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Por FRANCISCO JAVIER CONDE 

El^ estos días en que las menores fracciones de tiem-
po cobran inmensa profundidad histórica hacia el 

futuro, se cierne sobre toda Europa un clima espiritual 
pi-opicio al pronóstico y a la profecía. Y en verdad que 

.no es fácil ahuyentar la tentación de hacer augurios so-
" lare el tiempo nuevo cuando aun los ojos mentís, abiertos 

han tenido que asistir a la descomposición fulminante de 
una constelación de fuerzas que mychos reputaban y de-
seaban eternas. A todos nos parece como si la vivencia 
de esa derrota vertiginosa del ayer nos hubiese confiado 
el secreto del mañana. Tarea grata al hombi-e—ser utó^ 
pico por excelencia—dejar galopar la imáginación hacia 
los campos del porvenir risueño y bien soleado. Ocupa-
ción atractiva, sin duda, para los españoles de hoy, ven-
cedores en craenta contienda del ayer mezquino, gana-
doi-es de un presente más limpio y mejor, esperanzad'OS 
luchadores de un futuro acontecer español ancho y 
"glorioso. 

DE ello dan prueba cotidiana los innumerables y hala-
güeños pronósticos que aparecen constantemente 

en miesti-ós periódicos, trazados pói- plumas más o me-
nos conocidas, más o menos retóricas y más o menos 
spengleiianas. En veloz tropel desfilan ante los ojos del 
bien dispuesto lector cuadros del mañana europeo pinta 
dos de mano a veces maestra.-Son,, por lo común, sima-
bles bosquejos del tiempo venidero, en que hasta los yun-
cidos se sientan en primera fila á cuenta de stí contri-
bución al acervo común de la cultura* y de la recientísima 
capa de hidalguía que un npble caballero de la espada, 
hoy de-la^ política, ha echado sobre los hombros cance-
rosos de. la derrota. Alguna vez, en la esquina del riente 
bosquejo, asoma una punta de congoja que se aquieta en 
el sueño panglosiano,. nostálgico acaso, de. alianzas y 
amistades $inceras: ¡Qué sería de Europa sin una Fran-
cia fuerte!... 

^^ONPIESO que la lectura de taleg lucubraciones y 
^ ^ conjeturas sobre el porvenir sería para los españo-
les ameno pasatiempo si en las encantadoras alamedas 
del pronóstico no se ocultasen tremendos peligros. El 
primero, el más grave, es que con ello se enturbia la lu-
cida conciencia^histórica que los españoles han ganado a 
precio de sangi-e. Otro, no menos grave, es que con ta-
les anticipaciones e hipótesis de los sucesos venidei-os se 
tuerce hacia metas confusas el cauce abierto a la acción 
histórica de los españoles, cuyo rumbo está imperativa-
mente marcado por el sentMo de la giíerra civil española 
y por la doctrina del Moviniiegto. El tercero, harto gra-
ve también, es que al plantear la cuestión en aquella for-
ma se escamotea él planteamiento de los verdaderos pro-, 
blemas que el español actual tiene que encarar resuelta-
mente en. el pla».o de la meditación y en el de la acción. 

OCUPEMONOS hoy del primero de estos males y 
dejemos paya otra ocasión lo demás. Se ha di-

cho muchas vecesy se n«s ha enseñad» desde muy 
alta cátedra política que la juv^tud españote ha 
logrado forjar-un nuevo entendimiento de la Historia. 
¿Qué sig-nifica esta afirmación sino que, por obra y gra-
cia de la sangre vei-tida, la juventud española pssee ca-
bal entendimiento de la coyuntura histórica presente? 
Hacia el ayer y hacia el mañana tornóse lúcida Ha mira-
da del español por el glorioso saxírificio de l.i sangre jo-
ven, La heroica generación, señora dé] tiempo venidero, 
ve el pasado desde una perspectiva nueva, ha aprendido 
también a discernir certeramente el a^igo y el enemigo. 
Sabe muy bien quién es y dónde está el cneniigo, dentro 
y, fuera. No ignora que el entendimiento de la actual si-
tuación histórica—corilpleja y fina urdiioJjve—impone 
la renuncia a esquemás fáciles y sugestivos que reducen 
el tremendo desoi^ieñ presente y el cosmos, recién ama-
necido sobi-e recientes ruinas al simple choque de dos 
fuerzas antagónicas: comunismo y fascismo, Estados de-
mocráticos y Estados totalitarios/ y otros dualismos por 

f el estilo. • 

ES verdad que los españoles sjmos muy aficionados a 
ver el mundo histórico escinrlido en dos partes canr 

trariás. La idea religiosa y metafísica de la lucha 
entre el Bien y el Mal es un esquema predilecto de mu-
chos españoles para la mtírprstacióp .cotidiana-dp las co-
sas buenas y malas que pasan eíi este mundo de Dios,-

(Contlnüa e>n tBrcerá página) 

SIGNO DE LA SEMANA 

. Hitlcr, con su Estado Mayor, • recorre las calles d(! Taris. Ix)s uniformes del Alto Mando'alemán 
ponen sobre la torre Eiffel, centro y corazón de un mundo en buena hora derrota^o^ ~el más exac^ 

• to punto final a la Historia de dos siglos de Europa. 
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LOS QUE LLEGAN 
TARDE 

Un» serie ininterrumpida do la-
mentaciones- hemos visto .desfilar 
en los días de la semana que con-
cluye. Desde Mr. Stimpson al señor 
Argetoianu—ministro ^ u é l de Es-
tados Unidos y de Rumania éste—, 
pasando por los medios resi>onsá-
bles ingleses, todos han entonado 
su antorga queja: "Llegamos (Ic-
musiado tarde". 

Desde hace años, éste ha sido el 
pecado mayor—mejor diríamos el 
gmñ CTTOX'~-d& las democracias: a 
todas paAís llegaban- tarde. La 
vida, corríi demasiado de P"sa guar-
ij2c¡2g25HSHSHSa5i5HFa5a5E5H5E5HíO< '̂a Hierro, y so gritó a los 

pnntos cardinales que Rii-
Tememos que a 
la 9 hora de la 
paz TI o s salga 

l»ara sus mentes envejecidas; so 
habían detenido en un intoiiiacio-
imiismo estéril, en un absurdo 
respeto a verdades políticas, ya 
caducadas, y no, veían que nlanoa 
audaces y cerebros jóvenes arran-
caban de sus manos el timón di-
rector. 

Nada más real que esa lamen-
tación en bocas mmanas. 

Pero en,política no se puede Ue-
gar tarde. El renimciar a la ga-
rantía unilateral inglesa en julio 
de 1940 no es, precisamente, una 
muestra de gran perspectiva his-
tórica. A última hora, el Rey'qui-
so tocar a rebato, eclió mano de 

TI o s 
una buena Inglaterra", gemela de 
la "buena Francia", invocando sus. 
Sanios, su movimiento de Oxford, 
su entrañable amor por los perros 
falderos i; echándole la culpa a "la 
otra'. Pero estamos también segu-
ros-de que los Imperios coloniales 
no se salvan con juegos de palabras 
cruzadas, ni con juegos de barcos 
cruzados, ni con el contrabando de 
las súbitas eneiñistades. 

inania se había convertido en Es-
tado totalitario; pero era dema-
siado tarde. Las tropas rusas' 
aca!npal>an ya en las fronte'j-as y 
en el interior se producían distur-
bios sociales «ue un régimen, en 

"constante cambio, es incapaz de 
evitar; el Rey hubiera podido re-
petir las frases del mariscal: "Te-
níamos muy' pocos amigos, muy 
pocos aliados". ;No siempre ha do 
resultar ganancioso quien juega a 
los dos paños! 

La enseñanza rumana es mani-
fiesta; vivimos días de posturas 
claras, de decisiones tajantes; las 
lK)t<.>ncias en lucha- dividen d 
mundo en dos grupos: los que .es-

XCqntinúa e-n tercera pdffUia) ' 

Ayuntamiento de Madrid
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PR/A/1EROS PLANOS 
• 

l.nis X protUíínnista dfi tiim 
español "Boy" 

Hiido Kr.-jhl, cstrf iia' ui.-
<••'•!! (lol mofisíoi 

C}in-,ícs Vanel, compañero do Ua-
Ii:e!le Darneux pn "Abufo ü e 

onfim>zn" • 

••i--.' fí , 
' / 

«SS:--. 
&U)erto' Matteroíock, gaiau ce "A 

psi .aldas clp In • 

^ ulcinunu Cristina Sodcj--
bai'.ni, criadora ''Corazón in-

mortal" 

PROGRAMAS DE ESTRENO-
Como en la anterior temporada, 

el" Palacio de la Música continúa 
durante el presente verano STÍE pero, 
gramas de grandes estrenos. Ei lu. 
n'SB próximo presenta, una diverlii-• 
da y original película, titulada "El 
predilecto", ^'cenas cutoni»-
nantes ae desarrollan s o b r e 
"ring", en uri emocionante comba-
te de boxeo. 

El film, dirigido pór Lloyd Ba. 
con e initerprptado por Olivia de 
Havilland y Pa-t O'Brien, ee un. es-
treno de plena temporada qu^ pow -
drá admirarse en el salón mejor 
rírigerado de Madrid. 

ASUNTOS CORTOS 
Oifesa, que ha producido última-

.mente varios "fílms". de corto me. 
traje, entre los que figuran "Noche' 
de San Juan", "ÍSío te mires en el 
río", "Insiparación",- "'¡Quién supie-
ra esifriibirl" y "No fumadores", 
itieda actuajlmente "Viejos pala-
cios", estampa romántica de la que 
es a.utor y director Carlos AréVailo. 

.Intervienen como ínténpretes Nelly 
Morgan y Franoieco Muñoz. 

"BOY" 
Ha dado comienzo el rodaje, en 

los Estudios Cea, de la Ciudad L.i 
neal, del film "Boy", que. edi.ta Ci-
fesa. Actúa como director de la 

WíH<^ONO 
¿Conoce usted, señor empresa-
rio, estos títulos de la prime-
ra lista d«i material de. las sen-
sacionales superproducc i o n e s 

TTLMOFONO-ORO FILMS: 

ABUSO DE GOIIFIAIIZA 
por DANIEI-LE BAJSRIEÜX 

EL P A T R I O T A 
por HARRY BATIR 

Condesa por una noche 
por DANIEI-IiE DARREEUX 

A m o r Énmortaí 
por LILIAN HARWEY 

;por SACHA GUITRY? 

EL D I B ^ T O R DELGRAS 
Gonzalo Dejgrás, director consa-

nu:.va adaptación,d.e la nóvela del grado,la pasada temporada cón S:U 
Padre Coloma, Antonio .Calvache. producción "La tonta del bote", ha 
Figuran a la cajjeza del repairto,' firmado contrato con Cifesa, para 
Antonio Vico, Luis Peña y >Ia- cuya marca comenzará á trabajar 
riemma. . ' dentro 'de bri vé plazo. . , 

P A L A C I O « B L í i 
• R E F R I G E R A - ^ D O 

Lunes, 'un gram estreno de 
• marca Warner Brosá 

la 

por OLIVIA DE HAVILLAND 
y PAT O'BRIEN 

De 11 á\,6, LA GUERRA AL 
DIA: Llegada de las trompas ale." 
manos .a la frónteía francoes-
pañola.—La Aviación dea Reich 
aniquila, por tierra, mar y aire, 
cuanto se, opoijie a la toma de 
Dunkerque. — EH Führer en el 
-frente. Cómo se p a s ó el 

' . Somme. ' 

LA PRENSA Y EL FILM "RO 
BERTO KOCH" 

"BAUTISMO DE FUE<JO" 
Con riesgo de sus vidas, ha sido 

"II Giornale d'Italia" ha dicho;. . creada esta policulá. 'Por los oipera. 
"Una película extraordin'ária que dores dl'e las Compañías dé Infor-
renuncia a cualquier efectismo, mación d-el Cuerpo de. A\liaciÓn y 
U.ia gran peHcuila en la, que-Jiay " de • ía. Central Superior dérFi lm 
momentos plenos-lie üna extraordi-
naria belleza dra-mática. Emil.Ján-, 
niŝ  que encarna la figura de Ro-
berto Koch, logra una de sus' 
"creaciones . m á s .imprésioaantes;-
\Vern;r "Kraus, en el papel die Vir 
chow, está admirable. 

A L C A Z A R 
TERCERA SEMANA DE 

M I C K E Y R O O N E V 
en . • • 

II El H m n i i i M 
•La película de la simpatía 

arrebatadoi-a . 
Film Metro-GOldwyn-Mayer 

en castellano 

dea Ministerio del Airé-alemán.'En 
eu realización cayeron por' el Füh-

REESTRENOS.. EN CAPITOL 
El cine Capítol ha inaugurado 

una gran temporada de r&estrenos „ • • <. 
con la prcvccción de "Quesos y be^ J" I^^na.íos eiguientes 
srx!" «1 HivovUriJ/fliU i » op6ra;dores y ayudantes: capütán' 
r^púlar pareja bufa L a u r ^ l á r d v « " o P&per, 

-de ouatto de la.tarde a una la Th.el,, s u b ofi c.i ad We.rner 
madrugada, 'a precios srducidos. 

Es de-os,-erar-que el íxito in-
interrumpido logrado por el Capí-
tol durante la pasada- tempo^rada 
continúe durante les nfeses de ve-
rano m;rced ¡a la magnifica pro . 
gramación .que hará desfilar por su 
pantalla los mejores films del año. 

V 

TEMPORADA DE 'VERANÓ 
-EXITO ENORME 

STAN; 

Apta para menores 

Lo que vemos 
L 

C i M E M A B I t B A O 
Desde el lunes 8 

Í Ü P U D E l l P i n i i 
p o r ALBERTO ' MATTERÓ-

TOC y ANA LUISA VELIC 
Un film Hi«pania-Tobis diná-
mico, espectacular y emocio-

nante. •. . ' 
Y ACTUALID.^ES UFA, con 
la toma de Dunkeirque y reanu-
dación d« la ofensiva, con el 

•paso ded Soimime. 

de desquite. 
,No digamos que del lujo, pwo sí 

por ejemplo del ganado de la co-
rridai de la Prensa. 

Esta, que año a año suele ser el 
éxito tle^a temporada—recuérdese 
la 'del 1839, dada en dos -veces y a 
cual mejor—, anteayer resultó si 
np memorable, de conjunto "apa-
ñado". Las reses de D. Antonio 
Pérez, aunque sin grandes alogríasj 
facilitaron el toreo de los "ases"; 
no diremos e'l luctmiento, que es 
punto más arriba, porque éste, no. 
lo obtuvój en realidad,'miás qup uiió-
de olios.: RaíaeIjUo. Buena tarde, 
de oreja, la del levantino, que al-
ternó^ con ' íuanito Belmente, el 
ciiaj estuvo trabajador y valicrité, 
aun> cuando deslucido con. el esto-
que. Los otros dos alternantes, Or-
tega y Manoiete, hay qUc dcc.ir que 
estuvieron bien; o que no estuvw-
ron mal, si ustedes quierem matizar, 
.Sin embargo, la pareja que centra; 
por cíen causas,, ta atención de la 
temporada, no aca&a d i "meterse" 
eri Madrid, y a pesar de que soii 
ya varias las tardes que llevan da-' 
.das ambos diestros en Lais Ventas 
no hain logrado cuajar la' déi 
triunfo. ^ -

El triunfó de-la semana, indlscu. 
tiblénienté, ha sido de un noville-
rito. De Pedro Barrera, el inurcia-
no, que el domingo alternó aquí 
con iParrao y Siró' Rea,. lidiando 
reses de García de la Peña. Los 
oomiyañérOs, bien. Pero e! jo-
ven de Caravaoa alborotó e! cota-
rro de Madrid, dé tal fomia que, 
además de oreja y vuelta,. consi-
guió nada menos <lue firmar para 
mañana: ¿Con quién dirán uste-
des? Pues nada más que con dos 
punteros; Pepe Luis y Gallito. 

Como la cosa fué de estrépito y 
ello "sirve de enlace de semana a 
semana, en otro lugar de esta scct 
ción damos la ficha del triunfador.. 

íEsasasHsasHSEsasastosBSHFtBasí 

o que vemos—que es'̂ -̂lo que 
creemos—. O sea lo de Madrid. 
De sábado a sábado, dos fies-

tas mayores la que San Pedro y la 
del jueves; la miurada y la corri-
da de la Prensa. Dos fiestas bien 
distintas, puesto que la primera fué 
de^toros de los qucj nadié quiere, y 
de toreros de los que todo lo quie-
ren con tal- de torear, y lá, segun-
da fué de ases más escrupulosos 
y ganado selecto. 

Acabaron con los miuras Pepe 
Amorós, que está queriendo repo-
nerse del olvido en qué se le tiene; 
Madrileñito, que tras la isonfirma-
ción reciente , de su ya antigua y 
repetida alternativa, busca sitio pa-
r^ acoimodarse en el escalafón tau-
rino, y Diego Gómez Laine, el chi-
co de Huelva, qHo confirmó en la 
tarde de San Pedro su tampoco 
reciente -doctorado: de 21 de sep-
tiembre de 1934, en Écija. La refe-
rida tarde del 29 en Madrid no- fué 
muy afortunada que digamos para 
las aspiraciones do la terna, solA'o 
todo para los dos más veteranos. 
Concurrían demasiad o s factores 
ad-versos—desentrena'miento, gana-
do menos'fáci; que otros, rigor del-
público a quieh las cosas de entre 
bastidores de íá fiesta le'.llegan y 
le tocan—, y sólo, se salvó de la 

.catástrofe el onabsnse, el cual sa-
lió del paso_ con fortuna. Fortuna 
hasta e » el lote de sus- toros, en 
el que- apareó un miiira con un co-r 
quilla bueno, y en su actuación los 
aplausos de la gente. , 

"Por. cierto, repetimos, el público 
estuvo' excesivo con Amorós y .con . 
Madrileñito, a quiénes. se 

d e b e dar"peñera,l , que la plaza de ,G:jün es-
en Madrid otra ocasión más clara ta • en trance "de desaparecer? Se 

venderían los solares y lo j mate-
riales de d^ribo. Se perdería la zo-
na ta uri na-asturiana'? ¡Qué más da! 

Para la semana de-San Femí.'n, 
segunda de julio, están.anunciados 
los siguientes carteiosi' 

TOROS 
; DOMINGO 7.—Barcelona: Marcial, 

Barrera y VHlalta, c»n reses. de Anto-
lli<í Pérez, ile Síin Ferntindo. 
, Pan-jplona,' primera do. feriar, Curro 
Caro, Juanlto Belmonté y istanoleto, con 

Jganado de Murube. 
'Teruelf Perlcás, único espada, coa 

cuatro do Clairac (¿aplazaáa al 21?). 
tUNBS 8.—pamplona, segunda: Orte-

ga. BI-Bstudlante. y Curro Caro, con to-
ros de Eablo Romero.' 

MARTBS 9.—Pamplona,, tercera, Orte-
ga, Bienvenida y Manolete, con roses ds 
Vlllamarta." , 

-MIEKCOLKS 10.—Pamplona, cuarta; 
Ortega, Juanlto Bclraonto y pañoleta, 
con ganado de Arturp Sánchez, Cobáleda, 

NOJIOLLADAS 
SABADO 6.—Barcelona: NocturnU, La 

Pantalla. 
. —Madrid, primera nocturna: El Em-
brujo ifusical, ' ' • • 
, DOMINGO 7.—Madrid:. ÍPedro Barro-
rji-, Pepe Luis Vázquez y GallitOt con 
toros de Aíglrairo P. Tabernero. 

Palma do Mallorca:- Pariuito Casado 
y Martia Bilbao (¿ ?) , con ganado, ücl 
conde "de la Cíjrte. 

•ValladoUd:. Julio Clíico, Paquito Cua-
drado y R. Martin Vázquez, con resua 
de Carróño. 

JUEVES 11.—Madrid: Los Pomia-
-suín" ( ? ) . . •-.' 

5H525a5c5H53SHSHSffiHS2SH5H5H5Ki 
• — I — » íf S a b e n l o s 

I /V ( J "®ses"i los "PV". 
I Z—A V ^ teros" y Ja gen-
' ' . te "del toro" en 

BoWt, cabo Willy G^riach y el ra-
diotelegrafista Heinz Preyer. 

En esta pédícula, dooumentp his. 
. tórico de linETpreciaiWe -valor, podrán 
admii-rar las generaciones fulturas 
las h^añas bélicas de un ejército 
de hombres mecanizados dirigidos La deJIcaosa pareja; Oei "13 jnezí 

. por los mejores estrategas .de la Harvey y sus hijos", Mickey Roo-
época. ney y Cecilia Parkcr. 

Mentras que no. se.vendan tanv 
bién por parcelas "las cuadras" y 
'lo.s truses'-'... 
."ESHSHSESiSHSHSHSHSHSHSHSBSasas; 

Ferias y solitarios 
A través de - las ^'S'fias se enla-

zan la Fiesta y el-Santoral. Entre 
Sañ Pedro y San Fermín, fieatae 
en Burgos, en Tolosa y en otras 
poblaciones. . 
. En la primera, dos corridas, a 
base de Manolete y Ortega; oon 
Pepe • Bienvenida y Relmonte, su-

• cesiiVámente. En Tolosa, ÍBarr&ra y 
Pericáfi. 'V^ias orejas. , 

De tres, a . dos. De dos, a 'uno. 
Solitario, Noaín en Bilbao con seis 
tc.pos. Qran éxi-tq, según dicen; coin 
toros grandes también. 

Y para-que no falte el fompüe-
to dé carteles (de nano, de dos y de 
tres diestros), cuatro matadores 
en Barcelona: Villalta, Cayetano, 
-Pepe Gallardo y Mariano García. 

He ahí el censo reducido de la 
s«mana prayin-ciana que acaba de 
expirar. 

Eli verano que empieza .tiene 
abierta la ruileUll.a de ias'Ffriás del 
Norte. Sé van a dar rachas y repe-
ticiones. de -plenos. 

Adelante. -
'íSHSHSHSHSaSHSHHaSHHHSÍSHSSSaFE. 

Los modestos 
E aquí-la fich.a de .actuación 
del murciano Pedro Barre-
ra, triunfador de] domingo 

pasado .en Madrid,, on !o qus -va de 
térnipgi-ada: ' ' : . . 

Murcia, 31 marzo • (Liberación): 
cor. Páquito CJasado y Morcflito de 
Valencia,- y ganado dé Marzal; • 

Granada, 12 mayo: con .Ráfaeli-
11o' y Ferroviario, y rí-ses de Ca-
mero Cí-vico; -
"Murcia; 19 ma^fo: mano a mano 

con Niño del Barrio, y gánado do 
Santa Cploma, disputándose en 
premio de votación pública un ca-
pote "de paseo (por cierto, v̂ ua hu'-
bo "pucherazo" y anulación del .es-
crutinio...); ' . : ' ' 

Granada, 9 de junio: coa Rafae-
(illo y^el granadino González Qam-
bil, y reses dé Pérez Centurión; 

Jaénr 23.de juiiio (dada, por llu-
via, el 24): con Martin Vázquez y 
.4.dolfo Villanueva, y toros del mar-
3ué.p de iUbaida; 

N^c estamos seguros de si toroS 
lá del día de San Pedro en (lastro 
Urdíales. (Feria), para la que esta" 
ba" anunciádo con Luis Maita y 
Martín Bi-l'bao; 

Y la de Madrid, el 30 próxiino 
pasado,, con Parrao y Siró Rea, y 
reses de García de la Peña. 

Omitimos la.calificación per tar-
des, que está algo más allá de la 
estadística... 

r 

tí'i 

sasasHF 

EU 
sobi 
sabe 
gus1 
comí 
te n 
qué 
gun; 
quei 
chai 
de c 
tela 
u n : 
lio t 
tan 
lítíc 
tora 
de c 

ma 
dez 
na ; 

• los 
guíí 
dos 
che! 
Lili; 
tad( 
que 
dul( 
plaí 
Qui 
de 

\ « p o 
;]Es 
tui" 
tra 
mis 
ene 
por 
sas 
tad 
hac 

E 
biei 
aca; 
iiioi 
juv 
nefí 
todi 

cha 
pa, 
na 
da 
gen 
sáb 
Coi 
que 
Es] 
inií 

Ayuntamiento de Madrid



TAJO 
TAJO 

E X T R A N J E R O 

Pefii!:!), 
luncíauos 

Marcial, I 
de Anto-i 

lar. Curro 
loleto, con 

>ada, coa 
ai 21?). 

Ida: OrtQ-
'o, con to-
era, Ortc-
1 rescs da 

., cuarta; 
Jíanolcle, 
Cobáleda, 

turnti. La 

: El Em-

-0 . Barro-
lllto, con' 
•o. 
o Caeado 
mado-, del 

Jlto Cua-
con rosos 

.Domla-

ÍHSHSESi 
a los 
)s "puii. 
Ja gen. 
oro" en 
Jjón és-
éBr? Se 
j mate-
ia la zo-
mas da! 
in tam-
dras" y 

aSHSHSÍ 

' /os 
;e enJa-
. Entre 
fiestas 

ni otrás 

idas, a 
•a; oon 
ite, su-
rrapa y 
a uno. 

;on seis 
en; coin 
.•oaniple-
os y de 
tadores 
yetano, 
srcia. 
> de • üa 
aba de 

.tiene 
•ias del 
S? reipe-

ÍHSHHE. 

DS 
uación 
Barj'c-
>mifigo 
va d« 

ición): 
íito de 
áfael!-
.le Ga-

mano 
Ldo dé 
se en 
Jn ea-
iC. hu--
lel .03-
íafae-
Qam-

ión; 
3r llu-
luez y 
I max-

tore5 
lastro 
esta-

ba y 
óxlrrio 
t'ea, y 
r tar-
de la 

biSihdhdhiht 

EUROPA Y EL DIABLO 
(Viene de priyrtera página) 

sobre todo en esta espaciosa tierra nuestra, que tanto 
sabe-amargo saber—de antagonismos y disí^ordias. Nos 
gusta averiguar en seguida dónde e s t á el diablo ¿ara 
combatirle sañudamente. Acaso esta inclinación, un tan-
to raaníquea, del alma española, nos aclaré también por 
qué i-cacción curiosa há prendido ten reciamente en al-
gunas z&nas privilegiadas de la sociedad española el es-
quema por cuyo señorío sobre las mentes proletarias lu-
chara empeñadamente Cai-los Marx: el mito de la lucha 
de clases. A pesar de que. los dat«s de cada día ponen en 
tela de juicio la validez de ese esquema—simple alfil de 
un ajedrez harto complicado—, hay quien sigue pensan-
do que tíl acontecer histórico actual pueide reducirse-a 
tan sencillos términos y que para señorear la realidad po-
lítica de dentro y de fuei-a basta erigir en níáxima rec-
tora un dualismo que de manera inequívoca nos dice dón-
de está el diablo. 

SÓLO aquellos que por razón de fe, ciega, que no lúci-
da, o por razón de interés, operan con dicho esque-

ma mental pueden aventurarse a distinguir, con vali-
dez pai;a nuestra política exterior, entre 'ia Francia bue-
na y la Francia mala, las dos Franelas^ la Francia de 

• los caballeros y la Francia .de los "sans culottes". ¡Sin-
guíai- identidad de posición frente a España la dé estas 
dos Franelas a lo largo de los siglos: testamento de Ri-
'chelieu, cai-tas dcí; mismo áúque de Saboya, consejos dé 
Luis XIV a su nieto. Pacto de Familia, oficiales del Es-
tado Mayor francés—flor de los caballeros de Francia—, 
que planeím el paso del Ebix>.,.! Pronto, muy prorito—¡oh 
dulce tiranía de la libra aslerliíia!—, acaso otras voces 
plañidera.s vengan a haMarnos de las dos Inglaterras. 
Quizá no esté de más recordar entonces "estas palabras 
de Cromwell, maestro de enemigos, enem.i.go admirables 

^ "Porque, en verdad, vuestio gran enemigo es el español, 
fls un enemigo natural. Es naturalmente así; es así na-
turalmente.por razón de la hostilidad que en él hay con-
tra todo lo que sea de Dios... El español es vuestro ene-
migo, su 'eneaiiistad ha sido puesta en "él por Dios; es el 
enemigo natural, el enemigo providencial; quien le tenga 
por'enemigo accidental no conoce la E.scritura ni las co-
sas divinas, porque Dios ha dicho: "Quiero iwjner enemis-. 
tad entre siu semen y- e'l tuyo..." ConFrancia se puede 
hacer la paz, cóíj España no..." 

ES nuiy posible que tan sutileg distingos, cuya falsedad 
no.-3 fué dado comprobar duraiite la guerra civil, sean 

bien enteiulidos y saboreados por algunos sectores que 
acaso sueíían con restablecer la dorada y productiva ar-

• iriohía lie la peseta, el franjeo, la libra y el dólar. Pero la 
juventud, española sabe, muy bien que esa armonía,- be-
neficiosa para álgmios, eia, en realidad, servidumbre de 
todos. Era la servidumbre de España. 

El diablo, que quiso tener encadenado el destino uni-
versal de España, no está sólo en Rusia; está en mu-

chas paites. Ningún pronóstico sobre el porvenir de Eu-
pa, ninguna habilidosa discriminación de la Fiaiicia bue-
na Y la Francia mala; la' Inglatérra cristiana y la pérfi-
da Albión, po'di-á empeñar la conciencia histórica dé la 
generación español^, ciará y pura. Los éspañoles jóvenes 
sábemos perfectamente que en-la firma del armisticio de 
Compiégne, el 19 de junio de 1940^ quedó para siempre 
quebrada Una de las tenazas qué asfixiaban la libertad de 
España. ¡ Ah!; pero la libertad es xm bien que a nosotros 
mismos incumbe conquistar. 

Francisco Javier CONDE 

SHSHSHOLos mayores In^perios .del mundo están ahora en claro trance de li-
quidación. La guerra actual, iniciada por la oposición de quien de-
téntala extensiones territoriales veinticinco veces mayores que la na-
ción que seiicillanicnte~^a.spiraba a su espacio vital, Ueva camino de 
resolver la. injusticia do pretendidos dominios, asentado iMUchas ve-

ces en verdaderos actos dé piratería, en afincamientos definitivos de 
aventureros, en expansiones intere.sadas de compañía expiotadoi-a de 
riquezas ajenas y hasta en Simuladas expediciones científicas^ que 

concluyeron cn' fraricas ocupacionós mllitaree. 

SaSHSHSESZSaSHHESaSHSHSaSESESaSESHHHSHHHSZSHSasasaSHSESHSHSaSHSH 

SIGNO DE FAIO Gibraltar h 
s i d o boonbari 
deado por avio-
nes desconoci-

dos. I.amentamos mucho qué avio-
nes desconocidos hayan bombar-
deado Gibraltar. 
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NUMEROS DE CIRCO, 
por Herreros 

El "home" Fllt, malabarista. 
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Ostende que ahora se tues-
tan al sol de Estoril están 
coníentós porque doscientos 
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LA SEMANA 
• (Viene de prtfnera. página) 

tán con ellas y los que están fren-
te a eUas; las pequeñas habilida-
des, los maquiavelismos de vía es-
trecha son arrumbados como tras-
tos inútiles. 

Y LOS QUE LLEG.4JÍ A 
TIEMPO 

La escuadra inglesa^ sieanpre dis-
puesta' a combatir con ayuda de 
aliados, creyó llegada la hora de 
las decisiones; las órdenes del ge-
neral De GauUe quizás fueran jobe-
decidas iior los marinos bloqueados 
en Oran. Los cañones ingleses han 
actuado sobre tierras que levantan 
recuerdos de grandezas que nó han 
pasado del todo. Víctiiuas existirán 
que presenten sus apellidos espa-
ñoles como signo de inequívoca 
procedencia. Pero queremos exami-
minar este nuevo hecho de la se-
mana desde un punto de vista prir 
vativamentc nacional: Jtio nos con-
mueve el gesto, aunaue le ronce-
demos el valor que pura su Pa-
tria presenta. ' 

JFrancia está a punto de "llegar 
a tiémpo"; si la actuación iniciada 
frente a laS fuerzas navales de In-
glaterra prosigue; si el Ejército 
aun no desarmado, r<M . I >n p e -
rio, tiene ocasión de luchar con 
ei mismo enemigo, el jnariscai l'é-
tain habría conseguido para su Pa-
tria vencida el gran triunfo de lle-
gar a la hora dé la paz en línea 
iiorizontal con sus propios .vence-
dores. ¿Sucederá? Si así fuera, no 
.será precisamente a gloria como 
suenen las campanas de ¡os viejos 
campanarios de E^mña. 

El actual e indiscutido .jefe, do 
Tranci-i ha mostrado un espíritu de 
flexibilidad para "no ser derrota-
da del todo". ¡Magnífica y última, 
lección de esa Francia que se llama 
a sí misma eterna! Pero es®preci-
samente esa Francia, como tmidad 
invariable, la que encontramos a 
lo largo da la histori.i interceptan-
do todos nuestros impulsos ascen-
iflna'.es. 
La única explicación para^que la 

Alemania victoriosa haya ofrecido 
condiciones dignas, hasta blandas, 
y que ahora conosda a los barcos 
el honor de poder defender la ¡¡ro-
pia bandera, debemos buscarla en 
el profundo respeto que Hítler 
guardó siempre para los prestigios 
inmaculados de la milicia. Va se ha 
dicho que Pétain y Franco^^on Ins 
dos espadas más limpias del Con-
tinente; iSerá ambicioso esperar 
que corresponda a la del último 
una de las más altas misiones en 
la hora de la reconstrucción de Eu-
ropa ! 

El esperar sentado a la puerta 
,do nuestra casa para ver pasar el 
'Xsadáver del enemigo puede ser bue-
na séntendia para el fatalismo mu-
sni;mán. Pero nosotros preferiría-
mos acudir a la casa e intervenir 
,en el reparto. Así no correríamos 
el peligro de llegar tarde. 

T ayer la guerra se oyó por pri-
mer» en las tierras de JSspaña. 

F •• • , P, S. 

SABADO 29. — Oficialmente se 
posesionan de la frontera francesa 
d-el Pirineo las tropas alemanas. 
Se anuncia como probable la. inva-
sión de Indochina por Japón. Oo-
mienza a negociarse al armisticio 
en Wiesbaden: 

DOMINGO 30. — ha Aviación 
del Beich ataca intensamente el 
territorio inglés. Aviones británi-
cos bombardean la retaguardia , 
alemana. Movilteación general en 
Rumania. 

LUNES l.—La Aviación aleiría.-
Ha'ooupa las islas de Jersey y 
Guernesey. Un- torpedero italiano 
hunde un submarino inglés. El 
contratorpedero "Espei'o", después 
de un heroico combate, e& hundi-
do po'r los ingleses. Un crvcero in-
glés es hundido por un submarino 
alemán. . 

/ 
• MARTES S.—Bombaxtecs ale-

manes sobre el norte de Escocia y. 
canal de Bristol. El Alto Mando 
alemán hace público él re&amJen ' 
oficial dé la victoria de Alemania. 
Las bajas, de toda la campañp, dei 
Oeste son 156.Ji93. 

MIERCOLES 3. — Los últimos 
defensores de la línea Maginot de-
ponen las armas. Submarinos, y 
aviones alen¡anas prosiguen él 
hundimiento de numerosos tarcos 
enemigos. Los italianos rechazan 
un ataque inglés a la gtiurnición 
de Metewma. 

JUEVES h. — La flota inglesa 
ataca en Oran a la eircuadra fran-
cesa- y hunden un acorazado, dos 
destriLctores y un pórtaavíoties 
francesesT'Los ingleses "s incau-
tün en Portsinoitth y Ply mouth de 
varias unidades de la floten fran-
cesa. El f,ortaáa~jiones "Illus-
trious>", torpedeado. 

VIERNES ó.—Alciones •dencotio-
cidos bombardean Gibraltar. La 
Aviación italiana act.ila sobre, Ale-
jandría. En Cirenaica los italianos 
combaten con éxito. Continúa el 
hundimiento de barcos inalesss por 
los submarinos alemanas. 

áHSE5ESES25E5ZSHSH5HSHSH5aSHSHS'i' 

SABADO 29.—Italo Balbo, muer-
to en combate aéreo. Hítler se tras-
lad-a a Estrasburgo. En Irún se ce-
lebra una recepción en honor do 
las trojias alemanas. El. Uester co-
laborará con Irlanda. El Gobierno 
francés sale de Burdeos. 

DOMINGO 30.—El Gobierno ale-X 
mán publica un "Libro,Blanco" so-
bre el proyecto de invasión de .Bél-
gica pqr los aliados. ' Ilitlep/^eco-
rre Jas Jfortificaciones de la línea 
JVIaginot. Chaiinberlain se declara 
partidario de proseguir la guerra. 

LUNES 1.—Wej'gand marclia en 
avión a Siria para desmovilizar el 
Ejército.de Levante. Rumania re-
nuncia a la gái-antía fj'anuohritáni-
ca. La flota inglesa se concentra 
en Singapur. El Gobierno francés 
Ife traslada a Vichy. Washington 
ordena a su embajador en Francia 
que se reintegre a su puesto. 

MARTES 2.— En Inglaterra se 
teme la invasión a través de Ir-
landa. Los Soviets ocupan la Bii-
covina y Besaravla rumanas. El 
monumento al general Mangin 
desmontado por los alemanas. Ja-
pón ocupa parte de las concesiones 
internacionales de Shanghai. 

MIERCOLES 3.—Pétame proyec-
ta la reforma de las leyes consti--
tutíonales francesas. Se anuncia 
qué Booseveit pedirá 5.0{tP millo-
nes más para rearme. Sê  descu-
bifcn los planes secretos del Esta-
do Mayor francés. ^ 

JUEVES 4.—Nuevo Gobierno rii-
maho orientado hacia el ©je. Hítler 
autoriza a Francia a hundir sús 
barcos. Churchill explica en la Cá-' 
niara la acción emprendida contra 
la flota francesa. 

VIERNES 5.—^Francia rofnipe la^ 
relaciones diplomáticas con Ingla-
terra. De GauUe ha sido convoca-
do para comparecer ante un Con-
sejo de guerra francés. Boudoin 
dice que las relaciones entre Fran-
cia e Inglaterra han cambiado de 
carácter. 
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VOCACION DE SOLDADO 
Jtalo Bailbo era un soldado; un 

soldado de raza, uno de esos 
hombres, para quienes el comba-
bate • es razón de vida, actitud 
del _ espíritu, manifestación del-
pensáijQiento, ideal̂  voluntad: fev-
En él todo tomaba formas de lu-
cha; todo acto, toda .idea, toda 
palabra se modelaba en empuja 
irnpetiioso de un d i n a m i t o In-
domabié, de «na actividad pirodi--
giosa "y batalladora paira concre-
tarse en aotos a los que su in-
agotable vitalidad do comba-
tiente y de animador arraistra-
ba a amigos, eegtiidores y Jn-ui-
titudes, haci-a; la sieguridad dg 

,tina meta arriesgada. Esta fué " 
la; ntota dominante de .su carác-

de Italo Balbo contdda 
por un 

Italo Balbo 

EL l iEROE -
B A L B O ha dado la juyctn-

tudi y la vida en una cam-
paña deslumbrante y e » 
el cielo de la lucha. Ha 

sido envuelto por la llama vehe-
mente que devoraba el aparato; 
se ha preciplfcido, ardiendo entre, 
truenos y explpsiones» sobre la 

, costa africana. Todo su destino 
Se revela con oi signo de la güe-
ra: la guerra le dio nervio y pb-
der, y, después de veintidós años, 
lo ha vuelto a conquistar. La ho-
ra hsroica duró páía é), constán-

- té e ine.xorable, tanto conío duró 
su existencia. El riesgo mortal lo 
persiguió, paso a paso, desde el 
principio -hasta el fin. Su volun-
tad intrépida recorrió t-.-di» este 
ciclo como una flecha violenta y 
veloz. Su recuerdo está-íprcscnte 
en nuestra angustia con aspectos 
diversos y ca.sl confraditítorios: 

. volvemos a verlo como un gue-
• irero de épocas lejanas, h^roe de 

e m p r e s a s legendarias, capitán 
aventurero y romántico; y a la 
vez reconocemos en él lo.s carac-
teres más profundos de nuestro 
tiempo, el espíritu, atrevido,. vo-
luntarioso X valiente, de 1.1 gene-
ración ínussolíniuna, In intención 
firme, escueta y concreta del 
realizador y del constructor. Tu-
vo'siempre vivo el instinto de la 
^ucha, la palpitación de la poe-

' sía, el arder del traJjajo. 'Pasó 
por la vida igual que murió: en 
una llama gloriosa. 

L l e g a r á a "cuadrimviro" y 
miembro del GoMemo fascista, 
pcirb no ge cansará jamás de es-

• capar a todo el terreno oficial 
para tentar a la suerte en la f9S-
cinante atmósfera de las Ijata-
llas y del riesgo. Piloto y orga-
nizador de las alas tricolores, 
concebirá el- -vuelo intercontinen-
tal, y sobre los océanos, como un 

_ cántico sublime del poema heroi-
co de la italiahidad: al llegar 
prodigiosamente en v u e l o a 
América buscará, con sentimien-
to de hermano, a las colonias 
italianas para avivar on su co-
razón el amor y . la fe. La gue-
rra lo ha apresado nuevamente. 
Su muerte Os una incitación- so.' 
brehumana a los combatientes 
que defienden la bandera de Ita-
lia cemtra el egoísmo bs'jtááiico, 
y su recuerdo Se grab:i en el al-

m a de la nación enlutada como 
.compromiso sagrado de victoria,-

Chicago recibe a Italo Balbo a raiz.de.su triunfal vuelo atlántico -

ter y de su personalidad: él niis-
itio lo confesó en ei prólogo ai 
"Diario 1922", cuando escribió 
que "en eíl' empuje rápido y pro-
gresivo del Destino, que me sa-
caba de mi ciudad provincial pa-
ra capitanear las .fuerlzas ¡revo-
iuoionari-ae de las provincias v^-
cin-as y más tarde, a mandar Jas 
secciones nacionaíes, yó me oou-

" pé con mayor pasión de las' for-
maciones militares ' defl movi-
miento fascista..'Mi vocación era 
•y seguía siendo la, de soldado. 
Instintivamente m.©_sucedia an-
teponer a tolla cuestión política 
la de la eficacia ofensiva y de-
feoisiva de la® escuadras de a c , 
ción, y Mussoílina y los grandtes 
jefes dól Moviniiento veían en 
mí un combatiente' habituado al 
d-ominio de los hombres por 
temperamento instintivo, y de 
lo más resuelto por mis einguia-
rcs experiencias de guerra." 

EL INTERVENcfoNIS-
' TA DE D H ^ Y SIETE 

AííOS 
A Jos diez y piete años, y ha-

biéndose conquistado entre los 
estudiantes el prestigio de ün je-
fe, 60 apii-o-vechó de ói para pro-
pagar la llama irredentista, y 
con la ayuda dio loe amigos-fun-

¿ dó "La Voce Mazziniana", en la 
que escribió sus prioneros ar-

^tíoulos de lucha. 
Poco después fundó otro pe-

riódico, . "Veré Novo", esta veiz 
literario y de tendencias d'an-
nunzianas. Las víspeiraa de la 
guerra son meses de ima acti-
vidad incansable; a pie y en bi-
cicleta anduvo por su pro-vincia 
de Ferrara, de ciudad en ciudad 
y de pueblo en pueblo, donde le 
esperaban compañeros, amigos, 
hermanos. Piron'unció discursos, 
distribuyó manifiestos, -escribió 
artículos en los periódicos, cola-
boró- en "K Popolo d'Italia", y, 
finalmente, al- llegar ia g\xfrra, 
se inscribió entre los primeaos 
voluntarios. 

P E R I O D I S T A DE l A 
VANGUARDIA 

Alférez Se los "alpinos"', as-
.cendidp por méritos de güern», 
obtuvo el mando de una sección 
de "arditi", y con eHos luchó 
hasta el día de la victoria, me-
reciendo tiés medallas al valor. 

Después dei _armistdció íimdó 
y dirigió en 'Ddiae su tercer pe-
riódico, "L'Alpino", en cxiyas co-

lumnas ataw violentamente a 
loĝ  gobernantes de entonces. En' 

- ieste nuevo período de batalla, y 
altemanido l«s actos políticos 
coiv los autos públicos, Balho se 
doctoró,car Ciencias Sociales en 

-. Fldo-encia.. 
ESCUADRISTA DÉ -LA 

REVOi;,TrCION 
Asi, de etapa e-n etapa, Italo 

Balbo ayuOaba con devota, e in-
fatigable dedicación a la gran 
obra creadora de MiissóUui. Y 

, helo aquíj finalmente, en las 
primeras filas del fascismo:. es-
<¡uadrista aaiimotdor áe la "ris-
cogsa ferráresé", jefe de las es-
cuadra'de acción del valle del 
Pó, "cmdrtimviro" de la Ma/t-cha 
sobre Roma, siempre fiel intér-
prete y ejecutor de las ^tormos 

. del Duce, su obra ^ sji activi-
dad'se mezclan y confunden co)í 
la historia misnío, de Italia^ 

HOaiBRE DE GOBIER-
. NO Y VIAJERO DE 

OCEANOS 
Para un hombre como Balbo, 

nacido para la batalla y entre-
' gado a la batalla hasta su muer-

te, no podía haber detenciones: 
combatir es algo quo puede ha-, 
cerse en todo mootnento, que de-
be hacerse en todo instante. Y 
combatió todos los días. Coman-
dante general de la Milicia, sub-
secretario de Economía Nacio-
nal, no conoció tregua ni repci-
so; los monientos libres los em-
pleó para fuh"ar,, dirigir y afir-
maT "li Cori^we. Padano", quo 
fué y sigue .siendo im periódioo 
de combate, pero su verdadero 
puesto de- lucha lo encontró en 
192B con el nombramiento de 
subsecretario d e' Acroniiutica. 
S»« misión era grave: colaborar 

..con el Duce para la reconstruc-
ción del Arma aérea italiana. A 
ello se aplicó ttalbo con la ener-
gía y ei entusiasnio que ponía 
en te.'íia..9'las'cosas. 

Nombrado en 1338 general de 
escuadra aérea, y en 1029 niinis-
tro del Aire, Balbo, que' urtió 
siémpi-fe ál método,' la audacia; 
a la or^nización, et valor; a la 
preparación científica y lâ  expe-
riencia , gradual,̂ ^ la tenacidad, 
guió personalmente los vucilos en 
masa , de sesenta-y un hidroavio-
riés en-'cl'Meditterránéo, de vein-
tictiátío aercjjlanoB ^ c caza en 
la Eirropa septentrlíjnal, de trein. 
ta y seis hidros" de bombardeo 
on el Mar Negro. Estas fueron 

las primeras y brillantes -t-icto-
rias que afirmajron su concep-
to de la aviación do nmsa. 
, Los dos grandes - cruceros at-
lánticos, el primero en 19.31 jr ol 
segundo, en WiíS,''dieron la sen-

, Italo Baibó eit Lioia 

aición dei miiagro, é Italia tri-
b u t ó h o n o r ^ tríuiifadets a I t á t o 
Balbo y a • süs cpanpafteros. 

- EL CÓLONÍZÁDOR, D® 
LIBIA 

Én enero de 1934, éí «Mirís* 
cal Balbo fué nombrado gqh&T' 
tta^r general de lAbiq^ éónS^ 
demostró raras ^¿ualicSades ^ék) 
coloninadóT y de oY.ganisíador 
say^s y de visión. En íos séia 
años- de su Gobierno, I/il>ia ha 

_ adquirido un incre^onto social, 
político, agrícola y económico 
gice. difi<^imente puede valorar-
se en una nota rápida y resu-
mida como ésta. El Gobierno de 
Italo - Éálbo se caracteriza por, 
sus grandiosas empresas y sus; 
grandiosas afirmaciones. 

Soldado y poeta al mistíio . 
tiempo, hombre de armas ¡ja 
cidtura, Italo Balbo era, indit-
dablemmte, uw de' las ' mAs 
acusadas personalidades de la 
Italia fascista. A su memoria, • 
que" permanecerá indeléblé en él 
corazón de todo italiano, se di-
rige, revei'ente y dolorido, el -
saludo de la Patria. 

FRANCO PAOLIÑI 
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La cuestión de Siria y los 
problemas del Oriente Próximo 

Desde que Francia obtuvo de la xiliares voluntarias, reciutadas en-
Sociedad de las Naciones el man- tre la población hebrea. En total, 
dato de Siria hasta lá creación del unos 75.000 hombres de buenas üni-
Ejército de Oriente y la actual te»- dade.*; pero -desperdigados por un 
sión anglofrancesa, los problemas territorio cuya superñcie es supe-
del Oriente Pró.vimo han pasado rior » cinco veces la. de España 
por tres fases del máximo interés, entera. 
Ciertamente, un mandato de la'So- ~ En cuanto a las fuerzas france-
ciedad de lás Naciones jafaiás de- sas,. las más importantes, su wü-
bió haber.sido utilizado como base mero no es conocido aunque se las 
de posibles operaeiones contra un • Supone, formadas por 125.000 honj,-v 
¿aversario cualesquiera, ya que a bres de unidades-coloniales. Hay,, 
log países mandatarios solo coín- Pues, en Siria batallones senegalei 
pete la administración iy el man- ses, marroquíes y íiasta aninami. 
tenimlento del orden interior. Pero Su valor tá«tico es muy suptv. 
en este problema, como en tantos rior al de las tropas inglesas, ya 
otros, la Sociedad de Ginebra sólo dep^den de un toando único, 
ha realizado un juego—poco claro y no wtán mediatizados áus mo-
por la postergación de los intere- vUnaentos por n^gun gpbiewio, ̂  . 
ses i t a ü a n o ^ a favor-de I ^ n c i a ^ ^ ^ ' ^ I Z ^ n T e ^ Z ' ^ ^ Z ' ^ o t 

Egipto. y de Inglaterra. Pam esta últinm 
potencia. Palestina significó el con-
trol absoluto de Suez, de donde fué 
alejada toda amenaza; y para 
Francia, Siria fué la realización 
del anhelo, sentido desde los tiém-
pos de San Luis, de Uíivar su do-
minio al Oriente Próxinío. 

DOS EJERCITOS EN 
(PRESENCIA .. 

"La famosa "Armée d'Üriont" no 
ha superado n"unca, según datos 
bien "fidedignos, la cifra de doscien-
tos inil hombres. Desde su crea-
ción, ge contó con una seguridad 
que hoy está e n . ¿ orden de lo le-
janamente problemático: el apoyo 
de Turquía. Sin este requisito in-
dispensable, los dos ejércitos, fran. 

-cés e, inglés, bajo el mando de Mit-
telhauser y de Sir Arclñbaldo Wa-
well,. se convierten en pura pre-
sencia de fantasmas. Por sU pro-

LA INCOGNITA TUBCA 
Antes de Ja firma, del apmfsticló, 

la graa incógnita del Ejército de 
Oriente radicaba en la posibilidad 
del au^lio de Turquía. J-as divi-
siones- turcas habían de conferir- a 
las francoinglesas un sentido de 
conjunto,' quo permitiese atacar lo 
qiie durante mucho ticínpo fué con-
siderado como flanco alonán: la 
retaguardia rusa. , 
, Pero esta Incóg-nita ha desapare-

cido después de lá conclusión .de 
la guerra entre Alemania y Fran-
cia. ^rqviía, que so unió al juego 
inglés con la posible esperanza do 
infligir un rudo golpe .a Rusia, 
su enemiga tradicional, ve total-
mente, destruidos los fiíndamentos 
do~su política de un año. El'pacto-
francoanglotuToo ha dejado de te-
ñe? existencia'.real desde: el mo-pia fuerza, . estas unidades de 

-na'ac'iórelcaJ" déJJ 
Desde.Bl comienzo derlas hostili-

dades, Inglaterra h,a dispuesto eif. Oriente no solamente., do sus pro-
pias fuerzas—que eran pocas por-
que bien conocida es la práctica 
inglesa de defender sus intereses 
con sangre ajena—, sino do las del 
Irak-, fonmadas por tres divisiones, 
las dg Egipto, con 35.000 hombres, 
y las de Palestina, integradas por 
dos divisiones metropolitanas "y de 
los dominios, más las unidades au-

de ser potencia beligerante. 
LA RIVALIDAD FRAN-

COBRITANICA 
Pero todos estos problemas en-

tran en una fase crítica desde el' 
instante en que Francia e Ingla-
terra rompen lag relaciones diplo-
máticas, y a consecuencia del bru-
tal ataque de Orán las "dos poten-
cias s& hallan én un virtual estado -
de guerra. 

í A j C ^ 
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taristas del arma, secreta para ha-
blar de un. ga^ que hace a las 'tro-
PM invisiblos. A,'Jipsótros, sin em-
bargo, nos da la--í!pnsación que todo 
et, secreto-estriba en la ,perf.ectísira_a; 
instrucción de , las escuadras :paía 
cubrirse tí»;la observación enemiga . 
y én - el "caraoúfláge", en el que 

. los- alemanes . han- llégajia a extre-
mos-asombrosos. • 
• Lgs aeródromos se con^rvan' con 
las primitivas caTá<;t<^Sticas • te-
rreno, sin destruir las rotuiraciones 

• de los campos de iabor, si. estón ins-
talados en ima granja, dejando, cor-., 
tado el campo, lo Imprescindible pac 
ra que puedan aterrizar sin' peli-
gro loB aviones, y de foima q.Uie no 
sel descubran desde el aire las roda-
das. .Las fotografías perfeotíaimas de 

Soldados alemanes, - pegados .al terreiío, obsei-vando el ci-jtu,.v 
. , • enemigo 

los acródromós Wi'ados descubrían a 
los ' aleman<5s la áituación- do todos 
los sei-vieios- del campo. Los mismos 
aparatos fotog'rafiaban una y otra 
vez log campos ai^manes y el ob-
servador más hábil no hubiera po-
dido descubrir ía existencia'.de un 
aeródromo. 

En, esa invisibdlidaid del Ejército' 
alemán em la marcia de aproxi-
mación hacia el enemigo estriba 
el relativo corto número de bajcis 
que ha sufrido en la dura batalla 

de Franoia. Gran secreto el de es-
ta mái'Ciha invisible hacia la vic-
toria. con que la disciplina, el va-
lor y la organización "de la juven-
tud nacionalsocialista conquista en 
el tejreno reaJ de la lüpha todos loa 
objetivoT de la tic-talla; siin acudir 
a ningún remedio de magia.. Es 
comp¡rensible que ell secreto de la 
unida y fuerte Al.emania sea un 
arma desconocida para los estú-
pidos réeiiduos de las generaciones 
liíbéraleB. 

OSHHáSESES 

Ingenieros del Beich transportando un cañón m un bote neumático 

BERLIN S.^Que Dioa nos libre 
de atrevemoe .a meigair la 'eKistan-
cia die las larmas secire¡¡as que caí-
da día ides©ubren los peirdódicos del 
muTídó. Es cierto que ®n rouiestros' 
aimiplioe reicorridos por el frente 
de guerra, francés no hemos visto 
ningún artefacto qujs nos haya da-
dí) la sensacdóoi terrible del inis'te-
rio, y que nadie nos ha hablado, 
ni los solidados ailemaniis, ni las 
docenas de prisioneros con qu&nes 
hemos podido conversar, de los 
gases soporíferos, de los r a y o s 
eléctricoe. y de todos esos temas 
con que cada día sórprendeoi al 
lector los encargados del sensaoio-
nallismo. 

Alg-unas vcoís nos hemos atre-
vido a pensar ei ei secreto de tales 

armas conisástiiría exciusivamiente 
armas consistiría • exidusivamente 
en dejar que el infinito númiüro de 
neffíos especule oütanto qujera. con 

'Ja noble ingenuidad del público. 
Sea lo qu«'6eá, _lo-cierto, es que 
hasta el rnomento lo que hemos 
podido comprobar es la superación 
que en los medios bélicos'ya cono-
cidos en la pasada guerra han cb-
teinido los técnicos aJemanes. 

S o b r e los gigantescos tanques 
franceses de 72 toneladas, hemce 

' visto la Increíble capacidad de per-
foración de' los proyec'.ilos del ár-

. ma antibanqoie alemana; en los 
fuertis de Bélgica y de Fmiioia, 
hcimos tenido pruebas del inmenso 
poder destructor de los mod'ea'nos 
explosivos, y en les bcmbairdeos so- ' 
bre objetivos mli-i'itaa-es y en los de 
la» fábricas y aeródromos-de Pa-
Tís, .es~ bien palpa:b.le que el sistema 
d)e 1>iro de los "stiickas" ha lli;gado 
a extremos inoreíM.s de pireclsión. 

Es indudable que, sobre esto, el 
Ejército alemán poseerá, fórmula^ 
Efecretas, mas de esto a la apari-
<Jí.m de un arma d'íseonocida hasta-

la feoha, va un C5unnj:np enorme, 
que el estúpido seneacionalísjno de 
algunos ipleiriodístaB'llena por sí sa-
lo. Nosotros estaonos seguros d e 
que el materiar inglés y francés 
era excelente, - aunque en menor 
númea'o, y que lo que está ganan¿o 
la guerra mo «s otra cosa que la 
superior organización, unidad, va-
lioir . combati'Vo y . razones morales 
de la guerra del Ejército. ailemán; 
En esa inmensa y secirsta (aquí-si 
que se ipuedc hablar.dé un-gigan-
tesco secreto) orgajndzación de to-
do® los plaines de guerr^ se ha ci--
menbádd la coíosal 'victOTia. 

Durante doce días, en dos ooaj-
eiones dlforentes, fiemos recorrido 
lei frente francés. Lá primera vez en 
el audaz avance hacia el Canal, du-
rante el cual tuvimos ocasión d's 

.presenciaría asaltea la ciudad de 
•Beñgues, {)Ostrera defensa Dun-
qu3.:que, y la otra desde Giv-;t a 
París, pasando por Chaíileville, Rei-
ter Soisson y Reims.. Nosoiros hu-
biérámos-podido, d.wpiiés de nues-
tro viaje, esoribiir un aTtículo so-
bre un ejército invisible. Tcdus las 
estampas d.e la guarra que rcicoi^' 
damcs, con una 6.sguñdá linea lla-
na de movtlmiieinto y de servicios, 
han desaparecido totalmente en la 
modarna organización. bélica ale-
mana. Es impoeiWs descubrir la 
situación de los vivacs, el emplaza-
miento de las baterías, loe puestos 
de Intendencia,. 1 a s cocinas do 
campiiña o les aeródromos. Jamás 
•hvliléramos ipoditio' creer -que una' 
masa guerrena tan enorme como 
la que ha ocupado iEn un mes tres 
paísEB y el Liúxombu:5go pudiS'ra 
permanecer oculta á la vista de 
oua.lquiér observador. ^ • ' 

En los pueblos conquistados ape-
nas si se ven soldados, a excepción 
de los servicios, de la Cornandancia; 
hemos podido recorrer kilómetros y 
kilómetros 'sin encontrar más qu'e 
aJgrún batallón de, Jnffintería, algur 
na sr.ccJón motorizada o los incan-
sables sei vicios dfe enlaces. Ya cei^ 
ca dc'Ia linea de füego la disposi-
ción de los armamentos de combate 
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EL BLOQUEO INGLES 
S evidente que cuan-
do e n septiembre 
pasado estalló tan 
a b s u' r darae"te la 
gyeri-a qUe en Ja ac.-
tualidad . e s t á en-

sangrentajido nuestra atormenta-
da Europa los aliados franco-
ingleses sufrieron tm i>rofuudo. 
error al querer conceptuarla al 
igual qué la anterior de los cua-
tro años. Al estudiar los aconte^ 
cimientos que con posterioridad sé 
han desarrollado podemos damos 
cuenta que quisieron reempren-
derla con las mismas normas en 
qu^ la abandonaron en 1S18, /CÜal 
si estos veintidós años co7)«tituye-
i"an algo así como el descanso en-
tre los dos tiempos de un partido 
deportivo. 

El arma que les ayudó podero-
samente en aqJeUa guerra -volvió 
á- ser ésgSiniida y voceada a los, 
cuatro vientos. De haberlos creído, 
el bloqiiPo era algo semejante a 
im bálsamo de cúralo-todo qu^ 
había de proporcionarles la victo-
ria, asfixiando la economía alema-
na, dRbiIit.índo .su población civil 
y obligando al Ejército a rendirse. 
En la práctica oh-idaron dos "pe-
queños" detalles: que en el Tercer 
Relch el fermento disolutivo ju-
daico-comunista había pasado a la 
Historia, y que en esos cuatro lus-
tros la técnica guerrera ha dado 
un gigantesco salto avante. Asi 
los ha lucido el pelo. 

Pero aun cuando ©1 armisSicio 
pedido por Francia ha venido a 
compücar las cosas extraordina-
riamente para su ex ^-aliada, la 
Gran Bretaña—se ha limitado sim-
plemente a declarar que la zona 
de -bloqueo establecida anterior-
mente quedaba ampliada, englo-
bando las costas francesas y sus ' 
zonas de protectorado marroquí; y ' 

como en forma más o menos so-
lapada también so ejerce esa es-
pecie de bloqueo sobre los litora-
les de aquellos neutrales que tie-
nen una frontera común con sus 
enemigos, resulta,, en realidad, que 
la pretensión inglesa es cerrar al 
tráfico todos los puertos que se 
encuentran situados en las latitu-
des comprendidas.entre Cabo 3¡íor-
te, más all^ del Círculo Artico, y 
la froht.-^ra divisoria entre el sur 
marroquí y nuestra colo'niii de Río 
de Oro. Ccncretamente, una dis-
tancia geográfica de 3.780 lílUlas 
marinas, o sea exactamente siete 
mil kilómetros. 

Es evidente que de este cálculo 
un tímto ' sinyjíista se desprende 
1 a manifiesta Imposibilidad de' 
mantener estrecha vigiianíla e»i 
tan em.plia zona, y, por ello, en 
teoría se han subdividirto en otras 
varias, que podrían describirse 
conio sigue y el adjunto gráfico 
da idea: 

iadas enti-e las islas Oreadas y 
Bergen (Noruega), ' en su acceso 
Norte, y actualmente, por su otra 
boca, en la entrada occidental del 
Canal de la Mancha. Están vigi-
ladas jwr dastructores, cruceros 
ligeros y " t r a w l e j t s " armados 
(nuestros "bcus"), a los que la 
aviación germana ge encarga d<> 
hacer la vida bastante dura, co-
mo lo prueban las grandes pérdi-
das que han soportado. 

Por lo quq coacicjme al litoral 
francés comprendido entre Flnis-
terre y el Bidasoa, fuerza les es 
vigilarlo en teda su extensión, al 
igual que la costa marroquí, mien-
tras el acceso al Mediterráneo 
queda localizado al control que. se 
efectúa a la entrada del Estrecho 
de Gibraitár, 

Teóricamente la organización es 
perfecta; pero en la práctica, y 
debido a la norme extensión de 
<sa zona, deja mucho que desear; 
y en cuanto a su resultado efecti-

es absolutamente invisible. Tienen 
en eso un amplio tema lo» comen-Q^^j^^^jjjjjg^ggs^HSHHSHSHSHHHHHSKS 

Las costas afectadas por ei proyecto de bloqlico ing l^ 

Una columna de Iníanteria avanza sigilosamente por la montaaa 

I.a«. primeras lineas de bloqueo 
quedan situadas en el Atlántico 
Norte, y tienen por objeto obsta-
culizar la navegacíión ijiie se di-
rija hiicia el litoral noruego o va-
iyah en demanda del Skagerrak. 
Están encomendadas a cruceros 
auxiliares de gran tonelaje que en 
época de paz fueron paquebotes 
de gran lujo y de los cuale-s forma-
ba parte el "RawatplJ^di", himdido 
poco tiempo ha. • 

Las entradas del mar del Norte, 
propiamente dicho quedan contro-

vo, aún es más deplorable. El blo-
queo a Alemania ha quedado re-
ducido a una parodia de tal, pues-
to que teniendo esa nación com-
pletamente abiertas todas s u f« 
fronteras orier.t.iles, por ellas re-
cibe y exporta todo aquello quo 
pueda interesarla. 

Afortunadamente la marcha do 
la guerra nos demuestra que eses 
prácticas, que duran desdo . los 
tiempos de Drakene llevan caminoi 
•de desaparecer, 

Fernando F. DE CAMBRA • 
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Frufos de lo Vidorío 
en el verano de la Paz 

Quizás la característica externa inás acusada de nuestra época 
sea la i'apiJez. Vive la Hiuiianidad momentos de tránsito, en ios 
que uu ciclo histórico se ckrra pam dej¡ir paso a otro nuevo, y 
son los días que transcurren, bajo el signo de la guerra y de la 
transformación de los pueblos, umbrales y pórticos de un. mundo 
distinto al que conocieron nuestros padrss. 

Tan sólo en días ha variado la geografía política de Europa y," 
con ella, la d? la tierra toda; pero más honda y-sustantl\xíi lia. sido 
todavía la variación de las graneles concepciones que sobre, el 
Individuo, el Estado y la vida en general hemos. presenciado en 
tan reducidísiima cantidad de . tiempo de tal-maneiu quo no ya 
los lustros ni ios años, sino los meses y las semanas son unidades 
de medición quo no nos sirven, desbordadas por el agobiante co-
rrer de sucesos trascendentales de fecundas y .'aleccionadoras con-
secuencias. 

y ' e n ese-mundo crepitante, caliento y .niagnífíco, esta hundida 
y empapada nuestra España por )a graciu de la effpRda gentil' de 
un .Caudillo victorioso y el esluerzo tenaz, abnegado y recio de las 
juvent^ldcs do la raza. Hoy día el nombré bien ^nado de la Pa-
tria, con todo su cortejo de grandezas pretéritas y fundadas espe-
ranzas para el futuro pró.^ijuoj "suena", "pesa" y "vale", como 
se dice tn el argot de los periódicos. Comparad, si no, lo que signi-
ficaba en. lo quo pomposamente se llamaba entonces "el concierto 
de las-naciones", la España de 1914 ante la gueria europea y lo 
que significa la España de 1910 ante' la guerra de ahora: Y eso.que 
entonces éramos relativamente prósperos de bienes ínateriales, y 
ahora llevamos con digna .v orgullosa pesadumbre las consecuen-
cias de inxa terca y cmconada guerra civil de salvación que disipó 
nuestras fortunas y roturó con rejas de muerte nuestros <»mpos. 
Compaiud y veréis cuán gananciosa Sale en su desemejanza la 
España de 1940. 

En aquella época, definitivamente muerta a golpes de Ii3roísmo, 
era cosa fácil doseander a escribir la "pequeña historia", anicnu 
y picante, de las semanas que iban transonrrlcndo con monotoní» 
y vulgaridad. Pero' ahora, ,-,quién Se para—yo al monos no me . 
atrevo a hacerlo—a relatar.los succso.s de siete días?: los ocho 
toros,biuvos do la plaza, grande, la fiesta mundana, ej "se dice 
político", el calor ,v los comentarios de unos y da otros. Todo ello, 
es pura anécdota arite la tremenda significación de lo que.en un 
mundo, del que somos alma y carne,.está sucediéndose con vertigi-
nosidad de vorágine. ; . 

Quiero decir con esio que todo lo v'érdad.eramipnt¿ importante 
de España, tcdo lo profundo que puede afectar a los espaíloles está 
relacionado con la acción de España fuera' de sus fronteras. No 
obstante, hay dos hechos do la semana que tienen un auténtico va-
lor relativo del resurgimiento y la reconstrucción nacional: uno 
de orden financiero, con todo, el significado de.las finanzs puestas 
al servicio de la Patria, no al revés, como, ocurría antes, y otro, 
artístico, emotivo y popiL'ar: la emisión de "TesorpS" y la'apertuiíi 
de] Museo .del Pucb!p._ " . 

Líbrenle -Dios de trenzar la más paquefia especulación .sobre el 
primeco, que ajeno soy u, las complicaciones intrincadas y miste-
riosas de las finanzas. Eimpero, con lo poco que do cUo ..Se me 
aleanz.!, y únicamente en su aspecto naaional y político, no técnico, 
pnréceme que se.trafii do una magnífica operación, en la que e.' 
Caudillo acredita, una vez má.? sus dotes de estadista, atendiendo 
á los. intereses de Ja nación sin herir los intzreses d j ios particii-' 
lares, más bien-favoreciéndolos yestinmlándolos, medida sabia que 
<'s,'en to-díi la-Historia, gran parte del secreto de goü>ernar bien a 
las naciones. ' 

La iü'.iuguraclón de un Museo" del Pueblo Español en lo que 
de iguaj manera demostró su interés el Caudillo, es, aparte de 
su valor • histórico y estético, una. prueba más de que el nuevo 
Estado :]ticnde y eleva todo Ío que, por ser de verdad popular, es 
puramente nacional y. "nuestro". Un niinistro, precisamente el de 
Educación, y representantes del Estado, el Partido y la inteli-
gencia, asistieron al acto. Acostumbrados a que desde- lás ajturas 
intelectuales se desprecíaselo propio y se hiciese ostentosa nio-
nife^aclói) de asombro y elogio de lo extranjero, esta revalori-
zaclón oficial del arte y el pintoresquismo campesino y artesano 
de nuestras tierras es todo urj síntoma que no Se puede menos 
de recibir con alborozo. 

:Lo campesino y lo arte-sario! He ahí—con-)o religioso y lo mi-
litar—la clave del resurgimiento de España. Aldeanos con tradi-
ción de terruño fecundo y de casa amable' ligados al amor de la 
tierra y del pasado, 

que les Impulsan a una misión histórica; ar-
tesanos, obreros con raigambre en el mérito y esmero d3 su labor, 
que es su orgullo y prolonga en el hogar y en los hijos el amor 
» la artesanía. ' ' 

Mientras el mundo cambia 'y los viejos Imperios caducos se 
hunden para dejar paso a los jóvenes Imperios vigorosos, y Es-
paña recobra su prestigio y media, en la dispula con la bizarra 
ofrenda de acercamientos, l:i nación Se re-construye y el optimismo 
fundado, vigilante y sano do lus juventudes va viendo cómo cua-
jan, en el véraíio de lai Paz, uno a uno, los frutos dp lu Victoria. 

J. E. CASARIEGO 

• SABADO' 2!) 
En Irún «a entrevistan el jefe de 

las fuer-zas'de o:u;):;c;úii >j¡e,i,r.;;ftíi 
con el capitán" general da la sentá 
región.• Con este r.:oiivo prciíd::c;an 
sendos discursC:{ l o s gr.iisia.'es 
Hauser .v Lúpe¿ Finio. ^ 

» O m N a O , , S ( ) . 
Eñ Za.mo.-n se cejeara un con-

curco de' ."^rada. g.-.-it iiu 
dor de tescnia CTÍOI. El in!I.i:"ír<, 

' de .^Trlonit-ra .i;rss"'3?. ( i\ Z rr.~o-
zo la p: reg.-!ifa'-:i.:n (!s in 
y arquitCütct. 

roses crínientís en la provincia do 
Aviia. « . 

"MAIITES 2 
_Kn Ciiii.T.attin de ¡;> Ko.tra ge t-x-

hlio-̂ iin lc3 ie. to.s üe Jo.íiVina !;;>»' 
iia ,dé AramtHirii, ,)r:mer£i c.iífi.'i 
(le-i:» î 'Kjan.-ñ njacliiiír.a.. ;>iue;fe 

cri ífia.¡if<l rl 
ne¡al de .ÍLViación Sr. Moíeao 
AbcHa. . , 

M I E R C O L E S 3 

Arquitectura^ arte social 
Todos los movimientos históri-. preiaio de la'unidad de terreno, quei-

cog de la Arquitectura han corres- da más tarde libre también paS» 
pondido a .maneras colectivas de fijar el; precio del prime^ arrenda-
vivir, pensar_y sentir. As'i, los es- miento, siguiendo atsi, principal-
tilos han sido, integrados por fuer- mente .con Ja vivienda modesta, un 
zas unificadoras que han formado orden inverso del que s3 debiera se. 
los edificios, desde-la catedral has- guir, al pai-tir de las aecesideudcs y 
ta la viviemdia modiesta, ligándolos 
dentro de un orden subonlinado a 
la totalidad, y apareciendo cada 
uno de ellos como consecuencia ló-
gica del medio. 
- A'esto corresponde el sentido cí-
vico que nos- legara al Renaci-
miento. Más tarde, el proceso de 
(fisolución racionalista da la cultu-
ra ha ido dejando la Arquitectura 
como un arte eeírvll, deaprovisto 
de au cualidad dominante de uni-
dad. ,• 

-Así., el sigla X r x corresponaé a 
una época dIe desorden en el Cre-
cimiento de nuestras ciudades. La 
aparición de log ferrocarrites y el 

poeib:iid'adi£s económ d'e los ini-
quiilinos- En. liigar de ser <1 precio 
del alquiler de un piso resultádo o 
consecuencia de im pfen económi-
co,-'on el qui3 ee Jia tomado íil ialc-
rés del dinero como base," dicho 
preciS debería ser determinado a. la 
inversa, .«e deair, partiando de la 
posibilidad económica de Jas per , 
sonas a quieiies se destina.-

La despreocupación en' €¿to ha 
sido muy corriente .en la mayoría 
de las refcrmas interiores proyec-
tad-as con una "'G-nan 'Vía" como 
mc.tivo princ.i¿-al. Eil fin más im^ 
portante q-ue movía a 'estos pro-
yectos era la resolución de algún 

trabajo de oauevas tadustrias- pro- probísima de tráfico, danido aa mis. 
duoen una gran migración de ios mo tiemipo mayor vailor oom-arcial 
pueblos a las ciudades, dando lu- ,a una zona de la ciudajd. Al dupíii-
gar a 'Uim congestión y escasez de .car o ifcriplicaír el precio dlel tferreno 
viviendas, agravadas por el aú- en 'te nueva paiiioelaición, les edá-
mento natural de 'la población. Es- ficiós habían de tomar una. ca'tegb-
fce crecimiento, que se extiende es- ría eoóaiómica inasequibde pama, lás 
parádioalmieimte, llega un momento familiaB afeobadae por la reíonna. 
en que hay q.u« Segallzarlo en la Su alojajmiiento, que drobía ser base 
realidad', trtóando una sea-ie de ínic-iafl del,proyecto y objeto iprime. 
calles en cuadrícula, que noT'con- to de eu realización, era cuestión 
ducen a parte alpma, y formsin-. que no interes-aiba en el nisgocio 
dó e®e paisaje típico i de casilas municipal, y ee dejaba len manos 
misera lb l e s desparramadas por ¿e la "iniciaUva-privada". ' . . 
vertederc^ y d e s m o n ^ , a donde paj^cido sucedía en la ins-
ason^n los pat i^ minúsculos de. t^ jJ^^^de las nuevas industrias, 
grandes bloques de viviendas. Es- existido correlación obliga-
i » es el oam.po de aCclón pt-incipal 
del megictóainte d© terrenos, cuyos 
efectog ha estaao padeciendo ¡a 
Arquitectura, por «1 abandonó 
inherente a lia doctrina liberal del 
"laissez faire". ' . 

Los -precios eran Ubremente de-
teaimiaadoe. ,por to, competencia, ei?. 

da para plantear por igual el lu-
gar de' trabajo y q1 lugar de vi-
vienda. Es frecuente ver magnífi-
cas construcciones febriles pero 
no lo es tanto ver en justa corres-
pondencia." las viviendas dé sus 
obreros. -

E] problema generail de la ' vi M á n d a s e así. al mismo üenipo, , - j 

de la competen^a que puede^be- fundamental del pian gehe-
nefici^ a un consuimidor, al Obli- firhsnifarJón Pero e s t e 
eti '^oductos de ^ calidad, tie- reconstrucción de nues-
ne ^eoto muy distmto en un eai-, ci^^ades y pueblos,-no puede 
flcio. Aflüi ^ espeoi^tóor com:en- ^ criteri lib.rvxl ds ser re-
za negociando con d terreno con- ' ĵe fuerzas económica j in-
viitóndo los de Qabor en solaies mcvidas" por el lucro, 
y haciendo comcid r mM tarde el . ^ ¿ a-la nuev^ for-
mayor precio con .la ma^ima con- 1 conjumo, colocandp 
ge^íion posible. Es decir, . que a ¡Uividuo y a fe fr.miliíi 
terreno mae < ^ 0 . corre^ondera ^ ^ ^ ^ necssida'deB. 
un ^ f i o ^ o . ^ t . üná vez -fijado .esto, el arquitecto, 
nes de habitabilid^, derivando te- • darameiibe, siempre 
.tas príncipemente de ^ may or ^^ ^^^^ vista, nacional, 
proporcion de superñcie edificable anáii&is^ propósito y programa 
y de la mayor altura de edifica- ^^ actuación, comenzahío con un 
ción. Ademas, el e^eculador es estudio preliminar de inícrmació'n 
propietario .tempOTal a quien inte-- precise'las condioic-nes 'fiíicas, 
resa vender tí ediñcio lo antes-po- ^^ ĵaYes y económicas de la dsir.ar-
sihle para djsiponer de nueva ba- ^ac-ión gsográffoa consid-írada. Ee-, 
se de dinero con que aperar, -y,' ¿q-gervirá de base para la ordena-
por tanto, tendera a exaltar la ^̂ ^ comunicaciones, de la 
buená aiparienc& de la casa con . - - ^ e r í a 
el' .menor gaeto. posilble, cubriendo • ¡os servicies públicos.. 
quizás la pobrete, de la construc-, . , = 

•ción y adiando el mal frusto del He ^ u i . t ó que el Gobierno de 
ccmprador. Franco ha comenzado a realizar. 

Libne el niegociante ;í>ara fijar ea J. M.* MUGURÚZA -Y OTASrO 
isHSHHHSHsasasssasasascisasasHsasBsasasÉSEaásasEsaHsjsHSB sasHSí 

LUNE.S 1 
Se iuaustira en K1 Ferrol i!p1 

Cauitirio el Congreso Luc¡v';'óí;ic o, 
con asisteiKia !::3 autorUlaiIíis. 
La Policía dftien? « un h^r.nrle-
nieníé de Bf-.nga-Jn, que íorraó p .̂r-
te de una chcca y. -cometió num» 

Se ccnst'iuye. ei Si:ia.-ato Nado-
n:U d-: la Vid, qiic líijulará la p.o-
rt'icciOn, tndUFii ia y '"onsunno de to -
d.->.3 ¡E'̂  .ramus .d-?. vt 'ii'uV.uru eajia-
íiola,' Se innu ĵu-.h i'n Madrid ei 
Museo , del Py'b:o líspaaol. 

En uno de los ''tajos" carac-
terísticos de este semanario ss 
apuntaba' irónicaimente la sospe-
cha de que-hubiera alguna e.xpli-
cacióh .más sólida y honorable 
que la endosada al "estrapérlo" 
para justUicar la enorme dife-
rencia existente entre Madrid y 
Barcelona como mercados " de 
pinturas. Hay, efectivamente, al-
gún porqué, -ajeno por completo 

. a la magia negra de las opeía-
ciones mercantiles, que puede. 
explicar, el fenómeno fácilmente. 
Basta darse una 'vuelta por el 
paseo de Gracia pará advertir el 
crecido número de salas .dedica-
das' a Ji, exposición de pinturas. 

• Esto, que algunos marchanteE-al 
uso de esta tierra no'^cohside-

• ran síntoma interesante para 
una verdadera Valoración c'uali-
tativa de- los píntotes que' se' ga.-
nan la vida en Barcelona,.es iri-
discutiblemente un factor digno 
de tenerse en cuenta. Solamente 
en el espacio de tres meses, po-
co -más o mencsi han sido inau-
gurados cuatro locales, donde 

ojsETEsasBSHSiasasHsasHsiasaHHsiHHsq 
seis millones de pesetas rjura prés-
tamos sin infeíés a los labradores 
de la provincia. 

VIERNES 5 
Se reúne ei Consejo Superior de 

Economía. El Ayuntamiento.' de 
Ma<lrid apruoba la concesión de un 
crédito de 1.100.000 pesetas para 

-cada quince, días, por término 
medió, se renuevan las obras ex-
puestas, y . en conjunto pasan de 
la docena—de moanento cónta-
níos catorce—los recintos dedi-ca-
d&s con mayor o menor exclusi-
vidad a" servir de intermeOiario 

.entre el artiáta y el comprador. 
A nuestro entender, esto quiero 

. decir algo porque, sobre todo 
ó&ó tipo de razoníjmientó, - esta 
facilidad que ' se proporciona al 
pintor para que exponga sus 
obras tiene que estar, fundada 
en la experiencia de un éxito 
positivo, que podrá tener mayor 
o menor relación con ia ca.'idád 
de los cuadros, pero qué en fo,. 
do caso se traduce,en abundan--
tes" transacciones. - • 

Por otra parte, nd. vamos a 
des'cub.rir nada nuevo si deci-
mos que la traílición cultural co-
mún en tcdo Í.ev2nte establece 
preferencia marcada' por la ex-
presión plástica,- en cpntraposi-

E 

El Peñón de los 
Sueños 

.(Crónica de Tánger, espe-
cial para TAJO, por Julio 

Fuertes) -
L morito está. otra, ve? eon-
migo en tierras de Tánger. 
Durante el viaje me prodi-
gó sus habituales atenciu-
nes, y ahora ya está dis-

puesto a, ser mi guia por la intrin-
cad'a-maraña de los barrios tange-
rinos. ' " 

—No to sientes aquí, que se to 
acabarán los francos antes de pe-, 
dir algo. El dueño es írancés, pe-, 
ro parece un judío. 

Nos sentamos en la avenida de 
España", freinte al mar plano y es-
pejeante, en la tardo clara que nos 
deja ver, sin brumas, la costa es-
pañola: a la izquierda. Tarifa; a 
la derecha, firme, ingente-, acusa-
dor, provocativo,', el Poñó-n, "éf Pe. 
ñón do Gibraltar o el Peñpn de 
los Sueños, como poética y con-
movedoramente para mi sensibili-
dad acaba de designarlo el mori-
to, que pme dióe: 

—Ya ves; 'esto es ya nuestro. . 
Mira aquí y aUá có,mo ondea nues-̂  
tra bandera; mira esos oficiales y 
esos soldados del Ejército español, 
que hacen sonar sus espuelas 'so-
bre ei; asfalto; mira ahí el "Vul-
cano",'atentó vigía de los- mares 
confluyentes... Bien se ve que pa-
ra nada serviría, si así lo qmsie-
ra quien todo puede quererlo; pe-
ro se me cjava como una lan'isa de 
nostalgia en'el corazón. 

Sentimos como un -peso sobre 
nuestros hombros, -que íios fuerza 
a levantamos briosamente, como 
si así lo sacudiéramos. 

—Vamos a la ciudad—lo digo—; 
al Zoco Chico y al Grande. Quiero 
ver las huellas de nuestra. presen-
cia en esta sede Internacional del 
lujo, del -"snobismo", de los ncgo-
ciÓ6 y de los "afíaires". 

-Advertirás esas hueUas en la 
ra dia;nte' satisfacción de lo? musul-
manes, exî  la inconienida alegría 
de.' los rostros españoles, morenos 
cojno los nuestros, y en las caras 
largas de los judíos, qué van vien-
do caer, uno a uno, estrepitosa-
piente los más firmes baluartes de 
su turbio poderío. Por lo demás, 
todo está igual. Fr;ínco, fiel a los 
tratados, ejerce la soberanía ne-
cesciia. Algunos españoleé, y tam-
bién musulmanes, creyeron que to-
do se iba a transformar como p'or 
arte de magia. 

La realidad ofrece, en éfeafro, 
problemas aué escapaban a la eu-
fórica ilusión de ios niás. Husos. 
Hay un sistema monetario • ihter-
nticionalmcnte acepta<io: el franco 
marroquí. Toda la riqueza tange- . 
riña está representada por él y 
resnaldado por el correspondiente -
establecimiento de crédito. No 
era posible, sin. grave "quebranto 
de nuesfra econc^mía.y total per-
turbación de la vida de la oiudad, 
aparte de otras razones políticas 
de gran importancia, modificarlo. 

pero es un hecho cieri;ó o.ue- hoy, 
desde el cabo Esparte! hasta.irtás 
allá de Melilla, en la frontera del 
Oranesado, sólo España mira ca-
ra a cara a sí misma j)or encimfí 
de los dos mares conJTliiyentes a 
ambos lados del Estrecho; sólo 1» 
bandera rojo y gualda ondea a lo 
largo de las dos costas enfrenta-
das, como cercando inexorable- -
mente a ése peffóñ ¿e los Sueños, 
a-esa lanza de nostalgia que se le 
clava en el corazón a mi ami^o 
musulmán, ¡como a nOSotrt>s! 

Tánsíer español se abre a mi 
comprensión en sutiles 'matices y 
en ondear de banderas, en el trán-
sito de camisas azules . y' en ese 
apuesto y marcial (<amínar de 
nucrtros soldados por síis c.hUcs y 
plazas. Tánger, abierta la espe-
ranza; firme jalón, de uvieños, con 
el "Vuloano" en. la perfci-ta con-
cha de .s'-n bahia, oíea un porve-
nir que habremos de apresar con 
nianos de hierro. _ 

' Tánger, "4 julio; 

No p odsmo ,: 
aguantar que So 
nos empiece a 
repetir q u o la 

lengua resume la autenticidaid do 
un pueblo, refiriéndose a ciertas 
hab!ns regioñalM empicadas du-
rante tantos años en -escupir la 
Única y absoluta autenticidad del 
pueblo esptóol. 

A O 

ción con la de Madrid, más aJfcc-OJHSc!SaSH5HSa5H5ESH5a5asS5H5aSHSl 
ta a lás .manifestaciones litera-

, J^tlEVES 4 
-La líelr^gación Provincl.ll de Sin-

d-caios «'a Alb:icct-, ñor medio da^ pago de atrasos del 'personal ex-
In Sección de FeriUí-zivnfee, obtiene pulsado por eí Frente Popular. 

rias, lo cual quiore decir, eft otras 
palabras, que ,1a luz y exube-
rancia de ía naturaleza, medite-
rránea incita a- pintar con ma-
yor fuerza - y sin las traljas que 
—como dice un técnico en la 
matsria—impone a los aitistas 
de Sladrid la grandiosa ejenipla-
ridad dei Musco da Prado. Es 
así cómo, obedecieiido a e^ta In-
flueincla goaeíalmente,'^ el que 
dispone de medios abundantes de 
fort-jna lá saiisfaccióñ • a su es-
píritu adquiriendo .una- o más. 

telas—con preferencia sobre te-
mas del paisaje—y excepcional-
mcnte busca el raro ejemplar o 
incurLable de. nuestra literaturá. 
Añádase a esto la expoliación 
sufrida durante la dominación 
roja en infinidad ' de Iwgares 
suntuosos, repuestos ahora de 
los cuadros perdidos, y se com-
prenderá cómo ha sido posible 
que algunos pintores-hayan -ven-
dido la totalidad .de las pbras 
e.xpuestas. Este ha sido, ejitre 
otros, el caso de Capniany. 

L. F. F. 

í 

Ayuntamiento de Madrid
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TAJO 

Por CARLOS^ PEREYRA 

DE 

^ Xi eminente publicista ar-
gentino, de. incisiva plu-
ma, ^ r l b i ó hace aproxi-
madamente :cien-años que 

Bí peligro de Amalea ^ t á en, 
¡América. Ese peligro es nwyor^ 
•Bin duda, en nuestros días qua 
^ los de Mbérdi. Entone^ los . 

, Estados Unidos tenían ambicio-
. nes limitadas de expansión terri-

torial; hoy las tienen ilimitadas, 
ño sólo dé dominación política, si-
ño de predominio espiritual sobre 
|fct>dQ' er continante., A p e n ^ si Jes 
interesa canjbiar postes fronte--
(Tizos. HnmiUa'dos-eh su orgullo, 
por carecer de barcos y de ejér-" 
oitos que les - Ecrmitan'•intervG-• 
nír én las ox)ntiendas de Earo;)a 
como suporbeligeraníesr asiuniea, 
iflo el "protectorado que solicita 
3Dnglaterra y qué implora el des-

, hecho. Erente Popular francés, los 
•Estados. Unidos bu-scan la com-
pensación de su_carencia. actual-
girando letras sobre, el porvenir, 
icón prtíyectos do-flotas navales 
jBuperi6i«s a toda combinación 

."ienemiga, de una aviación que ex-
icienda sus alas sobre todos los con-
;^entes. y de ejércitos pára to-

. 1<« cajtupos de batalla posi- . 
bles. Xos millares de millones de 

dó lares que vota "el Congreso día 
Jior díai son la expresión de los-

. ^gantescos, designios. Esto há 
nacido a la sombra de una psi-
icosis, en el último cuarto dfe ho-
Ka de. xm^ presidencia que agb-

' Jiiza en-nños Estados Unidos más 
¡desunidos que nunca. iPero sobre 
las divergencias , políticas exis-

; tentes dentro y fueríi de los gru-
pos que preparan la contienda 
electoral' hay una eonforrriidad -
aimniílcsta entre todos • los ciu-
idadajios, quo es lo que nos ini-
porta. gasconada de los Ejér-
•tiitos y de la Máriná quedará re-
l&ucida a la n!?itad, y aun a la mi-
tad ^e la mitad, cuando ceda la 
fiebre. Pero, en. todo caso, los ISs-
-itiados Uiiidos se armarán-sufi-
cientemente para recibir los do-
ñiinios, las colonias y las zonas 
ide influencia qüe Ies correspon-
dan en la desintegración del Im-
perio británico. Xa nueva exten-
sión de sus po9il)itídades les Uc-
.vará a proponerse un afianza-
miento de la supremacía qtie 
ejercen sobre el continente ame-
irlcano, . : , , 

' Esta situación preponderante 
t a sido - desproporcionada para 
sus limitadísimos medios' de ac-
ción bélica en cantidad y en. ca-
lidad. Los Estados Unidos cuen-
tan con tres fueraas, • superiores 
a las- de mar, aire y tierra, que 
pueden organizar. Una es el mi-
ito de Monroe; otra, la ficción del 
pananíei-icanismo; la tercera, su 
íetiohe constitucional. Aun el im-. 
perio invisible del oro ha - s ido 
ooMsnos' eficaz en la América es-

; ipafiola qüe estas tres nmnifesta-
IDlones dé un poderío incóntras- ' 
table. 

Hace niás .de'cien años que los 
pueblos americanos, ignorantes 
de los antecedentes -históricos de 
la doctrina de Monroe, cuyo tex-
to es vagíMnenté conocido, creen 
^pie la conservación de su inde-

: pendencia se-debe a lá magia de 
: « n a protección generosa do los 
• Slstados Unidos, sin. la cual Euro-
-Pia los habría devorado. Nadie 

>;puede señalar el imámento en que 
,:haya obrado esté talismán, ni los 
rjíeligTos de que librara a las Bfe-

públicas presfervadás poí la "vir-
lid monroísta. - -

El panamericanismo es Un hor-

• ' 

- moso palacio qué se levanta en 
.. la capital "de los ÉtetadoS Unidos, 

cerca del río Potomac, y es .una 
, serie de conferencias, celebradas 

en Washington, Méjico, Río de 
Janeiro, Buenos Aires, Santiagi 
de Chile, í a Habana, Montevideo 
y Lima, Falta una historia críti-
ca dé estas reuniones. Pero bas 

" taría con enterarse de lo que di-
jo el delegado argentino en lâ  
priníera conferencia, D. R ^ u e 
Sáenz Peña, para conocer eí es-. 
píritu de la institución, invaria-
ble desde 1890. En unoi de esto? 
días el prMidente de los'Estados 
Unidos, que recibía a todas ho-
ras loá más vigorosos ataques de 
sus comijatriotas, creyó, sin em-
bargo, que podía dirigirse al mun_ 
do, hablando, no sójo cn nombre 
del desunido pueblo que lige, si-
rio de todas las Repúblicas ame-
ricanas. El hecho indica a la vez 
lo que hay dé ficticio y de 
poderoso' en el supuesto i>aname-
ricanismb. ¿Cómo se permite el 
presidente de los ÍEstados Uni-
dos, o cómo se lé permite dar im 

-carácter de liga militante a lo 
• que, €01 último" término, sólo en-
cierra, la. falsa emoción del con-
tinentalismo? Limitado.así, él pa-
namericanismo es unji de tantas 
formas de-perder el tiempo jr de 
lucir el mal gusto. Pero siempre 
el mito de Monroe y el i)aname-
ricanismo han explotado la pre-
tensión de ima virtud americana 
do mundo virgen, contra ún 'vie-

. jo • níundo corrompido, destruc-
tor de la libertad y belicoso. 

I-os Estados Unidos son los 
emaiicipadores de América por 
las esícelencias de su Constitu-
ción i>residencialista, que todos 
siguen, con el aditamento fede-
ralista si es posible. En ciertos 
casos la. infracción al dogma, 
por parte de algún país am'erica-
no se sanciona con lá interyen-
ción armada de los Estados Uni-
dos. o eon su protección a al-
guna de las faccione!3. Ya vimos, 
cómo los rojos españoles, con"^us 
"checas" y sus latrocinios, fue-
ron Gobierno legítimo -para los 
Estados Unidos, por tener nomi 
nalnieaite un régimen que, sin sey 
el ,de los Estados Unidos, se aco-
modaba al tipo dé las democra-
cias. occidentales -en la nomencla-
tura de sus representantes". 

No niego . la perfección logra-
da por la Constitución de losJEls-

; tados Unidos párá el "país que la 
acata.-Hay quienes la creen ma-
ravillosamente adecuada a un 
sistema plutocrático, en 4anto 
que 'otros la encomian como me 
dio de • realizar gobierno del 

; pueblo por -el pueblo y para el 
pueblo: Ño es el momento de dis-
cutiri Me limito a considera ab-
surdo que veinte naciones." inde-
pendientes hagan cuestión dé 
dogma la le^rislación polítíca'tte 
un pueblo con tradiciones dife-oSa!5a5H5S52SH5HSÍ5HSHS2SH5SSa5Z52SESHSHSa5HSÍ5ESIHSH5H5a5S5HSH5a5a 
rentes.: Durante lo qüe Uevan de 
vivir por sí mismas algunas de 

El Monasterio de ÍBU Escorial viene hoy a nuestro "Estilo de España" como contraste •victorioso del 
Capitolio blanco de Wáshington. Clave de nuestro gran arcó histórico, todo en jél, desde la intención 
conmemorativa hasta la entera presencia de su severidad, desde el cimborrio coronado de ángeles, dB 
veletas y de cruces, hasta.la raÍ2i de sus piedras, hundida eiitre los huesos de los Eniperadores cristia-
nos,- está diciendo al nmndo clanlorbsamente la lección de la imidad verdadera, eternamente lograda por 

el ardor religioso .y .militar dei genio español 

a5HSHS?5HSHSH5255SE5H5HSa5H5H2SESH5H5HSH5H5HSH5H5HHaSHSra5H5E5ESH^^ 

A lo invicta memoria 
de don Ramón Bonifaz^ 

primer almirante 
de Castilla 

'X: 

liiaugurandi} mar verde y morada, 
ola a ola de iriunfo marinero i 
al remo ordena i; al delfín ligero 
un capitán -de sangre alborotada. 

Castilla, a un mar de sueños asomada,, 
vela el afán de su perfil guerrero 
y sil estandarte quiere ser austero 
hábil».]) flor de la región salada. 

- Almirante de Dios, por tu bandera 
corre, xtúri joven, el 'sol para que asombre 
eñ su cénit, más tarde, a Moctezuma. 

', Se le entregó Sevilla en Primavera, 
rúbrica diste al Betis con tu nornbre • 
1) al ansia- de Castilla diste espuma. 

: DIEGO N A V A R R O 

estas naciones han estado esfor-
zándose por vivir dé espaldas a 
su propia historia. El pasa-do no" 
í ^ t a , es verdad. Pero, precisa-
mente por eso, las instituciones 
políticas de los Estiados Unidos, 
que' datan del siglo XVUI y son 
anteriorés a la Revolución fran-
cesa, tienen ya ún aspecto ana-
crónico que nos las . recomienda 
I>ara modelo, aparte de que to-
do lo hecho por imitación es ma-
lo, venga de donde viniere. Cuan-
do . los Estados Unidos hayan 
ruesto n floto el numero ds» ciu-

ceros qüe sueñan serán más po-
deros^ las razones que existan, 
para que conserveanós p u r o n u ^ 
tro idioma, para que amemos 
nuestra'común tradición y pa. 
ra que busquemos tódós los con-
tactos civilizadores sin someter-
nos a la re-vislón aduanera del 
suprcino rector americano. 

Quienes hayan visitado el Ar-
chivo de Indias habrán visto 
montado allí, á todo costí, un 

• servicio de fotocopias que pare-
ce uii homenaje a' España, pero 
que Ueva las investigaciones al 
plano de interpretación, muchas 

Washington desde la cúpula ÜGÁ Capitolio 

veces aberrante, que cuadra ,a de-
terminados fines, y sólo poir ex-
cepción rarísima plenamente 
comprensivo. Esto que pasa en 
©1 propósito de monopolizar con 
dinero los documentos del pasa-
do histórico aparece en ^dos los 

. órdenes con ia mira üo cortar 
pjor un patrón de traza anglosa-
jona las múltiples manifestado, 

. nes de la vida de nuestros países', 
desde la escuela primaria hasta 
las diversiones. Reconozcamos la 
penetración do Álberdi. c o n eu 
enorme fuerza de expresión. El 
peligro-de América está en Amé-
rica. 

El mundo no se divide por 
continentes, sino por ideales. Ix>s 

'Estados Unidos siempre han pre-
tendido formar un bloque de na-
ciones americanas contra el con-
tinente europeo, y ahora contra 
el Japón.. Acentúan su enemistad, 

> declarando fuera de la comtmi-
dan civilizada, que ellos creen re-
presentar, la concepción totalita-
ria y cualquiera otra concepción 
que sé aparte do las vías de su 
fetiche constitilcionaL 

. lia lucha que está planteada 
es.ima contienda entre pueblos 
regidos por grandes hombres y 
pueblos sin. hombres que Í& 
guíen. Wáshington y Londres tie-
nen sombras chinescas. El caso 
de Francia es ejemplar. Su in-
fortunio pedía Un hombre. El 
hombré'apareció para redimir al 
paJs, víctima do los ¡errores y los 
crímenes de un régimen abyecto 
.que los Estados Unidos veían co-
mo"" consustancial dé Francia. Es. 
peíemos que a los ochenta y cin-
co años el míu-iscal Pétain coad-
yuvo pára la reorganización de 
Europa y la desmonetización de 
los mitos V íetiches americanos. 

Nuestra Amétíca tiene que mi-
rar hacia Europa, y hoy más que 
nunca hacia esta l^paña que 

' n o s ama y nos comprende" por-
que somos aüna de su alma. 

• Si w lo irrípidiera el respeto 
qiie hispirán los difuntos, &scribi- • 
riamos mía Historia de la "Trois-, 
siéme Repnbliqué" a-través de los -
acordeones ; de Radio Touloiise.. 
fja Francia choviniita, barata, bai-' 
lando en. camiseta, ha estado • 
manchando con. aguardeniosa'i ' 
vaharadas de polka Tos cíelos de 
Europa, hasta que- uyia bu&na pa-" 
tada ha despanzun-ado para aiémr 
pre los acordeones apaches. 

» * » 

Daladier, Delboq y Ma/ndél, a. 
pesar de ser antiwagncrlanos, -
ha/n dado, con isus hu^.sos eti los 
sentinas de esa especie dé "biiqiie 
fantasma" ^le los senecios sani-
tarios de los puertos mediterrá-
neos se niegan a recibir, por te-
mor,a la peste amarilla. 

• •» » 

Coniiprendemos la niiopía de un 
"repórter" bieninténcionado.,Cree-
mos^ que ningún "repórter" espa-
ñol puede entregar su gentileza^ a 
madeleine Carroll. i ' nos parece 
•intolerable qxie en la Prensa, de la 
España de Franco ie levanten al-, 
tares a la protagonista de "Blo-
queo", i(t película, calicnínin.sa e iii- _ 
fame que fiimnció el marxismo y 
editó Warner Bro^ pa^a manchar 
en las pantallas de todo el ¡mundo . 
la gloria de nuestros muertos. 

Algunas veces se óy 'e decir por 
ahí que debemos .lentirnos- orgxü. 
liosos de ser españoles; pijrgw la 
cosecha de candeal os muy btiéna 
én Mansilla de las Muías. Hay ' 
quien no ve el Imperio más allá 
de las hogazas. Hay quién-
cree que la gloria se sirve a mesa 
y fna/ntei y se come_ a dos carri-
llos. 

• • * • • 

Eso de "siéntate a la-imerta do 
tu tienda .y verás pasar. el cadá-
ver de tu enemigo" se llc.moi., 
castellano abdicación, g-tlcana y 
avitamiíiosis del honor. Entre 
otros riesgos tiene él de que nos 
vean tan sentados que nos tomen 
por muertos y nos lleven a ente^ 
rrar en el mismo ataúd de nues-t' 
tro enemigo. 

« • » 

Cuando José Antonio dijo quO' 
"la. suprema jerarquía de les va-
lores no Reside precisamente en la 
amabilidad"', estaba pensando, sin 
duda, que las coyunturas históri-
cas lio se ptieden coger con dos 
deditos. La Historia sólo, se deja, 
domesticar a mano Vena y por las 
malas. Z/> d&)nás es puro "rendes- ^ 
volts". 

Ayuntamiento de Madrid
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Libros 
extra njé ros 
LAS BATALLAS DECISIVAS. 

SU INFLUENCIA EN LA. HIS-
TORIA Y EN LÁ CIVILIZA-
CION, por J. P. G. Piíllet. pos 
volúmenes.—Editores Eyre y 
Spottisswoods. 
El autor es una relevante perso-

nalidad en la crítica histórica, y 
lleva publicados más de veinte yo-
lúimenes sobre tomas de carácter 
militar. Combatiente en la guerra 
del Transvaal, desejnpeñó cargos 
de gran responsabilidad durante la 
guerra europea del 14 al 18. ' 

En los dos volúmenes de que 
consta esta obra, empieza por rom-
per con las pautas convencionales 
en lo que se refiere a las divisio-
nes históricas, sustituyéndolas por 
otras que titula: . Edad Alejandri-
na, o sea hasta el año 1453; la Co-
lombiana u Oceánica hasta 1763 y 
la Napoleónica o Continental, que 
corre hasta nuestros días. El autor 
sostiene que las guerras tienen to-
das una causa común, que es el 
choque de dos culturas, mitos o 
concepciones y, por tanto, son sólo 
luchas espirituales, por diferentes 
que puedan aparecer sus formas. 
No cabe duda que ias manlfosta^ 
ciones del general FnllPr son algo 
atrevidas, pero las sostiene a lo 
Jargp de su obra con tenacidad. 

En el segundo de los tomos, que 
titula "De Napoleón 91 General 
Franco" enjuicia con severo y rec-
to criterio las batallas de Sarato-
ga, Jena, Léiiwig, Chatanooga, Se-
dán, Tannenber¿, Mame, Gallípoli, 
Dardanelos, Vittorio Véneto, Var-
sovia y Aragón. 

De esta batalla de Aragón el au-
tor dice que fué la que verdade-
ramente destru.vó la potencia de 
los republicanos, aunque el níundo 
Cn general no lo reconoció así, y 
observa que fué la primera en la 
que lucharon dog concepciones tan 
diferentes de la vidn, que, a falta 
de palabras más adccuudas, pue-
den definirse como absolutismo y 
democracia. Añade el autor i,U6 la 
batalla de Aragón, iniciada con la 
del Alfambra, constituye "una ma-
ravillosa serie de operaciones ofen-
sivas realizadas inediunte podero-
sas y organizadas batalla.s, jr (luo 
pudieron demostrar y demostra-
ron el genio militar 'del general 
Franco." 

Otras de Ir.s iuteresantei mani-
•festaciones del autor son la de que 
la guerra de España ha sido la 
primera de las guerras civiles cn 
que el genirai vencedor ha hecho 
seguir a su Ejército columnas de 
au.xilio civil, consigtiiendo con ello 
la i-ápida vuelta a la normalidad 
de las regiones ocupadas. 

Asimismo destaca el . rasgo de 
que Franco no abandonó nunca a 
ninguna do' sus fuerzas, y que 
cuando un grupo f.o hallaba en pe-
ligro, corría en su ayuda, desde-
ñando él si'era esta ncción estra-
tégica o no. También destaca él 
autor la formu en que Franco 
creó el Ejército Nacional, a base 
de movilizar tan. sólo' lo indispen-
sable, reservando a la industria y 
a la agricultura la mayor rUntidád 
posible de mano i!e obra. 

Por lo demás, resulta mu.v inte-
resante la descripción de lisu-
ra que hace do Napoleón, que di-
ce fué el primero que inició Ui lu-
cha contra "el fistemá finuneicro 
que hace depender de Londr-Js » 
Europa entera", y acaso sen ésta 

EN LA POETICA DE 
MANUEL MACHADO 

Por JOSE MARIA ALFARO 

E NTRE el naufragio moral y mental de tantos 
y tantos—que Se agárrai-on al clavo ardiente 
de un romanticismo, sin trascendencia, cuan-
do en las cabezas de los adelantados se ini-

ciaba ya la arquitectura de las nuevas formas—, 
Manuel Machado ha venido a representar, para, el 
agitado mundo poético de lo que va de si'jlo, la más 
rigurosa continuidad en. una marcha inexorable. 

Aparecido entre las brumas del 98, como un poe-
ia incurs-o en el más directo esteticismo, supo tras-
ladar a un sistema poético batido por las alas ver-
lainianas lo más profundo de una sensibilidad, que 
para entendernos • de algún modo, llamaremos pro-
visionalmente "popular". 

Manuel Machado confesaba entonces tener "el 
alma de nardo del árabe espqfiol", y dibujaba un 
casi programa ético a través de una serie de enun-
ciaciones' casi exclusivamente - lírica^,' Machado, 
hombre, además de poeta, sin trampa ni cartón, co-
menzaba por autorretratarse en una serie de des-
garros m^ñdionales y de entregas a la pasividad 
de la vida, promovidas por el cielo, el sol, la tierra 
y la moral poética popular de sw Andalucía. 

En las horas de ' su. o/parición se vestía con un 
dandysmo poético^ en el que alternaba gl coloris-
mo pinturero y trágico del diestro taurino con'el 
evanescetñe reflejo del ajenjo de las tertulias de 
artistas de Montparnasse. Ya empezaba su poesía 
a dibujar Un sistema acerca del "popularismo", que 
viniera a deshacer el simplismo de los ''oniánticos 
frente a la elaboración de la poesía popular, o, burla 
burlando, el pretexto lírico definía ¡a razones aun 
no bien concretadas del cantar del pueblo. Su mu-
sa, entonces,, adelantaba las que. habían • dé ser po-
siciones permanentes de' un • canto, y emboscaba, a. 
la veg que el popularismo y el esteticismo, la voz 
de la Historia, rindiendo a Castilla—conio todos los 
hombres del '98—ei hcthenaje de su descubrimiento 
entre las notas de una anécdota emocionada, que 
tenía redobles de heroico romancé. 

La gigantesca figura del. gran posta hispánico 
Rubén Darlo se proyecta un instanie—precisamen-
te con el de la mayoría de edad de la poesía de 
Machado—sobre, los gustos del andaliiz. Un cierto 
exotismo retrospectivo de .gusto verlainiano canta 
en la superficie arguinental de una serie de sus poe-

mas, que se refuerza'con el alarde lúmii'oso del 
español de Nicaragua. Su probidad poética le hace 
titular a esta etapa de su poesía con la, denomina-
ción mistificadora de "Caprichos".i 'Y a partir de 
este instante, cuando un nuevo autorretrato con-
fiesa—entre la cadena' de u>ia larga confesión ger 
neral—que su "elegancia es buscada, réiiuscada", 
abre ya'al ancho mar de su poesía madura la larga, 
polémica interior de su gracia con el duro ejerr&icio 
de la persecución rigurosa de una forma, que éí 
quiere hacer aérea carneo un cantar, .^n la fuija, casi 
dogmática, de cualquier encorsetada aventura dca-
demicista. ~ . . 

Manuel Machado canta ya a pleno pulmOii pro-
pio. Su esteticismo se ha rechtido en los marcos 
de los cuadros de su "Museo""^ a los que ¡H arranca 
viveza Urica y enunciación histórica a, las voces. 
8u popularismo, en cambio, se haCe sistema—siste-
ma poético, claro es, en la más pura acepción de la 
palabra—, y en-este momento él s<ilo representa 
el puente hacia la plenitud de la escuela poética an-
daluza'. Todo lo que después vino a representar la 
espléndida-floración poética del Sur español está 
contenido en Manuel Machado; «n él no se expli-
can un sin fin de peripecias fecundísimas de la poe-
sía adaluza. Y esto no tanto por la influencia exter-
na y directa de sus poemas como por la real situc^-
ción de_ su poesía, dentro de lo que pod'iíanios lla-
mar la sistematización y nuevo descubrimiento de 
lo popular. • 

Para Manuel Machado la canción del yueblo se 
presenta con un perfil mucho, más rigurosa que el 
del anonimato casual; para él, en, la poesía popu- , 
lar''suele acontecer una elaboración casi calta .y 
causal—valga el juego de palabras—. El misino es 
un exponente de esta vei-dady que- él hace categoría 
poética .'en sus. versos. Y por este camino de salvü-
clón, sin caiáa en los tristes facilismos de ihia Uri-
ca cogida de o.ido, el poeta vp- amaestrando el fuego 
y el vuelo de sus razones poéticas. ', 

ENVIO 
Manuel Machado acaba de publicar, en ún grue-

so toino titulado "Poesía" su obra compíela de poe-
ta lírico. Que estás líneas sean en el colofón cié su 
libro presencia real ante él maestro y tr'ibuto de poe. 
sía al poetad 

Antonio Tovar - habló sobre el 
Centenario del Poema del Cid en 
la ..emisión do .K^idio. de la Asocia;-
ción CrJtural iÍ!fiPauo;miericana. 

—Ha' muerto Ivonne' . Bazard 
cu.ando a.'gi¡iios do üus libros esta-
ban ya en la inipienta. Con este 
motivo • v'.uriüs revistas publican 
notos • biográficas. ' 

—En "Los siete colores" Bo-
6ert Brasillach expone su escepti-
cismo, sobre iQs géneros literarios. 
Es-oportuno recordar' que este te-
ma fué. el objeto del últifno Con-
greso de Historia Literaria. 

—H. Clements vuelve a insis-
.tir, en reciente ensayo, sobre el 
tema del romanticismo en Fran-
cia. ' • 
' ^—Sobre Dickens, Carlyle y Tan-

nyson eájribe Ĵ  Pike en "El At-
lántico", revista norteamericana. 

—W, L. Wicly realiza, en "Es-
tudios sobre Filología", la revista 
de Carolina, un cuidado, estudio 
isobre Jean Chapelaln y sus teo-
rías estéticas y le llama "oráculo 
dé Aistótel^". La ñgura del este-
ta francés y el ambiente de ía 
época están justamente vistos. . 

—La obra de Bicarto L e ó n 
"Casta do hidalgos" ha sido edita-
da para que sirva de texto esco-
lar de lectura para estudiantes de-
lengu¿ inglesa. .Los editores son 
jr. N. Ounemajer y E. C. Kundert. 

—Nykl, el ilustre ar&.blsla, ha. 
publicado un magnífico trjibajo so-
bre "La elegía áratje de Vá'encia,".' 

,—Tiiriibión es altamente es'tiiíVSí-
bíe la aportación de G. Irvíng DS-
ló" :s! conocimiento de nuFscra no-
Vel'íBtica con sú articu'o "VÍM-jeís 
de Estebanillo GoüÉáíe/. por ei >i:r 
de Euroiia". ' , : 
'iH5E5E5H5E5cSHSBSE5HS'ESHW£a51 

' . Estamos nece-
l / v I ( ) sitando n ove-
I Z — X I V . ^ listas. No per-

• ' ' d o n a m, o s a 
quienes se emj)eñan en que la his-
toria de la novela española se aca-
be en "Yo soy honrada, cabor 
Itero". 

La actualidad irtusicai sigue gi-
rando én torno a los concursos dél 
Conservatorio NacionaJ d;- Música 
y Declamación. Hemos asistido úl-
timamente al de violonc'elio-'S-'y al 
siempre expectante y apasionado 
del "Premio El prime-
ro fué adjudiwdg cpn notoria jus-
ticia a Enrid'.ie Correa. Tuvo este 
muchacho f»ue luchar con dos 
obras de dilicultad diferente. Las 

variaciones sobre un tema rococó 
•de Tschaikowsky-,' donde se mezcla 
un díseo virtuosista que sií^bra 
las dificultades de manera copio-
sa y casi infranqueable con la ti-
plea manera expresiva del gran 
compositor ruso. Enrique Correa 
salió totalmente airoso de la prue-
ba. En la otra obra—un concierto 
de Eombat—, excesivamente esco-
lástica, supo llevarla con un crite-
rio suficientemente leve para añi-

la biografía que suscite mayor in- OíHfi'HSZSSSHSHSESÊ HSHSHSHSaSHSZS'Omar algo qué en sí carece de in-
terés de todas las que escribe. 

En resumen, esU obra <l:> !ii im-
presión de que el autor es um) de 
los soldados más originales de 
nuestro tiempo. 
HISTORIA DE LA REVOLU-

CION FASCISTA. Por Rob''rto 
Farinacci. 
Roberto Farinacci ha escrito, en 

tres • •volúmem», la "Hisboriii de ia 
Revolución Fascistfa" en el perio-
do de tiempo que va desde la post-
guerra a la Marcha sobre Roana. 

Esta obra contiene una esencia 
histórica, derivada del tiempo, que 
ha tardado en madurarse, y del 
mismo carácter del autor. De esta 
fo.-ma, sin que pierda el libro por 
un momento el estilo revoluciona-
rio, la documentación se ordena y 
la conciencia histórica se iornia 
pura dar al fascismo su sig-
nificado político y su ju.s'tificacióii 
ideal. Sin emb'.irgo, Farinacci quie-
re ser objetivo y no Ss resiste a 
la tent'dción que 1;- ofrecs el b'in-
dantc material, y, de esta forma, 
al comentar los acontecinii^nt-.is 
decisivos no se limit;i a ponir'^s 
en el papel con ánijiio imparcial, 
sino que se deja arrastrar por''él 
deseo de hacer pojémica. 

Sobre dos campos de investiga-
ción trabaja Farinacci para escri-
bir su Historia: ios factores'idea,, 
les y lo? factores polítiTios. El i)-'i-
nuro tiene su origen i-n I» Gran 
Guerra, que sacudió los espíritus 
y renovó los <.^rebros,"y..eI scgtiiir 
do, que- es una consecuencia del de 
sastroso talento político de hom-
bres arrastratfos a la política por 

.profesión o por necesidud. 
En el - primer volumen se hace 

presente la liquidación de las cla-
ses dirigentes italianas, que inten-
tan hallar su propia salvación en 
la liquidación de la guerra n.ien, 
tras que Italia se ridiculiza en 
Versalles. Al propio tiempo se 
acentúa la desilusión de los com-
batientes, y Mussolini, al hallar el 
punto neurálgico de orientación, 
constituye el Fflscio de Combate. 
Y ' s e -inicia la guerra civil ante 
la pléyade de acontecimientos Im-
portant?s. 

Mientras, falta ''de jefes y de 
ideales, Italia, terreno propicio pa-
ra la insurrección roja, se balan-
cea de un extremo a otro. La des-
trucción de l-a conciencia nacional 
prosigue obstinadamente. Albania 
es abandonada. Nitti es sustituido 
por Guioiitti. Y la epopeya del fas-
cismo Se inicia con la'.tctuación do 
las escuadras ds acción. 

En e) segundo voLr.mon so na-
rra \ apasionadamente el período, 
álgido de la lucha y constitu.ve 
una docirnientadís!i:n'.i e.'cposiciün 
de los episodios y aoonti-cimitntos 
mediante los cu.íles una escogida 
minoría presenta batalla a uno po-
tentísima' oposición. 

El tcrcer tomi es el final. E! 
viejo mundo vacüa ant-... el empu-
je de) fascismo y lo.-j ' a.conteiii-
mientbs S;- suceden yíi rápidos. Cae 
•Guioiitti. Aun empoor la "situa-
ción cbn-Bonomi y la situación se 
hace ya insostenible. Y. coino fru-
ta madura se realiza ia Marcha 
sobro Roma. MusSolini estinvi lle-
gado el momento y siente n su 
mano la potencia cnormp de los 
hombres de que dispone. Sólo que^ 
da a los camisas negrar recoger 
la victoria eri ej Quirinai. 

tención' profunda. Podemos decir, 
como resumen, que el vioíonceUis-
ta premiado posee ya una técnica 
suficiente, de buen corte clásico, 
ausente de estridencias y respetnó, 
sa con la objetividad de las obras. 
El sonido, un poco tímido todavía, 
es bello y flexible. Queremos, a es-
te respecto, llamar la atención 
acerca de la neces'dad absoluta de 
que estos muchachos, para quie-
nes el concurso significa; sobre to-
do, el primer contacto con el pú-
blico, sean acompañados por pia-
nistas verdaderamente competen-
tes en esa labor,tan esencial y tan 
difícil de mantener el enclavo cen-
tral de las obras, de arropar Sufi-
cientemente el sbnido del arco. Es" 
ést<> uri defecto que se ha hecho 
sobremanera sensible en estos con-
cursos pasados. 

—Én, lo quo respecta al "Premio 

TEXTO 

VOZ Y ESPIRITU, EN PHÍLON 
"La Naturaleza ha dado a los ólros seres aniiú'ados coimo pi ¡me-

ro y más perfecto instrumento; la voz, y ha derramado en eli.i to-
das las armonías y géneros de ¡neiodías pai-a que ella sirva d(f mci-
delo a jos instrumentas fabricados- más tarde por el arte. De . la 
misma'manera que ella ha construido nuestra oreja rcdon-J¡i. for-
mando tórculos, Iqs. niás pequeños' dentro de los más grandes, a' 
fin do que la voz que la toca no se abandoaie ni se dispersé, sino 
que, intefiormenté contenida y orientada por los círculos, entre, 
por'-así decirlo, én flúida corriente, y que el sonido sea atraído a 
la parte conductora del alma^éste lia siño pveeisamer.to el nioie-

»lo para la construcción de teatros en las villas ricas, porque la 
forma de los teatros imita-la de la ore.ja—, la NaturaU-zu ha dado 
un modelo para todos los instnimentos de música cuando, for-
"mando los seres animados, ella ha construido la tráquea como un 
monocordio combinando los géneros enarmónicos, caH>mát¡cos y 
diatónicos según la multitud, variada de sus consonantes y disor 
nantes. La música producida por la lira e instrunicntos pajocidos 
queda muy detrás del canto de los ruiseñores y de los cisnes; es 
como una imagen, o imitación de un modelo original, lá represen-
tación fugitiva de un género eterno. Ahora bien, el canto de los 
-hombres, el canto del hombre, se distingue del de las demás cria-
turas por üna cualidad particular: la claridad resultante- de la ar-
ticulación. Los otros seres no sienten más que el placer de la oré-, 
ja por las modulaciones de la voz y las diferentes variedades de 
Icb sonidos; el hombre, por el contrario, formado por la Naturale-
za no solamente para hablar sino también para cantar con sonidos 
ai'ticuiados, divierte su oreja con la melodía e interesa al espíritu 
por sus pensamientos. Un instrumento, si es confiado a un hcmn-
bre que nó es músico, será disonante; .enti-e las manog de un mú-
sico estará bien acordado, y de la misma maxteiu se encpnti-ará 
malsonante el discurso insi>¡ra<lo por un maj espíritu, y'armoiiioso 
ei xló un hombre honesto... 

TA|0 Gracias a Dios, 
después de tan-
tos años de ago-
nía en el géne-

ro hemos logrado oír en esta tem-
porada una buena zarzuela: "Doña 
Francisquita". 

Surasate", creemos que el criterio 
justo hubiera sido dcíilararlo de ó;2saSH5H5H5HSHSH5HSHSHSHSHSa5¿Si 
sierto. De no ser así, el reparto 

indiead". Si Ma-
po.see una segu-

por igual era lo 
nuel Ba^íesteros, 
ridad técnica, un estudio minucio-
so, que falta al otro conoursante 
r-José Huertas—, cayece, en «jam-
bio, de lo que éste tiene, a saber: 
frescura emotiva, libre .iuego de la 
expresión. Les falta bastante toda-
vía a los dos. Claro es que condi-
ciones existen. Tienen, sin embar-

ción Nacional de Música de Cií-
n-.ai-a, concierto del S. 1?. U: y al-
gunas cosas "más en embrión toda-
vía. La Orquesta Nacional es es-
p:'rada,con curiosidad' expectante. 
Deseo tomún do todos es que ella 
haga posible unos programas de 
auténtica solera, sin atender ya ¡V 
tanto criterio eit.amora<To de las 
continuas repeticiones. Y - no olvi-

Jío, que orientar bien esas posibi- .demos tampoco, en un plano valo-
Iid?.dss; no creemos, sinceramen- rativo mucho máá distante, la no-
te, que iJuedan evadirse todavía 
de una prolon.gada fórmáción di-
rectora. 
...—La proximidad del 18 do julio 
nos trae rumores de activid:id mu-
sical. Presentación de la Orquesta 
Nacional, concierto de la Agrupa-

nc-
cesidad de salvar para los músi-
cos de orquesta esa verdadera 
"cuesta de " enero" que "es para 
ellos el verano. Creemos sincera-
mente que una serio de conciertos 
sinfónicos nocturnos no sería, hoy 
tior hoy, nihgún disparate.. 

k_J 
A.NTO.MO S.MÍDINHA: "U'.l ciÍK-t-ín 

peninsular". Traduuclóji dé Jiiun -llr-
.neyto I'ltc-^. 'P'i-ólogo' del liuiifníC'S ció 
•I.,ozo>'a. -Blblíotccti' l-IisjjanopcH-tuguü-.-

Colección varia nvímero 2. - Mii-
(irkl iOlO. 

E.MII.IO G.VItC'IÁ aOMKX: "Poemas 
.arábigo anil.-iluces". Segunda ccliclún. 
Colección Austral. EspuL-a-Calpe. Ar-
gonliiia. 19-10: • . - • 

JKSrS B. C.ASAKIKGO: "España ante 
la gtioiTft Ool H'undo". Prólogo «Je Ea^ 
Cae! Síáncliez Mazas. ' MadrUl." 19-10. 

Pronto estará ,a la venta en las 
librerías "Ej ChipHchandIe", nove-
la del amor y de ios puertos, en-
treverada , de democracia y nego-
cios.-En fin, alta picaresca. Su au-
tor es Juan Antonio Zunzunegui. 

Ayuntamiento de Madrid



TAJO 

'•aodi'g&i", do Zúrbarán, donadu al Museo ci(á i'iakic; 

.. En «1 urtículo anterior reseñábamos al-
gunos rasgos de mecenazgo con os <jue el 

r • i rado se ha visto enriquecido después de 
la liberación.. Ciertamente que .estos lega-
dos y donaciones, nunca demasiado .nume-

' Tosos, rio han faltado én -estos últimos 
años, e incluso^guriús patronos han deja-
do-meisapria de su. paso por el organismo 

• . .<iue hia presidido la gestión de nuestro pri-
mer Museo Nacional. Añadiremos aquí a 
lo anteriormente dicho algunas otras y 

• ' cslimabilísünas' donaciones: recientes. 

' . BODEGON VE ZURBARAN-.—E-iwima de una 
tabla, y sobre fo^ido oscuro, se. destacan,-de iz-^ 
quierda a derecha: una copa de cobre dorada, con 

-labores, en una bandeja de metal blanco y tres 
ánforas, si tan,ilustre nombre conviene-a tan hu-
mildes cacharros papulares; la primera, blanca y 

"de gollete agdllonado; roja la segunda y de lar-
•guísimo cuello, y lá tereera blanca, de ancha 
boca' y panza estriada, en una bO'ñdcja 'igual a 
la que sojwfta la, copa. Con elementos tales, y 
disimestos sin el menor artificio, Zurbarán, me-
. diante agudeza de observación y maestriu, técni-

. ca, ha logrado un cuadro que admira, emociona 
y adoctrina. Los ciiatro vasos están individuali-

. gados' con fuerza y carácter; una ve»,.vistos no 
• se olvidan; poder obsesivo del arte, que con las 

más simales formas, horras de significado y de 
halago sétisual, crea obras henñosa^s; , jección 

.sie¡mpre renovada de que para un artista <fdñ''se!i-
sibüidad y oficio el'tenia, es sscundario, aunque 

' no sea indiferente. . 
La..atribución a .Zurbarán de este ' tuagnífico 

liénzo,.^es segura, para quien escribe estos pá-
rrafos. Se conocen dos bo'degones por el. firma-
dos—el de ta colección ' Coñtini Be7iarcersi, fe-
chado en 16SS, y-^el que perteneció a la Kha-. 

• ñenho 'de San Pctetsbtirgo—y. en varios cua-. 
dros suyos aparecen platos con .frutas, cantari-
llas, etc., que suministran d(;itos sobrados para 
roVustecer la opinión. Entre el -^fechado y el nues-
tro, lüs paralelismos de foncepto' y factura son 
notorios, sin parar mientes e^i la Tepetici&n de 
lá. Bandeja,' qüe asimismo s'e enciieiitrá en ?l de 
Khanenko y en mafro o cinco'^cuádros del pintor; 

. ni in^tlr Síqúiem en la extraña coincidencia de 
que tanto el de la colección Contini co^no 'el del 

• Prado tengan ptiñtuaUsimas repeticiones - (éste 
én el ejemplar también propiedad del Sr. Cambó,, 
y aquél en el de la colección tangerina de MaonoeU 

, Blák}y que parecen probar v^ sistenia habitual én 
- el taller. A todos, convienen las cerreras frases que 
.-Roger -Fry. dedicó: al último: '.'Mientras cacfó ob-
• .jeto se representa en/completo relievis por el su-r 
-: til m.odelado;.a fuerié' lUz y sombra, .y. un-pecni-

• ̂ .liar "sfumatoü. sugieré mgorosamente. la - atmós-
fera, .hay completa separación entre ellos p.or el 
efecto aislante del fondo oscuro y plano"; y se-
ñala como paradójico la rnegcla de; primitivismo 
y modernismo eti'ia técnica de Zurbarán en es-

• tos cuadros de cosaÁ. No precisa entrar en el 
• examen, de} colorido, :en particular dé los blan-

cos tan típicos, -ni en el modo de, tratar el plato 
~de metal, én absoluto coincidente cotr el de los 

. deinás e^mroidos én las pinturas del autor. El 
lienzo que ha sido regalado ,al Museo^ pertene-
cía en 1926 a la riquísima colección de Nemes. 

.LA MONSTRUA DESNUDA, de Car'reño,—En 
la primera etitregu de "Correo erudito" 'he dédi-

' cado unas páginas al hallazgo dé este lienzo^ per-
^ dido h(íce'largo tiempo y -donado al Múséo en el 

pasado septiembre 'por D. José González de la 
Peña, barón de Forma, distinguido pintor espa-
ñol .residente en' Anglet. Retrátase eti él desnu-
da (fig'iirando a Bacb para aminorar lo t^ons-
truosoj a,- la mña.-fenónneno que en .el reinado de 
Carlos li, hacia ÍSSO, se trajo a la corté. Es un 
excelente trozo de pintura <niadrileh,a posteriw a 

'Vélazquez, tan poco abundante en asuntos mito-
lógicos y, merios, en desmidas. 
• OTROS LEGADOS.—Han de mencionarse tre^ 
muestras' más de patriotismo: El último duque 

' de Lerma, asesinado en 'Madrid en 1936,' legó sus 
cuadros • a Esfaña-r-enfre 'ellos la fam'isa BAR-
BUDA DE LOS- ABRUZQS, de Ribera—. Doña 
Cecilia Barinaga dejó al Prado el retrato .de su 
afiela, mtíjér de atractivo rostro, pintado haaa 

- ISJfO por D. Bei-'nardo López -(1801-187Jf), ' por 
mús que la tradición famiUar lo atribuyese a su 
padre, D. 'Vicente; y, por fin, el -Sr.' Tierno y 
Sanz dispusó en su testamento lá entrega, al Pra-
do de cierto lienzo que creía de Goya y que te-
nia guarido etyuna caja de seguridad del Batu-
co de España; citando llegó el momento de ábnr 
el, saco- en donde venía, de Figueras,- lo que en 
'ella se había custodiado, han aparecido informes 

. e inservibles peda-zos del cuadro; ún renglán mas 
- para la brillante hoja de servicios de los "salva-

dores" del Teáoro artísttcó nacional durante los 
"tres PEOR llamados año^". 

, F.' J. SANCHEZ CANTON 

La VII Trienal de Arfes 
. Decorativas de Milán 
N el programa anual de 
. certámenes y exposiciones,-

que con tanta' profusión 
como éxito lleva a cabo el-
régimen fascista, %a . co-' 

rrespondido este año Id -celebra-
ción de la Trienal de A','íes Deco-
rativas en la ciudad de Miláii;, 
séptima ves qUe se convoca desde 
su inicio en la villa real tle Jl/owin. 

La sistemática periodicidad en 
¡as exposiciones, característica de 
las iiailianas, las guita al inútil ca-
rácter exhibicionista qué práctica-
mente tienen cn otro caso, para' 
convertirlas cn una disciplina sa-
na de estudió .y renovación. 

Lo! Italia fascista aborda. ei pro-
blema ' de las Artes 'Decorativas, 
con toda la .•seriedad que sujeto y 
objeto se delSen y merecen. Y em-
pieza por considerar que no se tra-
ta de un tema frivolo que pueda 
dejarse.'en cualquiera mano y re-
solverse de una vez' paro' todas. 
Las Artes~Decorativas, o artificios 
que el hombre inventa para dar 
decoro a su vida, tienen una fun- ' 

•ción. social, educadora y económi-
ca de la' mayor- importancia en la 
\Ada del país. 
. Vn Al-té Decorativa digna a la 
nación que la posee unos, buenos 
ejemplares, útiles j/. bellos, de to-
das esas jtequeñas naderías, que 
rodean la vida del hombre y que 
por su constante uso constituyen 
,x/jna lección diaria de' decoro o^e 
cochambre. Por otro lado, la fun-
ción económic(f qué las Artes De-
corativas tienen'en la vida de las 
naciones es esencial. El precio de 
sus. productos, descompuesto en 
materia prima ..y m-aino de obra, 
está, en aciieral, en la proporción 
de 98 por 100 de. trabajo y 2 por 
100 de materia. Lo qué las inirans-
Qsn'dentes' modas francr.^ri.^, cbii 

Otro punto interesante que. sé 
trata¡^cs el ilcl mosaico, que wúnque 
no . numeroso, tiene grfcn calidad' 
con el mosaico de Gampigli, -de va-
lor. decorati'co exquisito. 

La Escultura tiene expresión en 
distintas obras, que deb'tdamente • 
emplazadas en saMs, grandes ues-
ftbulos, jardines, logran el efecto 
estético buscado por su -cnutor. 

Hay una sala dedicada a la Es-
cuela de Arte, en la qus se apre-
cia la formación''del artista en un 
perfecto adiestramiento, tócnicp. 
. Finalmente, se. saca a la calle el 
problema del Árts Suero. En ,Ita-
iia, como en todos los demás paí-
ses, existe Un arte' sacro que ' es, 
por no llamarle de otro modo, pro-
fu ndainente irreverente. E71 esta 
Trienal se han hecho bien inten-
cionada's tentativas para dar so-
lución al problema. 

c) • Materiales humildes eleva-
dos a obra ds arte. 

InteresantisinÍM muestras de la 
colaboración del técnico y del or-
tí^ano italiano, implantaba por el 
fascismo hace veinte años, con car 
da ve.-:: mejores -resi^ltadi^s. Y no 
puede s¿r de otro -modo, porque el. 
trabajo en común .Uéne sv fuerza, 
no sólo por la razón artística o 
téoiiica, sino por áqu,ellas profun^ 
das razones sociales y inórales de, 
la unión vertical, entre la.s clases 
dirigentes, y las trabajadoras. 

Es preciso destacar una . cosa, 
o,divertida también en la Feria, de 
Arle;sanado de Florenc'ía:' la utili-
dad dé los objetos expuestos. Todo 
lo que se muestra cumple ujía nc-
c. sidad y tiende a hacerlo' eon la 
mayor sencillez, gracia y digni-
dad. No hay' "arte" hecho eii se-, 
fie, ni, inútiles labqresi ai modo de 
Lagartera, hechas a -mano sobre 
7nodelos fuera de uso t''V.o^'xmrn-

HSHSHSafiHHESHSHSHSHSaSHSaSESHSESHHHSaSHSHEESHSHSHSHSasasaí̂ ^ 

Et día 3 se ha inaugurado el Mu-
' seo del Pueblo Esp»7lol en el 

antiguo édiñcib -<lel ministerio • de 
Marina, El nuévp Museo" offece co-
inó primera muestra dé lo que há 
de ser en él fútiiro una exposición 
de vestidos, amuletos, maderas, et-
cétera, So reúnan más de ciento 
setenta trajes, ce;ámioa, instrumen-
tos'do nsusiéa, ct.s. ' . 

El iPátronaío IÍC -iiríjpona .Icvan-
tár el Pueblo 3Espaaol en In quinta 

" de los. Pinos, en donde cada región 
tendrá .ima casa .con, las notas tí-
picas y los objetos, usados. 
••. .. • I : " 

Urgía, en efecto, ..una acción que 
•pusiera en contacto a las gentes 
iir¡)anas con nuestro 'folklore. Va 
so liaiñan dado pasos. en íaVor do 
rsto.'Pero én Madrid faltaba todo 
p. opósito, salvo .en el campo de. la 

Torque la guerra ha curado"' a-
• i.hos habitantes de los -grandes 
' Icos de población del. desprecio 
•j aldeano, á las gentes hiimü-

'' :j perdidas entre pueblos olvida-
os, a .sus'costumbres y- a sus en-

• are-s. La giierra ha hecl.io vivir 
a- muchos en esos pueblos perdi-
dos, en eiws capitales de provin-
cia cuyas horas, parecen transcu-

. rrir calladas y sin color. Ahora ei^ 
vuelta £i la auténtica cultura cam-
pesina será más completa,'aunqu-
es nectario qüe no se quede ijn 
un mero sentimiento de curiosa ad-
miración. ' .. 

II 
Porque ésa sensación de curiosi-

dad, esa -tendéncia a la búsqueda 
de lo típico, ha sido una casi cons-
tante defomiación de la visión que -
de nnestra Patria han tenido viaje. 

El Museo del 
Pueblo Español 
ros y escritores. Jío solamente en 
Un fin literario,-sino también cien-
tífico. j^ecordemos de pasada los 
faudaiAes esfuorzos de Los -filóMíos 
(Jsl Seminario Románico, de llam-
burgo, qué han- explorado exhausti-
vamente algunas .regiones: los Pi-
rineos, la sierra de Gata, etc. 

IH 
Lo que querríaaios que sé obtu-. 

viese de la existencia de esté nue-
vo. ííúsüo cs un auténtico deseo de 

hermandad con los que -visten esos 
trajes o usan esos curiosos enseres. 
Que no se vaya al Museo como 
puedan ir los turistas o los investL 
gadpres de! folklore. Que haya un 
sentimiento de-hermandad de cam-
po y cuidad (en vías de logro por 
oti'as instituciones.), y que, sin me-̂  
nospreciar a la corte, haya en cada 
uno de los visitantes una alabanza 

• a.la vida sencilla, pero ruda—geór,-; 
.'giéa, no bucólica-^e nuestras, al-

deas perdidas ,en los páramos adus-
tos, hundidas en i'alles de ensueñOj 
o reverberantes de blancura al sol 
del Sur, -
. Y así será la hermandad de los 
espaiioles, y • ej Museo del Pueblo 
Español no será arqueología, sino 
vida nacional. 

. M. M.-C. 

Trabajos artísticos en vidrio cn la 'VII trienal de Mi'.an 

tt'dos sus derivados. suponen a es-
te efecto én- la economía del país 
vecino, no es necesario encomiarrlo. 

El .Estado italia>no, atento a'to-
dos estos aspectos, ha creado las 
Trienales de , Artes • Decorativas, 
cuya misión no se limita a Ick pre-
paración de exposiciÓ7ies, sino que 
sirve, eon sus archivos, ficheros y 
persona] a la orientación de la 
Arquitectura, Arte DecorcCtivq, Ar-, 
te Industrial y Artesanado.. 

La .Sépiirna que comentamos 
consta de interesantísimas seccio-
nes, entre las qihc dcsct¡.el¡an: 
' a) La estética, monumental en 
la Muestra jle lai Arquitectura. La 
ItaUa fascista devuelve a la Ar-
quitectura su tradición "áulica", 
q-u,e había perdido eíi estos años' 
de' constriiéción "racionalista". El 
hombre hal^ka una casa y traba-
ja en una oficina- o en un taller,^ 
pero, además, ,y esto se -había ol-
vidado,.el hombre glorifica la 'pá-
tria, el genio,.las nobles memorias 
antiguas. Desde hace dos-siglos' y 
medio, la Arquitectura' clásica, iu-
terperetada én var.'0^s estilos^ ha da-
do disiinción y autoridad a Jas al-
tas 'jerarquías sociales. 
' En esta jauestra d'e Arquitectu-

ra, seguramente la más importan-
te de la Trienal, se exponen las 
tendencias^ la nueva Arquitec-
tura italiana entro^icada co-n el 

. clasicismo. • ' 
b) Gran pintura y esctiUura. 

Escuela de Arte y Arte Sacro. 
Fué en las Trienales preceden-

tes dond^ se promovió la viva dis-
cusión del asalto a la pared. En 
esta' Séptima, aceptada pública y 
pacificamente la pintura mural, se 
plantea sólo el problema del 

• a< uerdo plástico y. formal de la 
pintura con el ambiente en que 

té repetidos. La, máquina p el,ar-
tesano italia/no éstán dirigidos por 
'arquitectos, pintores y escultores, 
que trabajan Intimanlente, con . 
o.pasionada voluntad de renovar-
ción y perfección, sin olvidar de 
medir su obra con el metro de. la 
más alta y -más cuidadosa tradi-
ción. Se ha conseguido, asi hacer -
que los productos artesa-nos e in-
dustriales tengan la utilidad y .la 
gracia que hace .de Tillos mercan-
cía' ficilmente vendible dentro y 
fuera, constituyendo nobilísimas 
aportaciones a la cultura mivndial ' 
y a la economía interna. 

El Artesayiado 'español, organi-
zado. en la G. N. S., -ha de cuidar — 
el peligro del falso arte popular, 
que ne silo acabará por corrom-
per el gusto público alentando can 
el calor oficial esas anquilosadas 
producciones, sino que, además, 
n.Oü pondrá fuerza de lixa, pues q'ue • 
el resto del m-ünd.p educa y diri-
ge su artesanía) cón técnicos ébm-
pt tentes. 

Que bajo ei Goliisrno prudente 
de nuestro Caudillo consigamos, 
por organizac'tohes' semejantes-, lle-r • 
var' a nuestro arte decorativo al 
lugar preeminente en el que tiene 
derecho y ' capacidad para soste-
nerse. ' . ' . 

Carlos DE MIGUEL 

OESaSSSaSHSHSSSHSSSHHHSHSHHHSBSHl 

TAjO 
que,, durante siglo y 
luostniiHlo ni mundo en 
I.ouvre la aflción ele la 
citt" H tas nrt.cs iililsticas... logmilas por 
"Ins bncnfts". 

Siipoucmo!^ (lue es 
j-a liorn de ir pen-
sando en «levolvet 
ni Prado -Jos cua-
dros e s p a ñ o les 
ine'dio, lian vellido 

el Sluseo del 
"buena T m n -

...IM) T.í- ....¡JÍ 
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le T A J O a TAJO 

E L Í O R O 
(Sección dedicada a 
explicar bien cómo es 

el loro) 
• El loro es un bicho de la wiy-

. r>M especie que el león, yero de 
una especie distinta, y con una piel 
mucho más cursi y un sombrero 
fcisimo. 

Hay dos clases de loros: el loro 
de verdad, que es esa señora de 
la cual se. dice que rs un loro, y 
el loro de mentira, que es una es-

_pícic de gallina pintada dg verde, 
que está siempre dentro de una 
jaula mirándonos mucho y pen-
sando en Colón, que fué ese señor 
que le descubrió. 

Al loro de mentira es muy fá-
cil quitárselo de encima dándole 
un tiro con disimulo, o un poqui-
to de perejil. Pero, en cambio, al 
loro de verdad no se le puede qui-
tar uno de encima dándole pere-
jil o un tiro, y eso es lo malo que 
tienen esos bichos y el motivo de 
que se los encuentre uno^en todas 
partes, incluso en la propia casa 
de uno. ' . ' • 

Los loros de verdad se suelen 
criar en las compañías de ópera, 
en los vestíbulos de, los grandes 
hoteles europeos y en los asientos 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

Kl Uistiiigiiido !oio MISB Pctorson, 
interpretando una ae sus canciones. 
de los tranvías. Generalmente los 
buenos joros de raza se llaman 
m?ss Peteison, y son de Londres, 
y se alivientan del té de las cin-
co y de vasos de leche rnérenga-
da con barquillos. 

Los loros de verdad co.si siem-
pre andaii sueltos t'or ahí, ellos 
solos, o acompañados de una don-
cella, que es la qw tiene cuidado 
de que no se escajtsn y de que no 
se suban a los árboles, tínicamen-
te por. las tardes los loros se re-
únen con otros loros cojtpú ellos, 
y sé dedican a jugar al "bridge" 
y a decirse impertinencias unos a 
otros. 

Lo que más les gusta a los lo-
ros es cantar, y en cuanto hay 
una fiesta se suben encima del 
piano, y allí se ponen a dar gri-
tos con su -Ooz de loro, para fasti-
diar a la gente que está en la 
fiesta y que casi siempre ha olví-

, dado llevarse la escopeta. 
Los loros de verdad tienen se-

senta y cinco años desde que na-
cen y se pueden cazar de dos ma-
neras: con liga y sin Utja. Y con 
camisón y sin cami.ión. eME 

—Señor eaitperador: Cuando se haya quitado el corset dejeme ustej 
un poquito. 
5aSH5H5H5HSH5HSH5dSMH5aSH5Z5HSHSa5H5HSa5H5aSH5aSH5?Sa5HSZSHSaS2.' 

1 • . . 

La Geografía 
en Francia 

Nada menos que en "Le Jour-
nal'- de París, leñiríos fyace poco 
tiempo—antes de la guerra, des-
de luego—la' noticia de mi cri-
men, bajo el siguiente título: 

"El peluquero chileno f}ié asesi-
nado, sin duda, por su c&tnpatrio-
ta español." >' 

Naturalmente, a la hora de de-
cir tonterías, cosa es decir ion-
teñas. ' 'HHSHSESESHSaSHSHSZHHSHSZSHSESHS 

Teatro íonfo 

TOfíERI.^ 
—Es tan bien educado, que ca-

da vez que va a poner un huívo 
dice que va a hablar por telélou». 

La escena representa unos cin-
cuenta años. 

DON ANTONIO, el PELUQUE-
RO y EL OTRO. 
. PELUQUERO.—Qué, D. Antonio, 
¿fué usted ayer a ios toros? 

DON ANTONIO.—No ¿\' usted? 
PELUQUERO.—Yo tampoco pu-

de, porque no había'corrlda de to-
ros; pero de algo hemos de hablar. 

DON ANTONIO. — Lleva usted 
razón. A usted, ¿qué le gusta n^ós, 
los toros o el fútbol?. 

PELUQUERO.—Sí, señor. 
DON ANTONIO.—A mí también. 

. PELUQUERO! — ¿Le corto un 
poco más de oreja? 

DON ANTONIO.-^Yo creo que 
está bien asi. Este año se llevan 
las orejas más largas. 

PELUQUERO.—; Qué D. Antonio 
éstér 

DON ANTONIO.—Y este señor, 
¿«e va a cortar algo? • 

PELUQUERO.—No, Este señor 
está esperando que .ical>e, porque 
está usted sentado encima de su 
sombrero. • ^ 

DON ANTÓlVIO.—¡Qué' D. An-
tonio éste! 

PELUQUERO. — ¡Qué D. Anto-
nio éste! 

EL OTRO. — iCyiié D. Antonio 
éste! 

UN POQUITO DE TELON. 

, El caballero inglés .visita a la 
señora española, y la señora es-
pañola le pregunta: 

—¿ Un poco de café? 
—Gracias, ser'iora; no me gus-

ta el c<dfé. . 
—¿ Un poco- de ié, entonces... ? 
—Pe.i'dón...; no me gusta el té. _ 
—;Ah, vamos...! Lo que le gus-

ta a íisted es el whisky con sodal 
—No, señora; np me gusta la 

soda'. 

Ufi viejo matrimonio francés, 
ds los de la Francia de provincia, 
paseü por el parque y se detiene 
pura contemplar un niño, que es 
llevado, en su cochecito de, niño, 
por una nodriza. 

—¡Oh, qué pequeña co^ tan 
encantadora!—exclama la seño-
4-a—. ¿Ee quién es? 

Im nodriza contesta: 
—Ño sé todavía. 

.. —¿No sabe usted de quién es? 
—No. Todavía no se ha fallado 

el divorcio de los padres. 

Í K I . .A . 

HOLLYWOOD 
Es nuestro propósito abordar todos los temas 
que interesan al público en, genero^ y co usted en 
particular, y por esta razón tocamos hoy" el temo, 
de los artistas cinéíñatográficos en vez de tocar 
otra cosa, 

.Diana Durbin es Jioy dia una de las'^estrfillas 
inás' popularas, y por ello vairws a hablar .de su 
vida un poquito. • • 

Diana Durbin tiene sesenta años; *pero debi-
do a un maravilloso maquillaje, que 'Sólo ella v^a, 
no representa en la pantalla más de cincuenta y 
siete. ' ' . . • 

Antes de dédicafse al cine, no sé dedicaba al cine. ' 
• Hace úna vida sencilla. Por la' mañana se levanta y horda 

en-cañamazo; por la tarde no se levanta y borda en cañamazo^ 
y por Id noche, ni se levanta ni borda en cañamazo, ni qué niño 
muerto. . 

'Es muy amante de los animales,, y por esta razón las 'anir 
nialas le tienen mucha rabia. Tiene uña: anchoa a la que quie-
re mucho y que la acompaña d 'todas partes. 

Aprendió 'a cantar en su casa mientras se afeitaba, y des-
de entonces no ha dejado de cantar hasta que' ha habido (tlgún-
enfermo. 

Es una niña muy mimada, y sus tres padres todos los días 
le compran cacahuetes;. peYo ella e's- tan buena, qué no se come 
las cascaras, para dárselas a m anchoa. . 

Le gustan mucho los deportes, .sobre todo cuando son altbs 
y morenos. 

Es una niña muy mujer de su. casa y sabe hacer unos fla-
nes riquísimos sin necesidad de echar huevos, ni carne, ni nada 
de eso. • ' , ' 

Su pasión favorita son las flores y posee una. 
Es muy Caritativa y tiene un pobre para ella sola, al cual 

le da todos los días medio pedazo de pan. _ 
El diñero qüe gana en el cine se lo entrega a sus padres, 

quedándose ella con un poco por ciento para, fumar. 
Ni está casada, ni está soltera, ni está nada. Sólo piensa 

en cantar desde que se acuesta hasta que se levanta. 
¡Es más rica! 

• , TOíiO 

NOTAS DE SOCIEDAD 

Cuando los países sé declaraban en guerra, 
llamaban inmediatamente al Sr. Damián, como 
se llama al médico, y le pedían inventos sor-
prendentes para dei-rotar £il enemigo. El señor 
Damián anotaba los encargos que le hacían, vol-
vía a su casa y Se dedicaba a inventar casi-to-
das Jas tardes. Luego énti-egaba lo que había in-
ventado, pasaba la cuenta y muy pocas veces le 

- , . pagaban, con pretexto de. que sus inventos no 
\ \ l / • M/ resultaban prácticos. 

Esto fué lo que le ocurrió, par ejemplo, cuando descubrió el 
"damia.nteK€o". El famoso gas que adormece. El gas humanita-
rio. Eí "dámiantereo" inmoviliza a un gran ejército^ sumiéndole 
en una-siesta profunda de doce horas, durante las cuale.'; el ejér-
cito adversario—el qüe actúa con Mdamiantereo"—se encuentra 
dé improviso sin resistencia y puede avanzar sin otra preocu-
pación ni otra alarma que la de ir separg.ndo log cuerpos de los 
durmientes. El "damiantereo", sin embargo, tiene un defecto: y 
es que debe ser aplicado con frasco. Cada soldado saca su fras-
co y trata de que lo huela el soldado enemigó. Como el soldado 
enemigo se resiste a esta operación, se arman verdaderas bata-
llas con tal causa, y el ejército que áctiia con "damiantereo" su-
fre muehas bajas. . 

Otro de los inventos de guerra del Sr. Damián es eí "tanque 
gramofónico". Es uh tanque que, en lugar de avanzar disparan-
do balas de cañón y de ametralíadóra, difunde por las posicio-
nes Contrarias canciones de jaquel Meller y la colección comple-
ta de los me jorfes discursos pronunciados por los oradores re-
publicanos españoles. La mayoría de los combatientes enemigos 
se suicidan y otros acaban por errar a través de lo.̂ í campos, 
pronunciando palabras incoherentes. Pero pronto se copiaion es-
tos tanques en todos los países y hasta-se mejoraron mucho; 
los que eiíiiten hoy canciones de Clievalier y discursos del señoi; 
Chürchílí hacen verdaderos estragos en las filas enemigas^ 

Las mujeres le deben al Sr. Damián un producto de belleza 
imponente y'todavía no lé han hecho justicia. Se tiata del lí-
quido que borra la tinta y mediante el cual es pósible cambiar 
el número de años que se cóasigna en una fe de bautismo o en 
una cédula personal. Es asombroso. Por una pequeñísiuia canti-
'dad, y sin molestias de ningún géner-o,-una seSora. puede tener 
veintiún años toda la vida. 

El Sr. Damián no se hizo rico nunca porque eran, pocos los 
que le pagaban las facturas; pei-o su nombre fué pronunciado 
con admiración y respeto en todas partés. De todas partes, ade-
más, le enviaban medallas y revistas científicas. Las medallas 
se las ponía todas. Las revistas, no. Iba a visitar a su amada 
con las condecoraciones; pero no conseguía nada. Aquella dama 
era insensible a todo y le despreciaba mucho. Solía llevarla in-
ventos particulares que inventaba para ella sola; pero ni aun 
así alcanzaba el éxito amoroso que anhelaba tanto. ' , 

Y. un día se murió. Hay quien dice qué siu muerte fué vo-
lujiitária porque no podía resistir tantos desdenes; y hay quien 
lo niega. Este punto fundamental de la vida y aventuras del 
Sr. Damián no se ha adarado ni,se aclarará nunca. 

El Sr. Damián fué víctijma de su genio creador y de su pa-
sión prematura, en todo caso. Murió a los doce años. Ni se le 
enviaron coronas al entíeiTO, ni nadie le guardó luto, por vo-
luntad expresa del finado. 

Era un carácter. J. M. 

•OHHSH525HSHSH5Z5HSH5aSH5H5aSHSa5E5H5HSH5H5a5H5H5HSH5a5H5HSE5E5a5SSHSH5a5a 

No hkn coñlSfao mátHmonlo fase- Don Üíargarito Pozo; que ha sido Ha sáSMo a tomar agoaí eí curio- Se ha suspendido el -té organizado Se encuentra entre nosotros el co-
ñorita Chuchita Pérez y el no me- nombrado juez de primera instan- so ingeniero D. Justo Camino. Fué por la señora de nuestro companero noddo industrial D. Lilo del Buen, 

nos aeño»itoD. Pepe Lópe^..^ cia, despaldo pnK su bondadosa sefiora. ae Redacción Sr. Regúlez. 
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Inventores franceses tratando de inventar ei ascensor. 
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DIALOGOS DE AMOR 

-^V,aciios, sesiora; déjese de ma-
jaderías y dígame dónde tiene 
guaidado ei jamón. 

—¿Pero os que no le gusta pa-
sear por el parque? 

^Sí. Pero me gusta más pasear 
por el jafnón. 

—^Muchas gracias; pero usted le 
llama jamón a todo. 

—̂ A todo menos al jamón. • 
—Bueno. ¿Pero usted se va a ca-

sar conmigo o no se va a casar 
conmigo? 

—No. Yo no me voy a casar 
conmigo. 

—̂ No digo que se case usted con 
usted, sino que se casé usted con-
mígo'. 

—Es lo mismo, porque no me voy 
a casar de todos modos. 

—EAtonces ¿por qué me tiene 
usted cogida una mano? 

—No querrá usted que le tenga 
cogido un pie. 

—Pues tengo tres, y bien bonitos! 
— .̂4.unque tuviera media docena 

no me .^saba con usted. 
— Ên ese caso dejaré estas flo-

res cn la cocina y sacaré el jamón. 
—Eso es. Así dareanos una vuel-

ta por el jamón, aprovechando que 
—Bueno. ¿Pero usted a qué le luce una tarde tan maravillosa, 

lia nía jamón? —¡E^o! ¡Eso! ¡Qué ganas tenía 
— Y o ' l e llamo jamón a usted, yo tambiénide sacar "1 jamón!... 

Pero también le llamo jamón ai 
japión. " MIHURA 

DIA'LOGOS ESTUPIDOS 

¡iPununü 

E L B U Z O 
X . • i 

(Sección dedicada a ex-
plicar bien cómo es el 

buzo) 
El buzo se cria dentro del mar, 

como los calíímares frites, y es 
uno de los mejores niariseos que 
se conocen, e.vceptuando ¡a mfcrlu-
za y el solomillo con pat:«.os, que, 
en su c!ase, también son unos 
buenos mariscos. 

Igual que el langostino; el buzo 
es un bicho que no tiene iiadu más 
que cabeza y bigotes. Pero se le 
quita la cabeza, el bigote y la boi-
na, y está buenisimó, y, sobre to-
do, sabe mucho a mar, que es lo 
que les gusta a los novio.? que van 
a merendar buzos con cerveza. 

Los buzos se pescan desde una 
lancha, con un tubo de goma y un 
teléfono. Pero es bastante' difícil 
pescarlos, porque sólo hay dos o 
tres buzos en el miir, y.» que loa 
demás buzos están en el café jxi" 
gando al dominó con unos amigos. 
Por eso el que tiene la suerte de. 
pescar un buzo, gana un dineral, 
pues por un buzo que esté bien 
fresco se suelen pagar treinta da-
ros en las buenas tiendas de 1>U" 
zos y en las cervecerías. 
; Una vez_que el pescador, lia pes-

cado el buzo, se lo lleva & su cax 

El sabroso buzo, Pepe Ramírez, 
antes de ser servido con mayonesa. 

sa en un carro, y ailí ;o relii bien, 
lo afeita, le quita el reloj y 16 lleva 
a vender en una .cervecería, donde 
lo preparar como mayonesa. 

LS mejor manera i?e servir un 
buzo es poniéndolo e.vter.dido en 
una fuente, sobre una hojn de le-
chuga y.con un palillero ai lado. 
Asi, lu gente que ha pedido el bu-
zo como mayonesa puede i,r picaji' 
do del buzo con los palillos y pa^ 
sar una buena tarde. 

Los buzos, como todos los de-
más mariscos, son unos maniáti-
cos trcimendos, y, a lo niojor, des-
pués que se les ha sacado del agua, 
cjmpiezan a decir que elH)s no son 
unos mariscos, sino que son unos 
padres do familia y .jue se lla-
man Pepo Ramírez. Pero eso lo 
dicen todos y no hay que hacer-
les caso. Por lo tanto, lo mejor es 
lavarlos bien y ponerlos en seguí-' 
da a cocer en agua calientc, antea 
que dl|;an otra vez qué se llaman 
pepo Ramírez, que es una lata. 

Es m_u,v conveniente para la sa-
lud coniersí- lin buzo diario, pori 
que los buzos tienen mucho hi&> 
rro. Por el mismo motivo también 
es muy sano comerse un balcón, 
siempre que sea un balcón que dé 
a la calle de la Montera o o la ca-
lle de Leganitos. 

Hay mucha gente QUP se cree 
que im buzo es un cangrejo, y em-
pieza a chuparle l:is quo 
hace tan feo. Pero un buzo no es 
un cangrejo, porque si ló fuese, lo 
diría, y no lo dice nunca. 

MIHURA 
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i2 TAJO 

PENAS desplacen-
tado, usaba adipo-
sas rosquillas en 
bracitos tf-piernas. 
Ya ctiatido su ma-
mú le llevó a lia-
cer la primera co-
munión su cabera 

erajma bola de sebo, ,/ "su cuer-
po,- un cilindro de grasa -

Luisito, que asi se llamaba el 
niño,-solia-llorar las rabietas do 
esta forma: •. ' 

"¡Yo no quiero ser tan gordo! 
¡Qué he dicho que yo quiero 

'ser tan gordo!" 
, Su mamá, que era wta rvcelen-. 
te y cariñosa señora, le hacíq, con-
sideraciones de-este'tipo: 

"Luisito,'hijo; acepta tu gordu-
ra como castigo por tus faltas, y 
ofrécesela al Señor.'.. No te que-
jes, hijo; no sea qtie algún día te 
depctre un .mal mayor." 

Luisito • .refunfuñaba y seguía 
protestando, y lo peor de todo era 
que las protestas le sentaban muy 
bien. 

-La grasa le iba avanzando por 
el cuerpo como una marea equi. 
noccial. 

Tuvieron que irse a habitar una 
planta baja, pues en la casa don^ 
de vitHan, el portero terminaba 
siempre echando la culpa a Luisi-
to de los desarreglos del ascensor. 

Al terminar él bachillei ato, sos-
tuvieron- verederas batallas, has-
ta decidir lo qué Luisito había de 
estudiar. ' • . ^ 

El padre deseaba que fuese in-
geniero de. miñas. 

—En una región minera como' 
la nuestra—sostenía—es una ca-
rrera de gran porvenir. 

—¡Pobre chico!—exclamaba su 
madre—; le veo subir y bajar, 
meterse en las galerías, descetider 
a los pazos... ¿Tú quieres 'que 
nuestro hijo reviente, o qué? 

—Precisamente por ser una ca-
rrera movida y aü •aire-libre me 
parece la más apropiada para él. 
Convéncete que lo que Liiisito ne^ 
cesita Os ejercicio. 

—Tú déjame a mí, que yo-sé lo 
que el chico ha de estudiar. ' -

—f Y médico¿ No estaría bieti 
Luisito de rnédicb? 

—¡Qué horror! Hay que subir 
y bnijar muchas escaleras. 

—¿Y abogado?- . 
—Tienen que hablar mucho. 
—Eñ fin, puesto.que ha de ser 

lo que tú quieras, tú decidirás. • 
—Boticario. Es uiui cq¿rrera 

cortit'a y reposada, 
—No creas; si acredita la boti-

ca, va a tener que, estar mucho 
tiempo de pié. ' 

—Se torna, un mancebo. 
—¿Y si la clientela es mucha? 
—Se toman dos o tres. 
Cuando ei viat'i-imonio terminó 

de discutir, Luisito, que hasta en^ 
tonces asistiera silencioso, hablo 
así: 

—No estoy conforme ... Yo. ne-
cesito algo de más reposo, algo 
que vaya bien con... con mi gor-
dura; yo quiero ser' iabio. 

—¿Qué elices, hijo?., 
—Que quiero seguir la carrera 

de, sabio. 
—Pero,' ¿sabio de qué?—inqui-

rió sw padre. 
—Pues sabio, sabio. 
—¡Ah, sí! Sabio^a-probó, cow" 

prensiva, su madre. 
—Y 'pai-.a serlo—continuó, Luisi-

to—necesito en seguida dos cosas 
fundfMi.entalcs. •• • 

— ^'El que, hijo? Dinoslo, que 
al instante se te proporcionarán. 

—Me son necesarias una buta-
ca y ún bat'in.., Lo de las zapa-
tillas no c& tan esencial... Se pue-
de llegar a sabio sin buenas ña-
patillas. 

—¡Ah, claro!—aduló su padr^. 
—No_ es ' tan claro—cortó • Lui-

sito mientras se enjugaba con una 
toalla el sudor del rostro. 
. -^Muy bien; tu müdre^ que se 

encargue del batin, y nosotros po-
. demos salir esta tardé a comprar 

la butaca. 
—Poco a poco ... Esta adquisi-

ción no- es una cosa ^que se pusda 
hacer asi, a tontas..)/ a locas'...; 
es preciso ir con calma. 

Y se volvió a enligar con la 
toalla el rostro. 

• . 

La adquisición dei batin no fu-
. -vo gran dificultad. Era un batin 

de lana délos Pirineos, oscuro y 
largo. Los, bordes, relingados por 
un cordón de seda, remataba/n en 
las mangas y en la tabla de los 
bo:sillos en un-'complicado dibujo 
trilobular. Tenia, el cuello y los 
puños de un gris torvo.. Y un 
gri-.eso cordón terminado eñ dos 
his'.oriadas borlas lo ceñía a gui-
sa de cíngulo. . 

Por JUAÑ. ANTONIO ZUNZUNÉGUI 

—¿Qué'te parece?—le dijo su 
madre. 

—Bien:, está bíen . :. No hay 
duda que forrado en él se puede 
llegar- a. sabio-copinó Luisito. ' 

—Anda, pruébatelo. 
Se introdujo en él, y se encon-

tró tan ricamente. , 
' —La gente no se da cuenta de 

que para llegar a la sabiduría, co-, 
mo a tantas cosas, 'se necesita 
"confort". Y hasta ahora nada se. 
ha descubierto tan cmññoso como 
la lana—confirmó Luisito pasan-
do sus mónitas golosas por el ba-
tin. , 

La madre y él padr'é lo contem-
plaron con un deleitoso''arrobo.' • 

Fué un momento emocionante. 
Se pesó con batin. Se pesó sin 

él. Sé sentó con batíri. ^Sér sentó 

.^ten- o no me gusten; es que nin-
guna me está liien. 

—Pues es todxi lo que hay en 
^ Bilbao como butacas—confesó el 

padre, ya. enfadado. 
—¿Y qué queréis .que le haga 

yo? 
—No, no; si después de todo, tú 

nc tienes la culpa—contemporizó 
la madre, que esa la que abrigaba 
más ilusión por tener un hijo sa-
bio.' 

Se pidieron butacas a Barcelona 
y a Madrid; pero todo lo que man-
daban era "ujia birria". ."• 

—¿Ya las has probado?—pre-
guntó sumadre con entusiasmo; • 

—Si: 
—¿Y qué?- . 
—Con -ninguna se puede hac^ 

'nada de -/provecho. Están todas 

posar la ginebra. Y esta otoma-
na, para reposar. el "inpermint". . 

Y las- fué dando a > todas eV te-
rroncito de una. caricia. 

—Qué 'pena; si yo fuera para 
bo'i'rachb en vez de ir 'para sabio, 
me quédaria con ellas.' 

~:Se quedar^ con ellas—Titeo 
eco la madre.' x ' 
. ^^Se' q^uedaria cotí' ellas—hizo 

eco el padre. 
ni. -

; Se levantó muy temprano, para 
continuar el .diálogo del hombre 
qy.e va para sabio. 

" '-^Lo esencial de una butaca— 
continuó—-es sm ángulo de reposo. 
Cad'a personó, tiene el suyo. El án-
g)ilo.,de repo^., lo .forman ta es-
v'alda con las. posabas en el WO;-

sin él. Dió unos pasitos con' ba-
tin. Hió unos pasitos sin él. Abrió, 
un libro con batin. Lo cerró sin él.' 

—Bueno, hijo; ahora, a ser sa-
bio-^le- anÍ7nó su, madre, al rnis-
rnp tiempo que. le cstamiJaba un 
beso en la frente. 

—Luisito—lé recordó coiimovido 
su padre—;, no olvides qué todos 
los fiueños de batin te contem-
plan. • ^ 

—Un poco de calma, un poco 
do calma—adujo LicUiito—; falta 
lo pHncipal: la butaca. 

—Es verdad-—asintieron él -pa- ' 
dre y la madre. 

—El afán por verté ya instala-
do en la sabiduría nOs ha hecho 
olvidarla—disculpó el padre. 

-^Es tanta la prisa poi' tener 
iin hijo^ sabio...—alegró la madre. 

Se diero-n a la busca do la' bu-
taca toda la familia. Más tarde 
intervinieron también ios amigos. 
Por último., toda la población. 

Lo. gente se tropezaba en la ca-
lle así: 

'•—¿Qtcé hay, qué es eso, dónde 
va usted? 

—Llevo mucha prisa; voy a ver 
si encuentro una butaca para Lui-
sito el gordo, que va para sabio. 

•Probó docenas de butacas, sin 
dar con ninguna que le viniese 
bien. 

Hubo Un momento en que la 
~ madre y el padre desesperaron, 

por miedo a no tener un hija sabio. 
—^Peró es que ninguna te gus-

ta?—inquii-iú acongojada la ma-
dro. 

—Si no se trata 5e que me gus-

confeccionadas por tapiceros sin 
talento. 

La pobre madre creyó que se le 
paraba el corazón. 

Andaba ya el padre por- los ñn-
.cones pensativo, cuando llegó 
aquella remesa de butacas dé Se-
"vína. - . ' • - . 

Las enviaba un saldista que se 
había qicedadó co¡i la casa de un 
inglés, muerto en olor d^ álc.ohol, i 
en la citulad de. María Santísima, 
a los noventa y un ai'i.os. 

Sólo verlas Luisito exclamó: 
—Esto ya es otra cosa. 
—Esto ya es otra cosa:—repitió 

su madre. , 
—Esto ya es otra cosa—repitió 

su padre. 
—Pero no quiere decir que me 

estén.a mí bien..., no nos adelan-
temos. . 

En^ seguida se acercó a ellas: 
las miró; las palpó; y las sentó 
con una suficiencia de ave'zado. 

—¿Qué tal, eh? ¿Bien, eh; 
biren? 

—Buejias butacas, excelentes 
bviacas...; pero -conviene hacer 
una advertencia: que no son bu-
tacas de sabio, sino d¡e bebedor. 

—Butacas de bebedor—repitió la 
madre. 

—Butacas de bebedor—repitió el 
padre. " ' 

A continuación se alejó un po-
quito de ellas y las'contempló con 
tina embaidora ternura'. 

—Esta es Una butaca para re-
posar la manzanilla. Esta, para 
reposar'el "wiski". E^a, para re-

mento d-a "estar estando". Butaca 
que no dé él ángulo dé reposo, pre-
ciso de cada persona es butaca 
perdida, como .zapato demasiado 
Xíjústaáo o excésivam-ente holgado. 

—Estás butacas—y las volvió a 
dar el teiraneito de otra caHciOr— 
esiúri expresarriente dibujadas pa-
ra üii bebedor. - . 

-Él "ioislcy" deja una vigidez de 
espada dentro dél eiierpo' de quien 
lo trásicga., Lós buenos bebedores 
de "ioislcy" llegan siempre a la bo-
.rracliern erguidos. Por eso los in-
gleses usan tanto camisa plan-
chadA., 

SvJ ángulo de.,reposo es de £0 
gradosi Es decir que necesitan bu-
iacá de áriguio recto. . 

La ginebra es wid bebida fun^ 
damental y -marinera, que hay que 
reposarla mirando al cielo estre-
llado desde él puente en las hú-
medas y. heladas nochds d.j. guar-
dia. ' ' 

La- (jinebra va dejando en la 
sangre del que la bébe-una dul-
zura salobre que habla de la no-
via distante o de la patria. 

Fo-r consig-uiente, hay que re-
posarla con la cabeza .levantada 
buscando las constelaciones- cicyo 
nombre nunca acertarornos a dar. 

Sm ámgulo es de 120 grados. 
El "pipermint" és una bebida de 

.retozo inmediato, con otomana y 
eJi compañía. No se recomienda 
beberlo nunca solo. 

Sti ángulo es dé Y&Q . grados. 
Una admiración creciente saU 

. taba de los ojos de la madre'a los 
del padre. 

"Qwó- sabiduría la de este hijo 
nuestro"—pensaron los dos—, "y 
lo curioso es que . no ha bebido 
nunca más que agua filtrada." 

A esta altura, Luisito Calló un 
momento. ' 

Estrenaban'el aireólas primeras 
yainotas 'y el paisaje se daba « 

, la luz dé a&rS con tal irreprimi-
• ble franqueza, que al pie de él se 

hubiera podido, firmar: -

g-uirlandahio . . 
-Se aosrcó.a' la ventana abierta. 

—¡Por Dios, hijo; no te vayas 
a resfñar, qué estás sudando!— 
temió la madre, soílcitq. 

"Seria espantoso que, criando no 
nos falta más que -la butaca pa^ 
ra tener el hijO sabio^ se nos mu-
riera de una pillmonía", pensó el 
paár^ • . •• 

—¡Esa butaca! ¡Esa' l-utaca!— 
suspiró la madre—, ¿dónde dare-
mos eon ella, aunque sea pagando 
lo que fuese? . 

—No voy .a tener más remedio 
que hacéi-mela á la rn^ida. 

-—¿A la medida?—áspaviéntó ía 
madre. ' • "" . 
'—¿Á la.medida?—áspaiHenté él 

padre.. . . • 
—Si,' si; a la 'm^dida.^ ¿No se 

hace-uno a la medida tos trajea-y ' 
Tos zapatos?; pues,"-¿por gué no . 
también las putacás'? • 

-rTiénes 'iazónr^fiC^droil C la ; 
vez la madre y él padre.,,. .. 

—Ahoi'a. élisecreto estáren acer--
tar con el tapicera. • • 

—Eso. es. - . 
-—Los dé España no me inspi-. 

ran ning^ma confianza. Ya habéis 
podido ver, el género que confec-
cionan. .Habrá que biiscaí'lo en él 

extranjero; por ejemplo, .en -Lon-
dres. 

—Eso es, en Londres—palrnoteó 
• la madre. 

El-padre se'p'usó melancólico 
pensando, en la cuenta. Pero, en 
fin; Ho había que escatimar nin-
gún sacrifíeio para que, el hijo lle-

• gase a sabio, y aceptó. 
—¿Irás á Londres a que te to-

men las medidas ? . ' 
--Eso sí que no—intervino ' la 

madre—; lo natural es qu>i se mo-
leste el tapicero en venir aqui. 

.-—Subirá mucho el precio. • 
-^No importa.' 
El padre lamentó, el instante en 

que al hijo le dió pqr la sedente ", 
sabidur'ia. • 

—Lniisito ir hasta Londres: po-
bre hijo, lo que había de sudar—> 
—presumió la. madre. 

Luisito 'acepto-resignado. . 
La sabiduría es una c3^a muy 

seria y exige d^tros sacrificaos. 
» . Suspiró con áesgaiujc. 

Era el primer suspiro de sabio, 
,áe . auténtico. sabio, él que exhcí-
laba. -

ly , 
;En cuanto 'sc- pidió a Londres 

el mejox' tapicero, éste se puso en 
camiiio. TJegó en su yate al 
Abra de Bilba.o, y allí desernb&r. 
có. Era -iin hombre^ elegante, de 
gardenia en 'el ojal. Acudía al 
nombre ele m4st.er. Darlington. 

lAiisito y sus pa-pás lé espera^ 
ban ya en el muelle.' Todos los 
diarios locales dieron su retrato, 
_ -Cuando se sosegó la Prensa, 

míster .Darlington fué .a casa do 
Luisitp y le tomó las medidas.' 
Estaban presentes' su p'a/pá, su ma-
má, el presidente- dev Ateneo y el 
director del Instituto. 

—¡Tómeselas usted -bien,¡por 
Dios!—, siispiró su manía. 

—^Dosctiide', señora. - ' 
—Butaca, de sabio, ¿ éh ?; no se 

vaya a' cmtfúridir usted y se la' 
hagan de rentista—aclaró el'pre. 
sidente del Atened. 

—No tengan miedo-^tranquili-
zó míster Darlington.. 

—Mucho ojo con los grados ael 
ángulo.-.. Se equivoca tisted e'n-uno 
y le sale de pescador de cijwto 
—terció el director del -InstituLo. 

•^No Juiy peligro—aseguró, fle-
mático, ei ingles. -

Le tomó toda cla.se de medidas. 
Al medirle las caderas le apli-

có,,cariñoso, una palnwMitá en la 
grupa. 

—Está usted muy rollizo. 
—Po-rque seypuede—le contestó 

Iruisito, pues lo de la palmadita 
en ía grupa le había disgustado. 

Mister Darlington no volvió a 
misistir. ^ ^ 

Se fv^é aí>día siguiente en su 
yate, prometiendo, enviar la Inc-
tacá én término de do-^ semanas. 

Cuando .se encontraron solos 
cón Luisito, su papá y su mamá 
le abrazaron enternecidos. 

—Por Dios, hijo, no olvides que 
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Política monetaria 
después de la guerra 

Antes de 1914 no existia en pueblo alguno una verdadera, poli-
tica monetariatUevada sistemáticamente. Xa maj-or parte de I'ÍS 
naciones so desenvolvían con cierta facilidad .eii el .mercado in-
ternacional, pites la distribución del oro permitía cubrir, on i® 
fimdámontal las diferencias resultantes del comercio exlerio!- y, 
en general, dé la balanza de pagos. En el interior el equilibrio sé 
mantenía también con.bastante sencillez.-Los gastos públicos eran 
modestos; las réservag de nuevas fuentes do riqueza parecían in-

• agotables; el crecimiento del bienestar general como conseciicn-
cia de nuevas explotaciones, nuevas industrias, nuevos aprovecha-
mientos y mejores rendimicníos, abría psrpecth'as halagüeñas. 
Parecía, en súma, que se había alcanzado la mayor n.stíibiHdad 
posible, y que la solidez del mundo no podía ser rota ipor ¡icon-
tecimlcntos ciataBlróficos. " ' 

l a terrible furia guerrera acabó picnto con t<»das lás seguri-
dades de permanente felicidad. Por lo qm; se reA«rc a ías cues-
tiones económicas, y más concrctamcntc a'Mii.s. cuestiones mone-
tarias, el desastre fué tan esíreineoexlor, que no bastan unas 
cas Hnoas. para describirle. Digamos tan sóio que todos los sig-
nos mom-tarlós de los diíerent<'S pueblos quedaron desde la gue-
rra en adelante -a merced de todas las InOuencias económicas.y 
po'.íticas interiores y extérinresr sometidos a las con.senuenci«s del 
agio, propicios a la especulación más 'tle^fsnfrcn.'ula, obligados a 
conilKite permanente para sostener su poder adquisitivo, o forza-
dos a perder parte do su valor pitra evitar la ruina y la asfixia 
de las proiluíjciones naeioríilí'S. En ts-íeo momentos se desató, ade-
más, otro peligro conítlerable. Fué <») peligro' de qii» los egoísmos 
privados,- sobreponiéndos»' a toda CÍEÍSO de sentimientos de solí-
daridaíi con el bien nacional, i.roc'iira.<;CM la satisfacción do' siis 
propios intereses, sin' cuidarse <le la rei'ycrcus;ón,"^quc niás tarde 

• había dé. alcanz-arles también, en 1» estal/ilidad del valor monétiv-
rio, esencial en la vida económica, especia-'incnte para el régimen 

• de precios y salarios y, con ello, para toda la actividad nacional. 
' A veces, deííiHiés de una guerra.'no son la® cons«cuencia.s más 

difíciles de i<éi)ai-ar -los d^iños -y Jas destrucciones, los onorm(^ 
• gastos-proiliicidos y los ' ingrcsos^ue se pierden, sino ;a me'ntáli-
• dad cspocisl .que so crea' en los hombres de -la geincraojón que 
! hubo de combatir. • -

Se deriva una cierta falta de costuntbre.para el trabajo pací-' 
fleo, un deseo iiunoderado do vida bulliciosa y rápi-da,: un trem-en-
do desplazamiento del ciij'npo a la -ciudnd, itn cnnsidevab'e dies-
interéfi pc/v el esfuerzo c^llnitlo y permanenle; y ;vl d.i 'tcflo 
esto, en ciertas gentes, una ilusión de quo las ganancias-extraor-
dinarias producidas por la jíue-rra deberían co.nstitriMr riquezas 
pírmanentvs; susceptibli-s (!e repetición de un mc-í1o cons-ante, 
beneficiándose dei rel^.tivo ir..'>nonq'.io que Ifs aseguraba . con-
tienda,, sin prcopujíación algupá por el poder aílquiaitivo del mer-
oatlo. desatentas a! deseqtiilibrio en el repurto del dinero. Los 
hombres qúe tiéneii el goci' de un.» situación pvivilegiadr. dé .ta] 
género no so avienen a pc rdeiia fácilmente. Piden a ;los Gobier-
nos lo qne la realidad .i'o purde. darles, y no dudan, én últiir» tér-
mino, en fipelar a todo orénp.Vo do .rivar-inbras .qu-» puedan, redun-
dar en su propio provc.",l!i\ :il irso.ncs de modo inst^ntáTieo, aunque 
para ello sea pre.ciso arruiti -v Fituarión r'0=íft/rta nacioml, y 
con. ella, In situación enorrórV." , 

l io aquí por qué, después f'e finaUzaí'a I--, guerra de lf)14-191íi 
unos Estados más pronto v oíroi-^ más í-'̂ .T'íe s;- vieron ob'.ígn-dos 
a ojiM'fcitarsa e n fune-ioncs oué Hasta < nto- ' e i no habían reali-
zado, al menos con un sentid-i propio. Esírs funciones comé;nza-
ron t!rnid'<.nu'nte por ima cierti interi-rnc'.'!-! c:i la ir.one-la y en 
los cambios; jiero pronto !a intervención r-; -; sa exten-
dió a medida que, las 'ciTcte»f;tancias se riÍT exigentes. 
Ahorca bien; en cualquier grado que fus util'.zsíla, i-x intervención 
fracasó - en sus- fi.nri'idatles fundamentales. á:caníí'.nil-j tan sólo 
íilgún que ot'jo éjrito parcial y transitorio. La razón últ-ma del 
fracaso; fue íii de que no (\Ti.stia una política mbnetafia' 1>»tal y 

- oo«ipk"t2, y que Jó.s .esfiMr/.os. aislsdos y circunscritos a .un 'ároa 
limitada nó son t»paccs de rcracdlr.r unii sitaaciin gensr»'. Ha-
bía que .ictuar; esto sí,' hay oiie actuar; pero en uno o e.n va-
rios puntos tan sólo, s|no en' todos a la vez. Hay que tener una 
conciencia total del probleina. y enfocarle i-n todos" sus aspectos. 
En <lcfiniíiva, hay que trazar la estructura'de una verdadera or-
denación de la política monetaria, y aun de la política económi-
ca genQval, para poder obrnr OÍI consocuencr'n sobre tod-os ¡Os re-
sortes necesarios. En otro ca.<; >, so corro -el más serio pe'igro 
de .-'igravar las dificultades en lu.e-ar d? resolverlas. 

La referencia de cómo sO :> can-/:aron In-r, lineas generales .fie 
una sistematijjaclón de la j>ol!ticí> m-nnrt.nria será dada otro día. 

Roberto SANCHEZ GLMENEZ 

BOISAS EN BOLSA 
Semana insulsa. Si algiina tóni-

ca se destaca es Ja del ahurfimien-
to. Pocas operaciones', pocas di/.'^r 
rciicias, pocos etiííusiastno.i. Se han 
rcunidp . el principio de mes, qúe 
trar habituahnentii la reiiovQción dp 
óró.enen, y el comienzo de etapa 
veraniega. .Pero lo cirrto es que, co-
mo denominador común, está el .es-
caso o mngún deseo de operar. Fir-
wic,;u en fondo.i públicos, qiie_ reco-
bran grá,n parte del ciipóu cobrada, 
e iiidiférencia én la: "alta especula-
ción". He aqiti todo. 

I 
CUPONES 

Uña ílu ¡as notas de was/ór ac-
tualidad de la semana radica en la 
cohiraíacióii üc ciiponcs de la. .Hi-
droeléctrica Bs¡jañola. Evtpeza.on a 
tratarse a 90 pe-Kta-i, bajaron a SO 
y entre estos do.t camVios' se han 
debatidó día traS día, con mercado 
abundante. Cinco cii-pones dan dere-
cho a la suscripción de acción nue-
va, cómo en Metro y como en Al-
tos Hornos, en que lo.^ precios di 
cui)ones son también Sa y SS pcse-
tai, respectivamente. Oonf/scuciicia 
do esta apreciación ha sido ?tf baja' 

, de ¡as acciones de la Hidroeléctrica 
Española, de Í4'0 a 225 por 100, / / « 
gente se ha cansado-ya de amplia-
ciones; ésta es la única fUzón del 
hundimiento del corro. 

SIN BOLETIN EN BARCELONA 
La Solsa de Barcelona ha dejado 

de publicar durante toda una sema-
na .<?! "Boletín Oficial ule Cotización", 
por -falta de .papel. Al reanudar la 
publicación ha disminuido el nume-
ro de páginas;' pero nada dice de 
los ?ilimeros anteriotcs. Y (qué ha-
remos' los aficionados a estadisticas 
bursátiles? Todos los eslndioa que-
dan interrumpidos o tendrán que 
atenerse exclusivamente a lo publi-
cado, faltando a la realidad. 

TESOROS DE MIL PESETAS 
Se han dividido las opiniones en 

torno a ¡a influencia del nominal de 
l.OÓO o noo pesetas en la su.'ieri}}-
eión de Tesoros. Xa nueva emisión 
tiene .tan s<no. títuJo.v de :1;.000, dé 

'5.000 y de 25.000 pesetas. Los téc-
nicos dicen que es lo mismo. A'oi-
otros. recordaremos que, por ejem-
plo, en.la emisión de octubre pa.<¡a-
do, de los 5-5S2 millone.i suscritos, 
solamente 49,S millones correspon-
dieron a f.u,ícripciones de 5.000 ijc-
setas, y menos, exentas (te prorra-
teo, y, én cambio, se distribuyeron 
después 200 millones de pe.iet'as en 
Te.'.oros Tie 500 pesetas.. Hay en la 
actualidad un millón- de" títulos de 
500 pesetag. G.on la duplicación del 
nominal a 1.000 pesetas se economi-
za la mitad del papel, de tiénipo y 
de trabajo. Esta es la suprema ra-
zón. 

Título de la primera Deuda pública^ 
emitida por el nuevo Estado 

¡Quién había de deeirle.s 'a nues-
"tros- Rej;es Católicos, bajo cuyo 
reinado colocan nuestros historia-
dores y hacendistas el origen de 
la Deuda pública española, que 
su yugo y sus flechas serían, un 
día de ensueños imperiales, signó-
de las o1>ligaclone-3 del Erario pú-
blico! 

Helos aquí en ' el escudo impe-
rial que campea sobre este título 
de la Deuda del Tesoro de octu-
bre de 1939, la primera emitida 
por el nuevo Esta<lo. 

Con los Reyes Católicos, arma-
dores de nuestra unidivd, nacieron 
los "juros", primer ántee^lente de 
la Be>uda púWií-it e->pano¡a. Los 
vasallos prestaban a los señores 
.(prtra que se cumpliera una vez 
m-is el axioma: el que n;anda, es-
clavo del qüe obedece), y el señor 
se obligaba '^por juro de bcredM" 
a pagar el 10 por 100 sobra el em-
peño. No había entonces Bolsa ni 

mercados del dinero donde reyes, 
príncipes y Estados Q-iidieran cori-
traíár 'cnn empréstitos. 

Los juros, públicos .v privadp.s, 
se foí'raaUzab.i.n en ¡mas iaigas y 
garabatosas escritura.? fonnjás de 
pergamino que aun de vez en 
cuando encontramos en lns libre-
rías. de viejo. 

Hoy los títulos contra d Estado 
se extienden en flama.^te -papel 
que/llega de Noruega o de Ruma-
nia salvando peripecias de blo-
queo. 

Cuando reyes, príncipes y Es-
tados aumentaron sus exigencias 
nacieron los empréstitos como 
¿ónce.ntración de la oferta de dine-
ro, y ios banqueros a lo Fúcar ate-
nazaron a los soberanos. Eian los 
tiempos de los "ginoveses" diana 
del tiro politicoeconómico del Que-
vedo disquicidor isobre la "baja" 
dé la moneda. 

Vino más tarde el empré^stlto 

público, subílivldido y ¡wómizado, 
.cuna de las Bolsas de valores.-Por 
entonces, año de grr,cia de 1780, 
p.parecieron nuestros f a m o s o s 
"A'aleg Reales" bajo Carlo.s I'V, y 
por inicintiv!^ de Cabarrús. anti-
clerical y desvinculador, puco des-
pués conde de su apellido sin des-
vincular. T.os "'Valí's Reales",- ver-
daderos znfibíos de moneda y tí-
tulo de Deuda, son el primer es-
fuerzo de nuestro í-apitalls,'no mo-
biliario. No pudieron librarse del 
contagio de los asignados france-
ses, y murieron sin gloria y sin 
honor. 

Despúés vino el reconocimiento 
oficial de la Deuda en las Cortes 
de Cádiz, la formación de{ Gran 
Libro de la Deuda, |as luchas con 
los Comités dé tenedores de fon- •• 
dos -españoles de Ixjndrf'S . Can-
ga-Argüelles, Toreno, Bravo Muri-
Uo, Camacho, 'Villaver(\e . . . ¡Cuán-
ta lucha en torno del cupón! Hu-
bo un tiempo en que la Perpetua 
Interior, hoy papeC de viudas, era 
el centro de la especulación bur-
sáUl. 

Contra el cupón se alzó la Fa-
lange. Contra el cupón como sím-
bolo de holgaynneria e ineílcacla, 
de falta de so\;laridad. Pór eso el 
cupón, dignificado ,con el .vugo y 
las flechas, ha de f-m7)reniler tam-
bién su labor de servicio. ¡Arri-
ba España! . 

ftNA DISPOSICION 
El ministerio de Hacienda ha 

prohibido al Banco de España que 
admita a pignoración los resguarr 
dos de suscripción de los nuevos 
Tesoros. 

9bHSHSZSHSH5F5HSHSaSE5H5HSHSHSHS'i 
U n ^ director 

d e Estadística 
ha dicho: "Los 
promedios n o 

sirven para nada." Un estadístico 
había dicho antes: "La Estadísti-
ca es la ciencia de los promedios." 
Nosotros nos permitimos observar, 
por si cuaja: Ciencia de prome-
dios, pero no de medianas media-
nías. 

TAIO 

DINERO A LA V-ISTA CON INTERES 

T E S O R O S 3 % 
Eíl mulos de 1.000,5.0001125.000 pesetas nooiinales 

No su jetos a p r o r r a t e o . 

Se p i g n o r a n por e l 9 0 por 
100, al mismo tipo de interés, 
y están exentos de timbre. 

EL M E J O R V A L O R D E 
N U E S T R A S B O L S A S 

ipción, el 8 de ¡ulio 
en el 

Banco de España y Sucursales 

Ayuntamiento de Madrid
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Téotros de multitudes en Italia 
'Actualmente se ultima en Italia el montaje de los Teatros de Multi-
tudes,, mu» de las obras culturales más Interesantes del régimen' fas-
tísta; En el monumental escenario se representarán no sólo piezas 

del mejor' teatro - clásico, sino obras modernas de gran valía. 

ISSHSHSaSHSESHSHSHSHSiSHSaSEHEHSSHSESHSHSHSHSEHHSHSESHSESBSBSHSHS 

EL TEATRO POPULAR _ 
El teatrq popular—creemos y afirmanio.s—no es un 

teatro "de público". No «s un teatro que "halaga";, es 
un teatro que "forma". No arrastra al pueblo hacia 
abajo, hacia las zonas más turbias del .sentimentalis-
mo orgánico, sino que le impele hacia arriba, hacia la 
atmósfera pura -del sentimiento- nacional. No está 
Iveého, en fin, de bajas y fáciles concesiones al instin-
to, sino de altoSj difíciles estímulos ideales. Ideales qüe 
han de ser, forzosamente, populares: es decir, nacio-
nales, y,.por tanto, permanentes. Porque lo verdadera-
mente popu'lai-—no lo vulgar—es, en esencia, lo autén-
tico, lo nacional y eterno; en- contraposición a lo culto 
—lo exquisito—que es, siempre, lo postizo, lo extran-
jero, lo adventicio. 

Éi teatro popular—insistimos y ' aclaramos—és un 
teatro que refleja e interpreta el sentimiento popular. 
Mas no lo que éste tiene de tornadizo, accidental y ex-
terno, es decir, la "mctfe", la pi>pu!laridad; sino lo que 
tiene de constante, ésencial e íntimo: es decir, el "mo-
do"; el modo de ser del puebio, de la nación, de la raza. 
En nuesti-o caso, lá "hispanidad". El verdadea-o teatro 
popular es, por consiguiente, la más clara y exacta ex-, 
presión de lá vida consciente-de un publo. Es, en reali-
dad, la: voz de la conciencia nacional. 

Para que él teatro popular exista es necesario, pues, 
que coexistan : Nación, conciencia de la nacionalidad y 
voz que sepa interpretaría. Si una de estas tres premi-
sas falta, no llega a florecer esta difícil, maravillosa 
flor del teatro popular. Naciones hay que no han podido' 
nunca embriagaise con su aroma. En España floreció 
duiante eien años justos: de 1580, en que apai-eció en 

..los corrales £Í arte de] "monstruo de ñaturaleza", el gran 
Lope de .Vega, y "alzóse con la monarquía cómica", se-
gún afii-ma Cervantes, a 1681, en qüe murió Calderón, 
monstruo de ingenio. 

Hoy que España vuelve a su ser, y a la conciencia 
dé su ser, ¿le faltará la voz que sepa interpretarla? 
Creemos QMe no; qüe esa voz—aunque sea la voz que 
clama eu el desiei-to—pronto habremos de escucharla; 
Y España tendrá de nuevo un teatro popular. 

REGISTRO 
DE 

INGENIOS 

Rodrigo Cofa 
(¿? - 1495) 

De singre jw 
día y natuval de 
Toledo; hombre, 
al parecer, d,e 
carácter violento 
y agresivo: fácil 
poeta de la es-
ctiela erudita de 
la segunda mi-
tad del siglo xv, 

cuya obra Se recoge en el "Can-
cionero general" de Hernando del 
Castillo {Valencia, 1511); a él se 
atribuyeron siri. fundamento las 
"Coplas de Mingo Jteviilgó" y 
hasta el pi-imer.acto de "La Ce-
lestina". , . • 

Su -producción dramática se re-
duce a un helio "DIALOGO .PNTRE 
EL AMOR Y UN VIEJO", en cuya 
ecctensa y curiosa, rúbrica se seña-
lan ¿on todo pórmenor, no sólo el 
carácter de los interlocutores, si-
no el lugar de • la' acción y hasta 
.el proceso dramático. Es á¡quél 
"una huerta sécd y destruyda, do 
la casa del plazer derribada se 
muestra"; y el proceso dramático, 
él "vencimiento del viejo por el 
Amor, y el desengaño que sufre 
después de su mentida transfor: 
moción"'. 

Kste diálogo, "pieza capital en 
la literatura del siglo Xv; drama 
en miniatzira, dé tema filosófico y 
humano, qu£ tiené cierta analogía 
con, él razonamiento del doctor 
Fausto, y cuyo argumento se des-
aj'rolla con dórica sei^llez", se-
gún Menéndez y Pélayo, es una 
clara y ta/rdia muestra dé los.^de-
bates y disputas medievales y. 
él origen dramático del " Dios 
Amor", figura que llena con su 
alegría sensual- y su sácrílega li-
turgia no pocas églogas y farsas 
de nuestro teatro primitivo^ 

La versificación es flúida y .gra-
ciosa y de gran fuerza pictórica 
y emotiva, aunque no eaesXa, se-
gún Valbuena, de algunas "notas 
feas y sucias", producto del "rea-
lismo semita de Coba". No obs-
4ante, consideramos este diálogo 
—p-iimcr drama profano dé nues-
tra literatura, aparte los "mo-
mos" • de Gómez Manrique—^comó-
una de las más. bellas .manifestó-
dones,de la alegría vital del Re-

-nacimiento, con el triiinfo del 
Amor, y una de las .obras que me-
recían una restauración .escénica, 
siquiera fuera para un público re-
ducido. . • . 

•HSHHHffaSHSHSHSaSHHHSESaSESHSSSt 

Apunte 
La VOZ del apuntador advierte a 

'Jos descuidados que: • 
"En 01 fondo, nuestro teatro es 

un apasionamiento uritál." 
• ̂  José Ortega y Gasset 
(';¿o dcaliumanixaoün <M arte".) . 
"Calderón es, en toda 'ía literatu-

ra mundial, que yo sepa, el més po-
deroso cantor de los engaños de la 
naturaleza. El teatro Se Calderón, 
sifiiifica el fin y ía eofoiiaoióñ, es 
decir, la muerte y apoteosis de la 
naturaleza pagana en él ciclo cris-
tianó:'' • '' • 

Carlos Vossler 
(••Introducción <v !a literatura española 

. del Siglo de Oro".) 
"Yace la tragedia descaecida y. dé-. 

bil en las angustias de un estilo 
prosaico, sin nervio, sin vehemen-
cia, sin aquel grande idioma de las 
pasiones grandes, único y peculiar 
de nuestra lengua entre las moder-
nas, cuando levantaVa el vuelo y 
se elevaba con ardor siempre enér-
gico, siempre suVHme, a disputar la 
graMdcza de la locución a los Eun-
pídes V a los Sófocles... 

XJna perversa 'erivídia de hnitar 
lo que no es envidiable por ningún 
término nos ha reducido a arrojar 
det todo .él estilo poético de'la tra-
gedia... ¡Cuándo acabaremos de .co-
nocer • que nos defraudamos de 
nuéstras riquezas por comprar can 
risible descrédito la-pobreza de los 
extraños?... ¿Qué miseria es la 
nuestra en- desposeernos de aquello 
cn que- ninguna naciótt se acerca a 
competirnos?" 

Juan Pablo Fomer 
CExéquias de Ta lengua casicUana".'). 

EL PUBLICO 
[TAÑIDO Be haWa del 
público e s cuando 
más excesos come-' 
ten. lae genites co-
m e n tajido cuestio-
nes teatraJes. L o s 

hay apas.ionados por eü factor mul-
titud, tan apasionados que confun. 

.'den su .concepto cón «i democrá-
tico y liberal de pueblo; y los hay 
que, muy serios y poéticos, tratan 
nada menos que de eliminar el fac-
tor público del teatro, ponvirtién-
dole en una camipana neumática, 
donde nó hay vida posible. 

Permítasenos hacer ajlgunas re-, 
flexiones a los que llevamos algu-
nos años asi.stiejido a todos- los es-
trenos por obJigaoión.y auscultan--
do con verdadera curiosidad el co-
razón de ese misterio g'rande y. 
numeroso que es .el público. ¡Tan-
tas veces nos hemos sentido ano-
nadados y solos, aplaistados por la . 
gran injusticia de su aplauso a la 
mediocridad, y tantas veces hemos 
sentido," por éi contrario, el deseo 
de gritajlle la verdad, de incorpo-
rarle a un ¿plauso..y a un eñtü- . 
Blasmo sano y legítimo!... • 

De la importancia del público ya 
decía Larra esto: "No b a ^ que 
haya teíutró. No basta que haya, 
poetas. No basta que haya actores. 
Ninguna de estas cosas puede exis-
tir sin la oooperáoión de las .otr.as 
"y difícilmente puede existir la re-
unión de las tres sin oti;a mái im-
portante: es precisó que haya pú-
blico..." 

Efecüvaníente. Es mecesairio que . 
haya público, pero que haya pú-
blico para lo 'bueno. En definitiva, 
el tealro sin público ca incordpren-
sible. El teatro recogido, cortesa-
no, como ©1 denominado "ínti.mo!' 
para dos docenas de esrpectadores 
amigos, no fué teatro, sino diver-
timiento y ensayismo. Teatro, ver-
daderamente teatro, «a el espec-
táculo' ofrecido a una naultitüd que 
se. congrega en determinados luga-
res para ver .y . oír una . obra dra-
mática," desde ios antiguos coliseos 
romanos hasta las salas de" nues-
tros dias. -

Teateo y púbddco ^ón dnseparar 
bles. Por serio,- acusamos eJ pú-
blico y seguirnos acueáffid,ole como 
responsable de un estado' de cosas 
que de continuar acaibará con'el 
espectáculo teatral ipor completo. 

En generaJ, el putíTico qii.é asis: 
te a los teatros de" Madridv-y en 
esta asistencia hay una vocación 
auténitloa d'S estimación • ai arte 
teatral,. que tantas veces hemfe 
elogiado como síntoma de un país 
en el cuaí el teatro no puede mo-
rir—se ha abandonado lam'enfcalble^ 
mente. Y - día. a día, acude a'pre-
senoiar obras largas, chaba&anas 
X aburridas, sin más iecoin.pensa 

• qúe Ja 'risotada ínfima y ;er!ranca-
da por móviles que revelan un es-

tado de atria^ en la "coacieoncla 
general, 'qúe produce verdadero 
dolor, atraso mental coii el que es-
peculan muchos, confeccionando 
obras y piezas en las que ya que-
da de,teatro muy^oco o nada. 

En una paJaibra: rlinguna obra 
de ningún famoso dramaturgó- con-
temporáneo ipuéde ni pudo nunca 
competir en "el cartel con oualquie-
m de eetos eugendros a ios que nos 
referimos. Obras" geniales, que las 
comjpañías importaron y montaron • 
con - verdadero esfuerzo,. .pasaron 
inadvertidas por completo. En la 
Sociedad de Autores de :Esp"aña se 
cíbserva ea caso' clarísimo de que 
las cotizaciones de los autores es-
tán «n razón inversa a la calidad 
de ios itaisrhOs. Lá suerte premia 
—como- en lá ilotería-^ veces al ' 
menos indicado, -y el éxito econónai-
co—reflejo del éxito' público—se 
otoi^a a los. confecciónadóres de 
piezas, ai por mayor, charádistas 
que aói,ertan en una fórmula favo- ' 
rita, basada 'en los instóntos ijiás 
elementales de la colectividad' y, a 
veces, en la- !mala edúcacióm. • 

rPeo-o no desdeñenws dismasiado a 
estos autores .-consagrados .por el 
público. Nos. pareceríamos a los 
que, lejbs de loe peligros que tr.̂ '8 
el' andair con la masa, propugnan 
£4 teatrito "de cámara". Sin duda 
estos autores, .cuyo éxito personal 
nos llenaríáT de contemito si no es-
tuviere basado en la victoria del 
mail teatro sobre, el bueno, poseen 
una sei-ie de valores huraanoa q--:e 
deben teneiSe en'cuenta, al juz-
gar-éste problema leí público. Va-
lora hurn^os de los que. presoiin-
dieron en (absoluto los autores "que 
.escriben teatro eljí pensair jamás ' 
en lá existencia''del ipúblico, y des-
deñándole. Y por eso hay obras y 
aAitores que siendo excelentes des-
de leü punto de vista literario, caen 
en el-más proíliado y desolados 
vacío... 

En definitiva, pal maa del públioo 
es su falta "de-nivel,' su failta de 
prepáisicdón; de aquí aiwianca la 
raíz dej mal. Una obra es centena-
ria una o nnás vece» cuando se in-
corpora, a. ella la veirdadiexa. masa-í 
eî  funcionario, la dueña de la pent* 
sión, las ti.es hemianas modifet^, 
el muohacljó de' la tie.nda; «s die-
cirj lo que llena a. cualquier hora, 
un tranvía die ban->iada p.opulosd, y 
éstos sólo se divierten <»n situad 
ciionos y chiste©'muy rudimentarios. , 
do en «ate eeinitido no será'nunca 
Por eso la labor d-Etí nuicsvo Esta-
la de aipoyar Un teatro nuevo y ex-
quisito que no se entienda, quedán-
donos otra visz solos con un trea:-
tro Insei-vible, de rEinoríai?, sino que 
©1 problema forma p^te de oto) 
fumdámiemtal y urgentísimo:, la to-
tal elevación de nivel de t o d ^ las 
.clases y eu ipegeneración espiiitual 
y política. •' . 

Antonio DE OBHEGON, 

Informes; CENTRO GALLEGO DE MADRID 

CARRERA DE SAN JERONIMO, NUM. 21 
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CELULOIDE OLVIDADO 

I 

ü r e t a G a r b o mujer div ina" 
Nadie podrá disoidir que Greta 

Garbo es Ja "estrella'^, más famo-
sa del mundo, y sus peliciilas las^ 
que más- fácilmente- alcanzan- la' 
populccríaad. El hecho'-—aunque no 
sea realmente justo—no deja de 
ser iri-efiítable. Sin embartjo, la 
biografía de la "estr'cVd" sueca 
está llena dé titulas olvidados,' 
pendidos en el transcurrir del-
tiempo y del éxito, sobre pdo du-
rante , sus primeros años de ác-. 
tiídción en Hollywood,. Un ejemplo-
de ello teneniós en esta vieja ima-
gen d'e "La muj^r divina]', tercer 
film . interpretado ' por Greta, en' 
Noi-teamérica a principios de 1928. 
La película, en aquella fecha fué 
Aperada con emoción. En ella sé 

juntaban nada menos que tres 
artistas suecos, pues también el 
director—Víctor Sjostron—y el 
intérprete masculino—Lars Han-
son-r-eran de esa nacionalidiad. Sin 
embargo, el film fracasó. Su con-
flicto era demasiado mvlo.dramáii-
eo pam emocionar ' a un público 
que ya cofiócía la sencillez exqui-
sita de "Varieté", "Y el munda 
marcha...", "El demonio y la cár-
neí' y otros muchos films inwZO.s 
de Ja época. Lo más cuitoso de 
este fiMcaso fi^ que algunos co-
mentaristas . cinematográficos de 
la. época - vaticinaron . la rápida 
dcsa-panción de la popularidad de 
Greta Garbo. Según su clarividen-
cia, ol éxito de "El dsmomp y la 

carne" no podría repetirse ya. Y 
efectivamente, no sc repitió;' pero 
sí .se su/peró en "Amm ' Chnstie", 
"La reina Cristina'.' y "IM dama 
de las Camelias", que smi, 'hasta 
ahora, sus. más brillantes interpre. 

. taeiónes. 

oBSHSHSHSESSSHSHHHSaSHSasaSHSaSH 
Nos parece muy 
mal que se "do-
blen" tantas pe-
lículas; p e r o 

aun nos parece peor qúe se "do-
blo" el precio de las lopalidaS^ 
en muchos cines, .con relación a 
las cifras que estaban en vigor 
en 1986. • 
iaSHS25E5E5SSa55Sa5aSESHS^5f5S2Si 
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El eme que naao dos veces 
LtE'VABAN muchos años hítciéndose peUculas en Alemania 
—tantos como - én Norteamérica, Francia e Italia—cuando. 
Robert 'Wiemne gra¡bó en la, pantalla unas palabras que, des-
de entonces, Aparecen tener el legendario valor de una in-
vocación mágica-. "El gabinete del Dr. Caligari". Al conju. 
ro de su historia obsesionante de locos y de morCstruós, na-
ció el ciñe germano qu«, con atiterioridad, 'sólo había sido 
un juego grotesco o melodramático de imágenes planas- en 

•movimiento. Lo que a partir de aqiíel instante fué, resiüta ya muy 
fácil de evocar...- . 

Ernest Ijubitsch creaba uri mundó de sutilezas -y matices, que iba 
desde la comedia irónica—"JUi princesa de las ostras"—ai drama his. 
histórico de precisa fidelidad—"Madams Du Barry"—; .Fried0,ich It'. 
Murnau rimaba las imágenes con sensibilidad de poeta, alcanzando en 
"El líltimo" y "Fausto" una belleza plástica que aun no se he logrado 
superar; Fritz Lamg cabalgaba infatigable sobre los sueños, de su ima-
ginación desbordada: unas veces era la' evocación heroica de "Los 
Nibelüngós", y otras la, p6¿atdilla Tnecánica y deshumanizada'ds "Me. 
trófolis"; rtíás tarde, aun habían de llegar Joe Mary con "Retomo al 
hogar" y- "Asfalto"; Bans Schword con "Las mentiras de Nina Pe-
trowna" y "Melodiaí del coraaón"; G. 'W. Pabts con. "Cuatro de infan-
tería", "Carbón" y tantos otros films de i-ealizaoión ci^a p descoji-
ccrtaiite..- Esta era la ruta del cine alemán al llegar la fecha de 
1933. ¿ Qué más podía desearse ? Si -había' vm cine artísticamí'nte per-
fecto, era el que se realizaba en los estudios de Berlín. Sin embdrgo... 

. líiiler estaba ya al frente de los destinos de su nocióti. Y pidió al 
cine lo que todo gran jefe sabe pedir a sits soldados en el moniento 
decisivo: morir.' El cine aiemán tema que morir para que, naciese otro 
nuevo. En el mismo trance de vida y muerte se viei'on .entonces otras 
muchas cosas. La hora .que Alemania vivía, reclamaba un cine hecho 
exclusivamente por alemanes para cantar a la patria, a la liicha y al 
trabajo. Y noida 'de ésto podían .hfícer los viejos artífices de la luz y 
de lai: sombras, porqu,e todos, absolutamente todos, eran judíos. 

Indudablemente debe ser triste tener que destruir un arrte cuando 
éste ha alpdnzado su máximo esplendor. Y im^ho mús aun ver mar^ 
chax al extranjero « sus crádores, para ahí ponerse abiertamente al 
servicio de los enemigos.- Pero todds éstas deaesperGin¡:a^ debén ,q}ie-
dar com-pensadas con largileza cuando se ii^ne fe ciega en poder 'crear 
otro arte nuevo, digno de ta magnificencia de una. patria rescatada-. 

• 'J odo esttí qus tan clarainente 'velan .y comprendían en Alemania, 
nadie acertó a ver ni a éómprehder-:en el mundo. La-impresión gcné-

.ral era la. de que el cine alemán se hundía en la frivolidad de tas 
op^eretas de .principes y campesinas y en el malabarismo vodevilesco 
'Je la.i operetas. Solo Giistaiv U'Hky—"Crepúsculo rojo",. "Fugitivos"...-r-
par ecia'luchar pomo .u/n tUán por Raptar la vieja' escuela cinemato-
gráfica germana q, las teóríás. ncicio^mlsocialietás. Pero esto no pasa-
ka dp ser un esfuerzo .aislado. Para el.-niu-ndo, el cins alemán se mo-

' ríq, porque sus películas, íjís directores y sus estrellas eran realmente 
vulgares. Sin embargo, era¡ entonces, jl^stnmente entonces, cuando el 
cine alemán nacía por segtinda v.ez, Aquellas operetas banales y aque-
llos vod'eviles intrc&sxxnd.entes—que éntoiices casi llegarán a indignar-
nos—eran la escuela mecánica,-el ejercicio diario dejos nuevos técni-
cos y directores, a los qite se' les había dado la gran consigna <íe que 
el cine alemán volviese a existir. 

Yy el cine aiemán existe. SUi Lubitsc\ sin Pdbst, sin Joe May, sin 
Frita Long; pero e'xiste. Ahora hay otros nombres, porque también es 
otro el espíritu de. s^'S películas, y éste solo pueden darle las concien-
cias humadlas. Estamos en la época de •Cari Froelích. 'de Willy . Forst, 
de Luís Trenker, dé Karl Rítter, de Veít Harían.... De .u/nos hombres 
siempre jóyemes de espíritu, y la' mayoría de las veces' también de 
afios, que iMcen wi.icne heroico, rotundo y deslumbrador. En él se 
exaüta, lo eterno.: a Dios, á la Patria., a la disciplina' y al deber, a la 
amistad y al amor. Por eso AIM imágenes son simpre alegres como una 
canción de juventud, .pues tienen la virilidad y la nobleza de lo que 
ea puro y digno. 

•RAPAEL GIL 

LOS ACTORES 
l'ambién en España lia surgido 

el proMéma die los actores y actri-
OCB do máximo prestígito y fama 
qiue pnefieiren tnaibajair "~ein estu-
dios extranjero® mejor qae en su 
Patria. Si esta actitud ia juzgamos 
desde im punto de vista puramen-
te esconómico, Vienemjos qt» 'tiene 
un,a ideíonsa razonable y" lógica. 
Iií-ienitraB ajqm se tes ofrece un 
sueldo pequeño y ima leiuorme tían-
UdJad de horas de trabajo, en. un 
e e t u d i o eactranijeiro — CStauecáttá, 
por ejemplo, qúe es lett sitio (jue 
ahora atraié a nuestros aBtros— 
tienen menos traljajo, a pesajr de 
sar nxás ínteinso, y un sueldo, por 
lo naeinoB dobje, diel que 'ee les otre-
ce aquí. No obstante, si a esos ac-
tores oon preocupacioTtes oosmo-
pplitas se les diera unfi 'cantidad 
pru'deiioiall, estemos 'confvenciidos 
ié que casi todos ¡pnafeririaa tiá-
bajar en OEspaña. ¿Por quéj pues, 
r-jo se haoe así?. Pero eí esta mis-
ma. manea-a die obrar la enfocamos 
bajo' un prisma solamemite nacio-
naa, entodOEs Ha postura es absur-
da e intolerable.,Oajsi tan inaguan-., 
table como la forma de- pensar y 
expresarse cierta primeirísima fi-
gura diei cin.'e leepañol, que cree a 
Eispaña. ámsignjíicianite y pequeña 
para sú arté. Pronto ha olvidado 
que todo lo que es se ao debe a 
este oiiiie que ahora, desdeña. Lá 
Ofrecemos dos camincs: amoldiárEe 
y eniniein-dar pesados earoree, o 
marc'ha;rse; ivpdo- memos desasen-
tar. En eátos momiantos decdaivoe, 
lo que tniecesitaraos es colaji ora-
ción y estímuño, no ceoisuras. 

eSHffaSHSHSaSHSESZSHSSSHSaSZSSHE 
" M a r g a -

- rita Gantier", el 
fiím d e Greta 
Garbo, que fué 

aprobado iwr los censores del Es-
tado y estrepado en.Madrid, ha 
sido prohibido en algunas capitales 
de proVindas. No nos vamos a ba* 
tir por ia obra del mulatillo román-
tico. Sin .embargo, hemos de expre-
sar nuestra extrañeia por quO 
exista una moral ofidio para ÍM8.í 
drid y otra para Klbao, 1 ' 

TA|0 

LO QUE VEREMOS LA 
TEMPORADA PROXIMA 

Iniciamos lioy • la publicación de las "listas del material cinemato-
gráfico que la.s más imixn-tantes casas distribuidoras .proyectarán en 
Eispañ'a durante la próxima temporada. La primera de ^tás rela-
cione.?. es ia de la "Coíumbia Pictuixís" : 
'•Vivé como quieras", Jean Artliur, James Stcwarí' y Llonel Barry-

more. Director, Friink Capra. 
"La picara puritana", .Irene Dunne, Gary Grant y .Ralph Bellamy. 

Director. Leo Mac Carey. 
"Vivir para gozar", Katharine Hepburn, Gary Grant y Lew Ayrcs. 

Director, George Cukor. 
'TOa mujer sin alma", Jolm Boles, Rosalinil Rusell y Th. MlchcU. 

Director, Dorothy Arzner. 
"Escuela de secret?»rias", Jean Artliur, Geíyge Brent y Reglnald Den-

ny; Director, Alfred Grecn. 
"La vuelta del ruiseñor", Gracc Moore y Melvyn Dongias. Director, 

Edward H. Grifflth. , 
^'To soy la ley", Édward G.' Robinson 

Alexander Hall. 
"Antes de niedia noche", Jean Arlhur 

Edward I.udwing. 
"Siempre hay una mujer", Joan Brondell, Melvyn Douglas y 

Astor. Director, -Alexander líall. 
"Eil hombre que' vivió dos veces", Ralph BeUamy, Marian Marsh e 

Itobel Jewell. Director, Harry Lachman. 

GHSasaSHSHSHSHSESaSESSSHSHSHSaSHÍasaSHSHSHSHSHffaSHSESSSíSHSasasa 

y Bárbara Ó'Neill. Director, 

y Joe Mac Creal. Director, 

Mary 

¡VIVA LA M.4RINA! (P., de la 
Música). Film nortenoiericanó 
de Fraiik Boi-záge, con- Ruby 
Keeler, Dícli Powejl, Lewis Sto-
ne y Ross .ilexander. 
Si hay un^ poeta en. el cine, es 

Ind^udatalemente Frank Eorzage. 
Muerto Muriiáu, nadit; canio él ha 
conseguido imprimir a las imáge-
nes cinematográficas una emcción 
subjetiva tan bella y ürica. "Ei 
séptimo cielo", "Liliom", "Adiós a 
las armae",' '.'Fueros, humanos" . . . 
son ya pelícu'as liistórlcas que han 
dejado en todas las pantallas del 
njundó ila huella hionda y magnifi-
ca de un patetismo" paradcjica-
ménte desgarradoT^ y fragante. Por 
eso, cada film de Borzage se es-, 
pera siempte con una ansiedad y 
una ilusión que raramente sút'len 
defraudarnes. Sin embargo, ésta 
vez ha sido una de ellas. "¡Viva la 
marina!" ee una película anti-Bor--
zage, a pesar de figurar en ella 
el nombre del gran realizador. Im-
poelble encontrar un tema tan ba-
nal, superficiál y ' fácil ocrno el de 
esta producción. Sus imágenes no 
encierran ni una sola sensación 
emotiva. Todo resulta de • una su-' 
perficiaTidad insultaute. Se ve que 
el director no ha ido máe allá de 
le simple función mecánica, sin 
duda, disgustado por la mediocri-
dad del tema que '.e tbcó para su 
desgracia. Los intérpretes están 
flOjÍBÍmoe. Ruljy casi no baila, y 
Dlck sólo cantá en un par de pca-
stones. Y como ni la una ni el otro 

son, en definitiva,» actores, su la-
bor náufraga • en la. mediocridad. 
Ünicainente Lewis Stone acierta a 
matizar con fortuna el gesto ei) su 
corta intervención. 
REGINA DE LA SCALA (Palacio 

de- la Prensá). Filni taliano de 
Guido Snlvini y Camilo Maestro-' 
cingue, con Margarita Carosió, 
Nives Foli, Galiano Masini y 

- Mario Ferrari. 
Acometer la gigantesca empresa 

de trasladar al celuloide,' en una 
hora dfi proyección, la iiistoria del 
teatro de la Scaía, de Milán, es 
una' tarea que sólo puede ser ase-
quible a un director de la catego-
ría y el talento creador de Van 
Dyke o Murnáu. Paro- aunque en 
esta ocasión Joe dos director ee ita*-
lianos qüe han acometido la difí-' 
cü tarea no han triunfado plena-
mente," hay que decir, en honor de 
ellos, que tiene innegables aciértos 
y escenas de una perfecta visión , 
cinematográfica, que ecropeasan 
en parte loe desaciertos que se no-
tan en otros momentos. Pero la 
cinta, en general, carece del apa-
sionante interés que la mayoría de 
las películas musicales han desper-
tado en estos últimos tiempos. La 
actuación de la Orquesta de la Sea-
la—dirigida por el maestro Mas-
cagni—y. unos magníficos decora-
dos, son lo más sobresaliente de 
toda, la pelicuila. 'Uri Poco oscura, 
aunque buena, la fotografía; algo 
deficiente «1 sonido y prudente la 
labor de los per-'On i í"?. 

Aliñe Iflahon, una auténtico actriz dentro del mundo do fal-
sas estrellar, de Hollywood. En sus pelícidas "Vampiresas 19S3", 
"Viaje de ida", "Ayer como hoy"..., nunca es la protagonista, pero 
8f la intérprete que consigue el gesto más certero y la situación 

más feliz 

I 
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Denoifet 
EL DEPORTE ESPAÑOL 

Y LA FINAL DE FUTBOL 
La final del Campeonato de España de fútboj -ha sido imá final, 

clásica. Porque el juego que se hizo allí no fué exageradamente 
bueno, que es lo que' hay que i)edlrle a estos partidos, y, en eam-

, bio, la lucha resultó emocionante hasta en los últimos minutos. 
Y fué una final clásica también porque los dos equipos eran dig-
nos ol'uno del otro y dignos del acontecimiento, y jwrque los 
25.000 espectadores que presenciaron la iwtalla llevaron al campo" 
todos los nervios que se precisan para que una de estas, contien-
das alcance el tono solemne y angustioso qvíe merece. 

A estas alturas—cuando ya han pasado varios días desde que 
terminó la luchá, bajo un solazo berberisco—no hemos de pene-
trar en el detalle de lo que sucedió en "VaJlecas; pero feí hay quo 
decir que ^ encuentro fué recio y noble, que los dos bandos cho-
caron c^n e] brío qué es menester en luchas tan definitivas y 
que- la victoria fué para el cuadro que, dentro de la atmósfera 
especiaUslma de una final, pudo llevar al tono general de la ba-
talla una táctica mejor y más cantidad de juego... 

El episodio de la final, con sus crías anecdóticas, ha de ser 
considerado, por otra parte, desde otras' alturas. Es la primera 
final de la paz y subraya la buena labor que se ha realizado para 
restaurar el fútbol español -y conducirle de nuevo al nivel—no 
poco elevado—que alcanzó, en los últimos anos que precedieron 
a la guerra.. No sé si la muchedumbre que asistió al partido se 
hizo esta consideración o se dejó arrastrar exclusiva.mente por el 
interés inmediato de lo que sucedía sobro el terreno. En la duda, 
conviene reooivlar que el balance de la temporada de fútbol, entre 
nosotros, es alentador y que se va miicho más rápidamente de 
lo que podría esperarse a un resurgimiento absoluto en esté de-
porte. 1 

Para que esto pueda ser y para que otras actividades depor-
tivas menos populares hayan ejnprendido a estas horas la iniisma 
ruta, la disciplina era ¡imprescindible. Y con la disciplina, la ad-. 
hesión leal y entusiasttillr las normas que se trazan desde arriba. 
No se hubiera conse.guido nada de esto, o se hubiera conseguido 
muy poco, y, sobre todo, no se conseguiría nada en el futuro, do 
hatoerse emprendido el camino dol mínimo esfuerzo. El camino 
del mínimo esfuerzo era el de antes: el do los traspasos de ju-
g.idores sin otra norma ni otra calíalleresca quo la de la eflcacia 
de su juego; el de las Juntas, directivas "dial>ólicas"; el de los 
públicos volcánicos, con sus I>andas de Euliadores, a los que se 
enardecía desde algunó.s rincones de la Prensa... Ss ha tenido 
buen cuidado de ir contra todo esto y de insistir en el proc:ídi-
miento, a pesar de la gran batalUi librada por los quo nocrsitan 
otro "clima" para seguir viviendo. 

"Volvemos a los días grandes del fútbol español, y pronto será 
I)osible presentar un "once" internacional que terminé con la me. 
Jancolia de. los impacientes. Los i.mpnciontes hubieran empleado 
otros sistermas—porque son oportunistas—, do habérseic« dejado. 
Y a estas horas lutdie hubiese adelantado nsdn. 

Lo mismo ocurre y ha do ocurrir con ei I¡oxeo, con el cic-lis-
mo, con el atletismo, etc., en cuyas zonivs !>rota io nuévo y Jo lim-
pio y la esjieninza. Demos tiempo al tiempo i.mpressindiWe y es-
peremos el fruto. Hay gentes que trabajan sin desoanso para que 
elxieporte español arranque de nuevas rajces y se dá a la fronda 
con la pureza y el honor que nos exige el país en' su nuevo rumbo. 

J. m¿ÍUEL.4BENA 

B I L L A 
Oro, campeón de Castilla 

al cuadro 
No es bola, aunque de billar.se 

trate. Han ternlinado te caimpeo-
naíos reg îonales de 1:° y 2.« cate-
goría, a libre y a,l cuadro de 45/2. 
Oro, gran" jugador madrileño, en 
la especiajüdad de cuadro ha toana. 
do una justa revancha sobre Se-
villa, campeón a libre. Precicso 
partido el jugado en Bellais' Artes 
entre estos dos eterncs rivales cas-
tellanoe. La ventaja adquirida por 
Oro en la primera sesión, cerca de 
200 carambolas, fué reducida por 
Sevilla en la segunda, llegando 
igualados ÍJ la finail, venciendo Oro 
por 70 carambolas, con un p"rome-
diio de 9,75 y 118 dé serie. mayor, 
y Seyilla Con. 9,41 de Comedio y 
65 de série. . . . 

En segunda categoría libre. Bar-
ba y Quintana han quedado cam-
peón y suboampeórr, rssptctiva-
mento, con 9,19 _ y 8,37 de prome-
dios y 70 y 82' de seiries mayores. 

En la misma categoría al cua-
dro, Bajrba há sido nuevamente, 
csmipeón con gran f a.ci!idad, ha-
ciendo un promedio genei-al de 5,18 
y . 44 die serie menor. El subcam-
peón se ha alasificado Horquillas, 
con 4,64 de promedio y 30 de eê  
Pié menor. 

En resumen, u n a s jornadas, 
triunfales para el billar castellano, 
que nO|3 .permiten ccnflai- fundada-
mente -en las futuras lucha& pata 
eii caiíiipeoniato de Eapaña. . 

¿Cuándo se celebra el 
Sangchilli-Librero? 

Esitamos asoirabnados por la len-
titud con que se está llevando !a 
organizaición de este combate pa-
ra ,el título español de los "gallos". 
Todo lo que se ha dicho . hasta 
al;p:ra es que "Valencia ssrá el es-
cenario de esta pelea. iSangcfailli 
es, por 10 visto, el Marcsl Thill es-
pañal, que no quiere ooxear más 
que en su tierra y - ^ t e su públi-
co. Dicese que lo que ocurre és 
que no hay nadie que se atreva a 
montar ;la pelea, porque el nego-
cio ea ruinoso, ya que Sangcihilli 
a^ira a unas 12.000 pesetas, y Li-
brero, a unas 4.000. IJOS esivañoles 
hemios sido siempre muy"̂  exitre-
mdstas para, todo; no admitimos 
tórminos medios; o nos pegamos 
por 2,50" pesetas una serie de bo-
fetadas que enciende el peJo, "o nos 
descólgámos pidiendo la luna, que 
luna , y llena es , cobrar 12.n0O pe-
setas. El caso éa que ¡a pelea tie-
ne qué celebrarse, porque el pla-
zo tertaoina el día 19. Se rumorea 
que, al fin, e] día 14 eé celebrará 
el combate en "Valencia, y en la 
pJaza de toros. Desde luego, Sang-
chilli ha pisado ese ruedo raás ve-
oes que Domingo Ortega, por lo 
que esperamos - que su actuación 
será regiilar. Ahora bien: ¿quién 
vencerá? Dejaremos, el pronóstico 
para mejor ocasión, ya qu"- tene-
mos tiempo. 

GASCON LUCHABA CONTRA 
PEDRO ROS ESTA NOCHE, EN 

VALENCIA 
Segunda edición, ccrregida y au-

mentada, del combace celebrado 
no ha .muchos días en la Gimnás-
tica Madrileña, y que ganó nues-
tro campeón de los .soví.imedios 
con gran facilidad. Pedro Ros re-
huyó la luchá con habilidad, por-
que a sus oídos había lle.íado la 
noticia, de que Gascón pagaba 
fuerte, y preciso, cosa que Zúñiga 
no sabía en aquelhSs tiempos, y 
después pudo comprobar. Hoy 
Gascón repite la pelea en' distinto 
escenario, pero ei rcsuluido debe 
ser el mismo, aunque sus. nervios 
ise exciten un . poco niás por- ese 
concepto de la responsabilidad qúe 
debe tener todo campeón. S' Gas-
cón tuvieija una mala acb:ación, 
Pedro Ees-una buena actuación,.y 
los jueces una regul.^r actuación, 
pudiera. darse el mila.^ro de un 
combate nulo. Pero nos jjarece de-
masiado inverosímil. Justo Gascón 
sabrá vencer.. 

LA ATBI.ADA DE MAÑANA EN 
LA FERROVLVRIA 

Primera d.e la temporada de ve-
rano. Bi^n, muy bien, están lof 
torneos patrocinados per "Infor- 1 
inaciones" y "El Alcázar" en la? 
categorías de ligeros y plumas, 
porqué darán un interils tan gran-
de como el de cualquier ca.mpeo-
nato; pero a nosotros nos interesa 
más que nada el campecnató de 
Oastilla "arriateur". Ahi está todo 
el futuro pügilístico de España, y 
hay que cuidarlo con má,? cariño 
que "el que hastá~~la fecha se ha 
prodigado a estas lúchasi Mucha-
chcs que empiezan por amor al 
arte, merecen el aliento y el con-
sejo certero, no el balido engaño-
so; porqué podría par.íud;cár¡es". " 

Lucha fuerte l̂a de" Calleja-y Ti-
no, Pegádorés los 'dós^ Tinó. con lá 
derecha y Calleja con las dos ma.-
nos,' nó. nos-e¿tíáña"ríá' nada ye'r 
un final i:"ápidb; ih'clifiáñd'onós .por 
CaJlejá." Tiin'o". ya "no, es ningún 
•niñci..".' "• "•: : 

Las ¿lases modesta^ con las veladas de la Ferroviaria, populare^ 
económica y deportivamente, - pueden volver a presenciar su deporte 
favorito. No olvidemos que el boxeo y el ciclismo son las dos ramas 

d ^ deporte de más brillante y rápido porvenir 

Gosas que unos no saben 
y otros han olvidado.,. 

Son los «récords» de España en atletismo 
Creemos de sumo interés recordar los mejores tiempos na-

cionales, yí« que empezando hoy los campeonatos de Castilla y 
dentro de pocos días los de España, l&g aficionados podrán e ^ 
tablecer la comparación entre los <'recordimien" y los nuevos va-
lores, formándose una idea exacta del estado actual del atletismo 
castellano: • . 

100 m. (10" 9/10), Luis Sereis^ (Cataluña). 
200.m. (23" 7/10), Miguel Arévalo (Cataluña). 
400 m. (50" 1/5), Joaquín Miguel (Cataluña). 
.800 m. ,(1'58" 4/10), Joaquín Miquel y Luis Bratmarsó (Cat.) 
1.000 m. (2'36"l/5), Enrique Piferrer (Cataluña). 
I.>5fl0 m. (4'03"),.'araime Angel. (Cataluña). -
2.000 TO. (5','53"4/5), Jaime Angel (Cataluña). 
5.000'fen. (15^33" 4/5), Jesús Oyarbide (Vizcaya). 
10.000 m. (33'51"), Jesús Diéguez. (Cataluña). 

• 1 'hoi-a (liosas- kms.), Pedro Prat (Cataluña). 
4 X 10(j a W ) , equipo regional de Cataluña. 
4 X 200 (1'.38"), equipo regional de Cataluña. 
4 X 400 (3'31"6/10), equipo regional de Cataluña. 
4 X Í.5C0 (17'53" 4/5), equipo regional de Cataluña. 
•Altura (1,830 m.), José Lacomba (Valencia). 
LongiUid (7,215 m.),'Luis Altafulla (Cataluña). 
Pértiga (a,740 m.), José CuU (Cataluña). 
Triple salto (14,070 m.), José Lacomba (Valencia). 
Peso (l;i.,900 m.), Félix Erauzquin (Guipúzcoa). 

• Disco (43530 m.), Carlos Duran (Castilla); 
JabaMna 'r¡>'l,4ií0 m.), Luis Agosti (Castilla). • 
¡Martillo (43,230 jn.)y García Doctor (Castilla). 
110 itk valias (16"), Ignacio Sánchez Arana'(Guipúzcoa). 
300 ni. vallas (3o" 8/10)^ Joaquín Roca (Cataluña). 
401) m. valias (.57" 8/10), Joaquín Roca-(Gvtaluña). 
"DecaHilon" (5.748, 780 p.), Celso Cariño (Galicia). 

í5a5aB5a5H5H5H5H5E5H555a52Sa5a5H5H5aSH5HSH5HH5H5E5E5H525HSH5E525?B5HŜ ^ 

i.-;ck, ti nadador rápido Uel miinao, cn una de sos ij.azwias 
características, donde sc ven ólaraniente sus portentosas facultados 
y un «'Stilo recio, intermedio entre el medio cuerpo fuera ,del agua, 

clásico de WeismuUer, y la horizontalidad de los japoneses 

SH5E5H5H5a5aSHSH5E5H5H5H5E5H5H5a5H5a5a5H5H525H5S52525i5E5̂ 5H5i 

Hoy se. corre en el Ca'noe 
el VI Trofeo Masses 

¿liaoiu CiUreras de vallas en estos campeojiatos C.istuia? Hace unos días se decía que no, por la seii-
cuia lazon de que no las habia. Los rojos no dejaron ni una astilla, y las vallas han sWo siempre de 

madera. ¡Lástima grande, porque constituyen una de las pruebas beUas y de inayor emoción. 

ESPUES. de tees- años» de 
forzada-- inactividad yuelVe 
a celebi-ares en el Canoe el-
trofeo fundado por ki onAu-

eiasta deportista para los nadado-' 
res" especialistas de velocidad. Se 
corrió por - primera vez én él 
año 1932, sírmdo . ganado por 
José Guplén, haciendo los 100 .me-
tros libres en 1 m., 21 s,; en el año 
1933 resultó "venoedor -Manuel Val-
dés, en 1 m., 7 s.;- ®n el 34, Ruiz 
Vilar, en 1 m., 5 s.; en el 35, el 
mismo Ruiz Vilar, en 1 m., 5 s., 7/10, 
y '.en el 36, Oairlos Piiernavieja, en 
1 m;, 5 s., '6/10. 

¿Quién lo ganai'á este año? En 
primer lugar, nuestros nadador':s 
no hán adquirido aún lá forina. En 
el último festival, en noble lucha 
con lies portugueses, hicieron tiem-
pos excesivos. Ruiz Vilar, triunfa-
dor de leste Trofeo dos años segui-
dos, hizo en su última acituación 
pública' 1 m., 10 s., siendo batido 
por Hoffmam, el nadador que i)asa 
por lél Hiejor momento. Es de su-
poner, sin embargo, que .la enor-
m» otase de Ruiz Vilar pueda neu-

tralizar los trés segundos de ven- • 
taja que le eacó Hoffmán,-con ' el 
ontrenamiento. efectuado en -"estos 
dias. Vemos, pues, una lucha 
ñida entre estot dos nadadores, con 
Uin -tiempo que . nos hará . retrocio-
der al año 1933... 
. No sabemips si Manojo Martínez y 
Caa-los Pier'ñavieja participarán. Es 
probable qus lo llagan, porque su 
afición y deportiv;dad es capaz de 
eeo y de mucho más. Ninguno.dé-
los dos está lo suíloieintenlénte en-
ti-enado para arrebatar el . triunfo 
a aquéllos p:ro por valores autén-
ticos, su actuación sería brillante 
y daría a la prueba un interés ma-
yor. El relevo ' de Piei'nayicja,-en 
lucha emocionante con el gran por. 
tugués Mario Simas, dice más que 
nada. 

Con 'estOj .el pronóstico queda he-
tího. Si hubiera quinielas, como cn 
los frontones, nosotros jugaríamos 
a Hoffmian ganador, y Ruiz Vilar 
colocado, Ah, y viceversa. Algo así 
como el 1-3, 3-1. 
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Kíi AiUbTicH los propietarios de yates tienen sus nía quctás y efectúau los ensayos en estanques^ Ifis todo 
un deporte en miniatura, mar y embarcación. Las velas desplegadas no dejan de ser un adorno. Si 
el agua y el bote pueden ser Iguales que en ei liiar, el aire en un esta,hque no ñega a la brisa marina, por 

. : ligera que sea. 

L a f i n a l " a m ateu r " 
A v i I é s - S e V i I I a 

' Nuevamente Madrid será el es-
cenario de una final no por 'más 
modesta menos interesante desde 

favorecía indudablcímente a aqué-
llos, a! evitarles los g^-andes de-

.plazaniientos. Sin embargo, era ex. 
cesivamente complicada y muchos 
partidos carecían de interés; es de-
cir, que si los -gastos erJv menores, 
también lo eran los ingresos." Con' 

boi era t o d V ® W ^ r " ~ l f e y los aqueUos equipos que.se encontraban en categoría superior aficionados se encuentran relega- noeihiiWc./ifis " nün 
dos a segundo término. -El fútbol % la 

este añó, liabiéndose hecho el aco-
plamiento o inclusión en grupo, di-
vidiendo lo que pudiéramos Uamor 
lá Espaíía deportiva en dos zonas. 
Forman el primer gnipp "Kácing 
de Santander, Deportivo" de La Co-

toldera, 

C T t o ^ 'Siá^'tntfd^^o^t^ivr Avilesino,Jiarl5aldo, Arenas, Unjón 

tan fuertes o .más.. La mejor prue-
ba tenemos en la final disputada 
el domingo pasado, en Zaragoza, en. 
tare el AvUés y - el Burjasot. leí ca -
rencia de primas de un modo "ofi-
cial" no impidió qúe el partido 

gistradcá en un campo de fútbol. 
Las sanciones de la Nacional por 
informe nada menos que del gran 

de Irún, Real Sociedad, Valladólid, 
Salamanca y Osasuna. Grupo enor-
memente fuerte- y en el que, sin 
ser muy gitano, se advina una lu-» cabaUero deportista D. Luis Saura, 

como presidente de la Federación « . K rfHV J r ^ ' 
testigo del accidentado partido, di- ' ^ 'ííV^^' 

. cen U s que nada. El. 4 r j a s o t no . ^ S b a ^ r t a g J ^ t 
ha entrado por el «unino recto y 
obUgado de la discipUna, de la to- lavante Gbi^staco , <>steUon, Ge-
r r ^ i ó n del s a b ^ «obr¿noneVs« a ""ona, Sabadcll y Barcelona, aunque 

errnresNKi >«a hubiera habido- v el Parece algo inferior al primero, di-
que ^ - c o m p t ^ r « Í ] f e m u / p o - ^ o « r m ^ o s ge^rales y te 
en mrn hacer en pStn e n nnr» v en cuenta la actuación de 
fi^rt^que" i S r t v e n ^ ^ ^ r ' o - ^ u i p o s en esta temporada, ya 
cansancio a un Comité de Com- el poWtemr de los club no pue-
petición que está dando pruebas de escribirse por depender.de tan-
M criterio imparcial, e ^ c t o , ra. t ^ co^as, esp<;clalmente de las ad-
zonado, justo e inflexible, se equi- «HUsiciones que puedan hacerse en 
vocan dé medio a medio. Por eso ®STOS meses. 
aplaudimos la decisión de sustituir , ^sümon: que la r^onna de 
a l Burjasot por el, Sevilla, semifi- I» n Diiasion es un aciert» mas 
nallsta, equipo de juego con el más ^ Federación y una s ^ s f a c -
brillante historial "amateur", ya "ión para todos ai saber el acier-
qúe ha sido por dos veces cani- *<>. íruto de la Inteligencia y. bue-
peón, Buen partido en ciernes. No que 
hemos visto al Avilés; pero las re- dirigen el fútbol espanoVEl secr^ 
ferencias son magníficas, hasta el to del brillante r^urgir dét fútbol, 
punto de considerarle como proba- despUM de esos tres aiios ^ lan-
blo campeón." El público de Madrid gosta" deportiva iísqmlmadora de 
volverá a dar el ejemplo de su de- t<xio lo bueno que hablaren Espa-
portividad correspondiendo así, por ^ e s t á en qtie ha.y cabeza, cosa 
Instinto naturhl, al privilegio do que-^o^ pueden .^ecir otros depor-
presenciar otra final. tes. El futboj esta bien organizado, 
, - j. , y¡eso es todo. Por eso'nosotros nos 
L a r e t o r m a d e l a complacemos en aplaudir pública-

I I n i u i <: i n n mente esta última decisión y to-
11 LV 1 V I £> I U 11 ¿j,s ijjg adoptadas hasta hoy, y ren-> 

Todas las medidas adoptadas por dlr un" tributo, de admiración y 
la Federaclóa Española tiénden a ag'radecimiento a nuestüos hombres 
beneficiar a los clubs. La forma de rectores en e! Consejo Nacional de 
celebrar el campeonato de la I I Di- Deportes, Federación Española y 
visión én está temporada pasada Federaciones regionales. 

Baloncesto 

¡ i iCESTÍ l -POl iT I I ! ! ! 
Lo más o s p c c ^ u l a r de la 

pelota vasca. 
. LOS GRANDES "ASES" 

tSALSAMENDI 
ARRUTI , 

MENDJZABAL 
URRUTIA,etc. 

Todas las tardes, y todas las 
noches en él 

Fronión JAi-ALm 

ímm MADRID 
DOCTOR CORráZO; 10 

(Próximamente se hará la pre-
" sentación de 

H O R T E N S I A , 
ARÜATE II 

yLOLINA 
Todos los días, a las 4,80 tarde 
• y 10,15 noche, grandes 

partidos y quinielas. 
Domingo, noc.he, segunda pre-

sentación de - . 

M A R I 

ALGO MAS SOBRE 
LA ACTUACION 

DEL RAYO EN 
BARCELONA 

A catalanes y castellanos sctr-
prendió la eliminación del Rayo, el 
gran equipo' campeón de Castilla, 
en el-partido semifinal del cam-
peonato de España. La tal sorpre-
sa no quiso decir que no se cré-
yora en la jiidudable clase del 
Club .•ithréü.co, su. digno rival. Si ia 
sujierioridad de mtestró equipo hu-
biera sido ali.soliita, ño hubieran 
bastado las incidencias del juego 
para conseguir-su eHminación. El 
Athlético. es- un gran equipó, cOino 
lo volvió .a demostrar en su en-
cuentro final con el Ilospitalet. 
Ahora bien; digamos, en honor'ala 
verdad,: que. el Rayo ha causado 
magnífica impresión en. Cataluña y 
que no se merwió" el cuarto lugar 
en quo, a fin de. cuentas^ ha que-
dado clasificado. .También on este 
deporte, en' forma análoga al fút-
bol, los arbitrajes pueden Influir 
en_,el resultado de un partido. Si 
a los "sabia.s" o "veteranos"^ puede 
parecer excusa inocente, por repe-
tida, culpar a un arbitro de la pér-
dida del encuentro, no, cuando sea 
um hecho consumado el desacier-
to en una actuación arbitral, va-
mos a tener que callamos la ver-
dad para parecer más dépoftistas. 
El iCayo supo perder sin merecér-
selo. y esto lo decimos muy alto, 
parque sileie suceder que los pú-
blicos locales se quedan sin saber 
las actuaciones de sus equipos en 
proi'iinclas, cómo y por qué per-
dieron. 

Estaba designado como jue® do 
la contienda un arbitro valenciano 
quc. nio pudo desplazarse, razón por 
la cual se sorteó entre un catalán 
.V un castellano, decidiendo el azar 
que fnora el primero. Dfespu^ de 
su arbitraje no hay más' remedio 
que admitir, no ya las posibiUida-
dcs, sino hasta I¡ts probabilidaties 
de prror..., errores que perjudiica-
ron al Rayo de ta] manera, que al 
Keña,lar el doble castigo de tiro di-
recto al cesto, en vez de un solo 
saque, como corr^pondía a algu-
nas de las faltas, cosa s<"'ñalada por 
el reglamento, la vcnfeija adquirida 
por el Bayo se redujo, para luégo 
nivelar y hasta superajr ligeramen-
te el tanteo el equli)p catalán. Y 
constesque esto no lo .decimos nos-
otros, esto lo dicen ellos..., los níls, 
mos catalanes, el mismo público 
qu¿ llenaba el nuevo canipo esp-?-
ciai para baloncesto, cofea que nun-
ca elogiaremos basfSinto y quo dice 
mucho-en pro del deporte catalán, 
con el solo inconveniente del sue-
lo. excesivamente terroso, negándo-
se la arena al balón y haciéndolo 
de más difícil control por lo res-
baladizo. ' 

El partido jugado contra el Es-, 
pañol para dlsputárse «1 tercero y 
ciuirto puesto fué de puro trámite, 
sin interés "verdad"' y desmorali-
zados nuestros . jugadcrss i>or el 
paa-tído anterior. A pefear de eso, 
perdieron por la mínima diferen-
cia. Así ha perdido eJ Rayo el cam-
peonato. 

• FRONTONES 
La semana en el 

Frontón Madrid 
DOCTOR CORTEZÓ; 10 
AY- un enoa-me seotoa- de pú-

J) blicp que sigue con especial 
I • interés la forma de las ju-
LL gadoras, el número de par-

tidos- ganados, su actuación en las 
quinielas, etc. A estos matemáticos 
o cá'lculistas, víctimas o verdugos 
de la lógica, les proniretemos una 
informa/5Íón-resumen die pasadas 
luchcB .ín to cancha dea. Madrid, 
que sirva' de guión a sus determi-
naciones en la ssimana próxima, Y 
quien, dáce dotermliiaoioneo dice 
"traviesas". ' ' 

A destacar, el partido jugado en 
la 'n.pobe dj?il domingo entre Aurí-
lia-Josefina I y Loiita-Angelita. Lais 
cuatro a ouaJ miejor. ganando la 
segunda pareja por sólo dos tantos. 
Tomen nata, pon-que es fácil- vued-
•va a i-epetirse isa partido. 

Otro de Jos grandes pa rü'dos. ju-
gfadós, fue' cil del.'lunes, por'la ta(r.-
de, entré Gloria-Josefina 11 y C,íir-
nseia-Elvira, resuelto a favor 'de laó 
primi-ras por 30-29. La Elvira está 
magnifica de juego. En el partido 
jugado el m.artes con la Nati, con-
tra 'Quiñita y Joseílna, diqmoetró 
ser una de las mejores mguemti. 
Su compenetración^ con Nati, per-
fecta. Por eso, el-miércoles volviarcn 
a ganar con fa'oUidad a Quinlta y 
Josefina. 

Como s'e esperaba, la reaparición 
dé MARI fué un acontecimiento 
depoitivo.de mayor magnitud, ha-
biéndose Jlenado .el Frontón, Jesli-
zándose el partido entre conti.TUa-
das ovaciones, que, sin duda,'sé re-
petirán mañana, domingo, en su 
segunda actuación. 

TEÍaSHSHSBSaSHSHSHSSSHSHSHSHEHFi 

"~ü] NORME actávidad ciclista 
, en toda España. Diiríasa 

I que hay más^ carreras quel 
" corredores, y a ' - q u e loa( 

"astó" y satélites de-primera catek . 
goría son pocos para cubrir ej iin-
menso número de inscripciones. E l 
calor no dilata loe cuerpos de loa 
ciclis..bas; al contrario, loa reduce, loé 
seca, los_ endurece; sus músculog! 
son do,acero más fino y fuerte que 
el acEiro de .eus 'maquiné ' ligeraBi 
y casi perfectas. Esta ha sido la. 
revolución del psdalj las hombres 
no se han perf."ccionadq ai com-
pás del mejoramiento técnico de 
lato bicicletas. Hoj' se corre niás, 
pero no mejor; las multiplicacio-
nes, el cambio d'3 v-eiocidades, han 
ao.'Mado el .ciclo a la tracción por 
ni/atcii'. Un hb-mbre de fuerte^ima-
ginación vélocip¿,díca podria'^dídir 
que ya es la .bicioleta. la que liewa 
al ciclista. Los pedafes son como 
Un embrague. 

pos actuaciones del 
Club de Campo en . 

"Barcelona 
Con un silencio injusrto e imex-

plicable, nuestro Club" de Campo, 
que-tan brillantemente conquistó eJ 
cámpe'bnato de Bso&ña, a pEsar deii 
deeentrenamiento de la-mayoría de 
sus jugadores, ha jugado el sába-
do y el domingo últimos tm Tarra-
sa, contra el Oiub titúlar, equipo 
histórico, al que le resta la solera 
de im juego de clase que no pUdo 
demcstrai" en las pasa4as luchas ih-
terregionalís por quedar eliminado 
de modo nada claró- en el camipeo-
nato cata!láii..En Madrid -vimaG al 
Armoaiía, también de indiscutible 
buena técnica, pero quizá inferior 
al titular. En el prLm/er partido 
emipataron a ún tanto, en el segun-
do ganó el Tarrasa per dos a uno. 
Begular actuación de lUto Coghein 
an la. puerta; buena defensa en Gon. 
zalíTljaaJuerta y Juaniclo" Becerril; 
discretos los medios', dirBtacando «J 

•ala Jardón, y flojos loe d-elanteros, 
donde Bernabé Chávam no mos-
tró su perfecto juego. Gancedo no 
llegó a reiemplazair el jií'ego de Au-
ver, y solamente Jardón era el per-
fecto interior de si'eimj>re. A ^ a d o 
y Juan' Luis Coghirn; curh.pliciron. 

En res-umen, __que Mra ser cam-
peones de España hay que dar más; 
.Pero, si'TIO ee entrenan, ¿qué vam. 
•a hacer? ¡Ah!,"inconvenientes del 
"aanateurismo". 

-Final campeonato "amateur" 
í l 

S e v ü i a F . C . 
Las localidades se 'venderán 

en las taquillas de la pl.iza 
del Rey, 2, hoy, de siete a 
diez de la noche, y mañana, 
domingo, 4e diez a una, y des-
de Jas cuatro de la tarde, en 
el canipo de 'ValleoaB. B1 par-
tido empezará a las eeie de Oa 
tarde. 

Cuando estas lin-'ias salgan a ia 
luz, ya. se estará corriendo sobre 
-el circuito Panrploná-Surlada, Vi-
liava-.Capuchinos, Puente de Cua-
tro 'Vientcs-Cu^a de Ja Keiha-
Pamplona, ,el ÍI Gran Premio de 
San P.'rmín, carrera patrocinada 
por la Unión "Ciclista Navarra. Po-
demos asegurar que la coinciden-
cia do fechas con la Vuelta a Ma-. 
Horca restará buen Ti.úi;nero de par-
ticipantes'ds clase. La pruiba am-
plia de los navarros en fiestas tra-
dicionales se reducirá a un lobe 
mqd^esto, con el triunfo íácil de los 
"ases" quedados en la Península. 

asaSESÍSESHSHSHSHSdS'r'JSHSHSESHSa 

HIPICA 
Han empezado" los 
entrenamientos en 

Lasarte. 
Faltan solam'ínte ocho días pa-

ra" que S3 levante el tetón maravi- • 
11Í3S0 que nos déjaiá ver el bello 
cseenario del pue'oio de Lasartie, 
vuaito a la vida que le da renom-
lare' internacional; 

En cota semana jasada marcha 
ron a San Sebastián los últimos 

'.contingentes dî  .cáballcs, prepaora-
dores y - "jóckeys", y lee noticias 
qüe n03 llagan de allí dicen que 
han comenzado los galopes mati-
naJei? después de la corta .eitapá de 
di:s¿an3o, aclimatación y alimenta-
ción c-xtiiaordlnaria. Las cuadras 
de Ceca, San Damián, Covarrubiais, 
Vaideras y Yeguada Nacional, jun-
tamente con los caballos proceden-
tes. de Gibrajtar, ice más en-for-
ma hasta el momento, como es na-
tural, y con los que Ch! FórEst 
ha traído de Francia, forman un 
contingente aceptable. Se dice que 
Lyne, aquel antiguo y gran " jóc-

-key," de la Cuadra E/eal, tan ad- . 
mirado en Madrid y triunfador del 
prrmio del niiedio millón en la más 
brillante temporada de carreras en 
España, va a traer caballos de Bél. 
gica. 

Los prinwiros galopes han sido 
sartisfactoirioa. El-mai-quép de San 
Dam.ián "está orgulloso de los bi-
jo6 de "Dark Japan", propios her-
manos die "Dark líenairEs". Segu-
ramente, Georges Higson se encar-
gará de la preparación, y el gran 
Michei Lefores-tier, de las montas 
Peri."lli montará a la cuadra Vai-
deras. Los hermamos Alvaro y Car-
ies Diez seguirán .fieles a la cua-
dra Ceca, sin 7>erjuioio de montas 
iibresr quij serán «ste año la© más, 
ya que ilas cuadras no son muy nu-
merosas. Belmente, Pedro Gómez, 
Juan Manuel Méndez, ••€! heroico, 
sargjento de cairrce de combate en 
la -camipaña, etc., vuelven a su vi-
da anterior. Temporada'de prueba,. 
sin duda, en la que los "jócke.ys" 
que no han participado en Gibral-
tar mostrarán también su deeentre-
naimiiento. Vui&lve "la incertidumbra 
de] "turf". 

TAIO Aviso a los 
preparadores y 
"segundos" que 
á c o.m p añan s 

los púgiles. Todo aquel que no 
atienda como es debido a los nue-
vos boxeadores ^"am^teurs", será 
señalado con el d ^ o terrible dQ 
.Ja censura. En deporte existe tap»» -
bién la Idea de servicio, y la e®* 
ponja; el jfrasco de las sales, Irf 
toalla y ^ masaje ¿ o pueden apliú 
c a r ^ con tanto más cuidado ctiom* -
to mayor sea la remuneración • 
nóinl«4 O la amistad icon 

•f 

Ayuntamiento de Madrid
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V. 

JOYÁS 
I Xa. gravedad de los 
momentos por los qu"-
atraviesa ei mundo, ni 
las dificultades del 
tiempo presente han 
podido conseguir qus 
la muj'r prescinda 

s«J joyas. 
En todas las épocas y en to-

das" la-s latitudes han .sentido las 
mujeres esa coquetería', innai/t qw 
las in\pulsa a realzar sus cualida-
des físicas con adornos ds valór. 

Entre lo,s. res-
tos prehistóricos 
aparecen, junio' 
con las armas y 
utensilios de gm. 
•rra, que los ho^n-
hres se apresura-
ron a construir 
para demostrur 
s u c- ciMlidades 

" bélicas, los pri-
meros .h.a^íiletes 
y anillos, .toscos 
residuos de I" 
coqueter i a de 
nuestras antepa-
sadas. 

Desdo entonces haa sufrido las 
joyas .numerosas transformaciones, 
sin apartarse, a pesar de. todo, de 
su forma y nplicaciones primitivas: 
Usamos anillos, pendientes, pulse-
ras y itgliares, igual que las muje-
res dé hace miles de años; o pesar, 
de todos los adelantos de la. civili-
ancióíi no hemos sido capaces (le 
idear una forma originn'i de ador-
no, ateniéndonos siempre a los.pri-
vr '.t'vvos, qui~á porque son los más 

.naturales, y adecuados.-
Los mismos'materiales emplea-

dos para Ui fabriea-ción de joyas 
—oro, plata, piedras préciosM— 
podrían hoy dia se ventajos:i.mentc 
sustituidos por otros, más al alcan-
ce de todas las fortunas y no menos 
vistosos. Los laboratorios modernos 
pueden conseguir otras maiérias, y 
la.\ han conseguido, en efecto. Tie-
rnos viso ponerse de moda jíendicn-
tes y broches, y hastft brasaletes V 
anillos de imsta y cristal, con artís-
tica» combinaciones de colores 

Pero 'estas modas pasan rápida-
r'ícnte, y ' volvemos siempre a los 
metales preciosos y a las piedras de 
valor, despreciando todos los dé-
más productos que el modernismo 
ha querido gentilmente ofrecernos, 

,y que están destinados a terminar 
su corta' emstencia enterrados en-
tre el polvo de un e.scciparate de 
bisutería. 

Hoy dia no se. ven esos atavíos 
femeninos recargados de joyds. Re-
sultaría de mal gusto que una da-
i:ta se colgase todas las alha jas que 
hubiera pqdido. salvar deja rapi-ñcC 
marxista. Pero una. joya de valor, 
a/nillo, pulsera^ "clip", es siempre 
indispensable para completar una 
"toilette" elegante. 

Con el fin de conocer las orienta, 
dones de la moda y los detalles 
originales de las joyas modernas, 
hemos ido a uisitar a los señor.cs 
de Sanz en su elegante estableci-
miento de la Gran 'Via. 

Nos han mostrado lo más nuevo 
de su colección y han contestado 
amablemente a nuestras preguntas, 

-^a o'bserva- una TENDENCIA 
muy marcada o. emplear oro y pla-
tino. El platino es más. difícil de 
conseguir, y, por lo tanto, se em-
plea el oro con pr£ferecia. 

—ANTIGUAMENTE se monta, 
ban las joyas siempre en oro. Hace 
•unos veinte'años comenzó (j. predo-
minar el platinq^, pero en la actua-
lidad es el oro el metal más usado. 

—Igufx'l que los mueb'.es ü los ves. 
tidos, las joyas moderyias se inspi-
ran en los estilos antiguos. Las que 
hacemos hoy están inspiradas en el 
estilo isabclino español. Hay bro-
ches y "clips" para ' orejas, qtíc 
imitan canastillos de ilores, hojas, 
lazos y otras formas graciosas y 
asimétricas. 

—Pai'a los coix-
juntos de tarde 
se llevan BRO-
CHES montados 
en oro con topa-
cios o brillantes. 
Los broches pa-
ra los vestidos d-: 
noche son de pía-O 

CAPA ESTAMPADA, PARA 
PLAYA 

CAMP O Y PLAYA 
Tina de las novedades itiús origi-

nales para playa consiste en ves-
tidos lafgos con mucho vuelo, que. 
vienen á sustituir a lós antiguos 
aliwrnoees,' tan faltos de gracia. 
Estos vestidos pueden ser confec-
cionados- con los más variados te-
jidos y las formas más diversas. 
Los hay de hilo o piqué blahco, en 
forma de abrigos entallados, cuya 
falda desciende en pliegues amplios-
hast-a él suelo. 

Otros tienen faldas cortas, abier-
tas por delante, que dejan ver los 
pantaloiíe? "short", del mismo te-
jido. Hay graciosas falditas frun-
cidas, sujetas por tirantes, cuyo co-
lor armoniza con el del traje d.e 
baño. Estas faldas, prácticas para 
tomar baños de sol, puedeA combi-^ 
narse con boleros de la misma-tela. 

Una casa italiana de modas ha 
ideado un modelo original y gra-
cioso; consiste en un vestido de or-
gandí o vuela 'estampada, compues-
to por un cuerpo ceñido . con ti-
rantes frimcidos y una falda muy 
amplia y larga que tee pone encima ' 
del traje de baño sin viso de nin-
guna especie. 

Este niodelo no • deja de ser ar-
tístico; y si nuestras muchachas lo 
aceptan, las veremos formar gru-
pos encantadores de „ricm y co- M 
lor a la orilla del mar f Krtsunen- t s M ^ . 
te no deben de resuKir muy prác-' 
ticos unos vestidos de ni iteria tan 
delic.ida expuestos a la acción des-
tructora del agua y de] sol. Pero „ „ 
serán infinitamente más femeninos. CAPA DE ORGAISTD!, LAKQÍV, 
y favorecedores, con sus am]^lias PARA PLAYA 
faldas transparentes, que esos-pan-
talones largos que a tan pocas mu- lazos de tela de'-colores, en combi-
jeres sientan bien. nación con los vestidos. • 

Para defen<^erse del sol se lie- Los trajes para campo son siem-
van, como el año pasado, pañue- pÍH3 dé colores alegres: cretonas, 
los de colores ^ sombreros de paja, hilos, ^ichy, con flores, lunares o 
adornados con lazos alegres. L a s . rayas. Vuelo amplio y bolsillos de 
sandalias dll playa tienen general- las formas más variadas co-nstitu-
mente grandes suelas de corcho, y yen Ijis características principal^ 
van anudadas con tiras de lona o de los vestidos veraniegos. 

Una crónica c(e París 
de 13 de noviembre de 1913 

Exhumamos hoy una crónica 
de modüs y sociedad de hace 
veintisiete años. Firmada p o r 
una escritora que durante mu-
cho tiempo hizo las delicias de 
nuestro "mundo social", aparece cu mis anteriores crónicas, hoy nos 
esta crónica—cogida al azar en 
una vieja ccieoción—como el tes-
timonio más elocuente de la mu-
danzii de los tiempos. 

Hoy, que ya no pasean por 

do en que dentro de veintisiete quierdo' También ha tenido gran 
feños alguien nos puede volver a aceptación otro, modelo, con el ala 
leer. . • " terciopelo y la "calotte" Gfíl}ier.ia 

por com,pleto con tres o cuatro dr-
"Cont^iúando la tarea empegada La piel do un b'icho- cualquiera, 

ocuparemos de los sombreros, que, su forvm natural, con irnlas, cola 
hablando en verdad, ^-on la mayo- ^ ' 
ría monísimos, pero vemos algunos- somlrerp de fieltro 
que hacen temblar al buen qusto. o tei cxoixlo, es la mxma. palo.l>ra de 

La moda actual es atrevida y• ne- 'y"''». vrocura.nao que los rjAore... 
eeRita Un aArr e^o^risitn „n.rn nn el uno y el-otro sean lo Kias pa-

Paríslos'condes.íranceses ni las caer amaneramientos o'e.ragcra- V'^r^Z 
yanquis elegantes, ni se Ucvan cio»es de un efecto deplorable. ' TeTn^^ 
"bichos de cuatro patas" en los ..'^^^jTZ^'l'^TT'^IrfZ ejemplof f ^ ^ . 
sombreros de las señoras, la pre- ^̂  _ conversación basaba / "'""""o sobre negro 
senté refi;rencia mimdana, lejos jj.g jcí/e^a de dos dis/tinauidas Para esta clase ríe -sombreros hay 
de merecemos una jaKlsmcólica aviericanas reóién llegadas a^París, f'-e adoptar fpeinaHos. suviamentc 
conmiseración, nos mueve a in- El condé sostenía que la de los ojos - ' ^^ 
solente carcajada negros era mucho más perfecta que "" Ics^van bie^iesas seve-

E1 artículo que a continuación f r^a.y su <.nigo ajirmaba 
transcribimos nos enseña a des- ^ ^ ^ ^ ^ Z Z o i t í ^ T Z l ^ i ¡ ¡ ' ^ Z í ^ ^ r 
preciar el aspecto banal de la metros vkís allá paró un '' ^ el sombrero, en 
vida: • automóvil, del que bajaron dos se- 'tomento se jmc.de transformar 

Lo que un día nos atrajo a la ñoraa; el conde exclamó-: "Míralas, cabera. .Por CKrto qiie. afortuna-
vuelt« de unos años nos parc-cc ésas SOH." 1' detuvo el pa.'^o para ^Z'ZIá llV T ^ T'^IZT 
ridículo e incomprensible Sólo cruzarse cofi ellas muy despacio. ««f proporciones natura-
rautóntrnameX serL ".lueda. Pero... ¡qué decepción! Mr. de la R. ^^ aquellos monumenta-

C ^ l e m o s núes excés i r l m - c^f'^rzos imaginables artísticos. 
No demos, pues excesiva ^ JMRA verlas; empeño inútil. Bus CONDESA D'ABMONVILLE" 

poriancaa a la pequu.m VU.M Û̂  sombreros, encajados en la frente y ~ 
diaria de Ja "crónica social , ^^n un ala "cloche" que haialtantas-n. , . 
aunque no'sea más que pensan- ta, altura de la nariz, hacían im-

N IN OS 

L o S niños de nuestros 
'días se han librado de-
finitivamente del - d i s -

fraz de marinerito. 
Sin embargo, l a s ma-

dres conseivan su afición 
a considerar a sus peque-
ños un poco como si fuarí-'.ii-
muñecbs, y vemos, espe-
cialmente «n las rev-stas 
alemanas, graciosos- vesti-" 
dos inspirados en los tra-
jes regionales del" Tiro!,' 
Los de las niñas consisten 
generalmente en una falda 
con much'áí forma y" un 
cuei-pecitp con tirantes, y 

,. son de telas lavable.s con 
flores o .cuadritos. Llevan 
una' blusa blanca dé organ-
dí', bordada en el cuello y 
las mangas con sedas de. 
coloiíes. A estos vestidos 
acompaña, generalmente-un 
delantalito de batista blan-
ca, que contribuye a dar al • 
conjunto una nota de seiii 
cillez y . originalidad. Pue-
den aplicai'se a estos delan-

, talitos u n o s bolsijllos de 
paño - de tonos vivos, en 
forma descorazones, hfijas 
o flores. . . 

LOS trajes de vei-ano pa-
ra los niños pequeños 

• resultan también muy-
graciosos y prácticos, su-
jetando los pantalones con 

Í.i.vant:<ís, que ue jan ver las 
blusitás blancais. 
• Al preparar los equipos 

•, de .verano, de los pequeños, 
piénse.se qu.e resultarán 
más prácticos unos cuantos 

- vestiditos de telas, lavables 
- y formas sencillas que esos 

otros trajes de fejidos ca-
ros con los que lós pobres, 
p e q u e ños se encuentran 
siempre cohibidos. 

tino y brillantes, , „ , , - . 
y tienen forma son articuladas,^ llamadas de cinta 
de. doble "clip", de oro, para 

tiíimau'íts ae o-t'fr*-", 
llegar por la,mañana y 

que^puede "odío- Por la tarde, y de brillantes para 
carse a ambos la- noche. • , . . • 
rfos del escote o fabricación de joyas en Es-
formando un solo sufrido siempre una m-
broche unido. fluencia extranjera. Pero, despues 

de estos años de yuerra, se ha 
creado wi estilo •nacional que, co-
mo hemos dicho, se inspira en el 
estiló isabe'.ino español. 

—La principal dificultad con que 
se tropieza para la fabricación de 
icyas es la imposib'ilidad de impor. 
tar los metales y las piedras precio-

curiosa: Las 11"- Sflis que no -produce tiuestra Patria, 
madas ."Chova- Resolvemos esta dificultad trans. 
lier", 'verdaderas formando y tallando de nuevo las 
sortijas de caba- joyas y las piedras antiguas, 
llero, con una vo. —La, tendencia, actual es el em-
luminosa m'ontu- pico del oro y el •ru,bí. La moda- en 
ra de oro y dos joyería evolucionan cmi mucha ma-
grandes • piedras: yor lentitud que la de vestidos, y 
Brillamte y rubl, creemos, por lo tanto, qu durante 

' o brillante y es- algún tiempo serám estas materias 
las empleadas pa/ra fabricar joya<s¡ 

—Para jas ore-
jas se llevan 
CLIPS de brillan-
tes imitando flo-
res, o de oro, de 
lineas sobrias y elegantes. 

—En las SORTIJAS de señora 
aparece ima forma muy nueva, y 

meraída,. 
~-Ya.no se estilan las. PUL^E- especialmente las destinadm a 

HAS rígidas de <u/na pieza; todas usarse d'Utrante ehdta, ' 

posible admirar su belleza. 
O Casos como éste he oído muchísi-

mos. •y realmente espina lástima, que 
las caras bonitas pasen inadvertidas 
por seguir una moda que segiuro-
mente (ahora que no n\e oyen) in-
genió olguna fea. 

Las. "toques" de piel son delicio-
samente elegantes, como también 
los chambergos de nutria, levanta-
dos por el lado izquierdo con una 
pluma de faisán.. 

Los sombreros de ..filtro peludo 
so'i los más a propósito para, diario. 
Se adornan muy poco, con un pá-
jaro o solamente core., un lazo de 
"¡iberty"-, ' . -

Para "toilette" de visita o recep-
ción, como siempre, siguen imperan-
do las plumas, pues' aunque alguien 
se ha empeñado en relegarlas a un 
segundo lugar., creo que no llegará 
a conseguirlo y que las plumas se-
rán siempre el adorno predilecto de 
los sombreros para las grandes so-
lemnidades. 

Entre lós más originales se puede 
citar el de forma "niniehe", con 
"eaXotte drapée" de terciopelo, un 
encaje gordo en forma de banda y 
"cocarde" de seda sobre el lado iz-

LA MODA EN EL DEPORTE 
. El marqués de Cabriñana y el Sr. Larios en el gimnasio 

{Grabado de Vm re-vista ilustrada de 
Febrero Ae 1905.) 

"sports" "Gram, 'Vidaf*, 

. V Ayuntamiento de Madrid
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. Crucigrama núm. 11 
£ 2 3 ^ e e íf S 9 

JEROGLIFICOS 

UKFERENCIA 
Horizontulés.—a: .Pertenecient® a la 

Confederación, biv Punta o agúljín. 
PM-nombro demostrativo (plural), c : 
Letra. '• Consorianto. Sujete, d: I^tra. 
Al revés, catedral. A) revés, letra, e: 
P.epeticipne's de sonido. Al revés, arqul-
ta usada en elecciones, f : Agradable. 
Envuelvan.' g: Letras de • "oro". Oxige-
no. Letras do "lado", h; Azufre. So di-
ce de la tela gastada por el uso. Vocal, 
i: Que agarra. • 

Verticales.—"!: Desoonnada. 2: Su-
cumbir. Consonante. ,3: Linea au6 divi-
do por. mitad el ancho de una calle, ca-
mino, etc. 'ÁÍ revés, adverbio. Nota, i: 
.Nota. .Intenté. En verbos de primera 
conjugación. 5: . Vocp.1. Variante, de 
pronombra Percibir. , G: Nota. Garbo. 
Dona. '7: . Jugo de . plantas umbeJHeras, 
Níquel. Preposición Inseparable. 8:_Qu9 
estS. al lado de una .cosa. Vocal."9: Pa-
vor eoor, ayudar. 

iLa Bolucióit en el próximo.^ número.y , 

Charadas 
Antonino está todo 

X porque-jirivia-cuarta-trea 
primera-scgunda-tcrcia 
y .ella no le quiere a él. 

\La iolucUn en el próximo .númefo.1 
*. * • t 

.. Un.'animal es el todo; . 
•una-cuarta es, capital; 
figura do naipes ,una-lres 
y dos-pri7Tic,ra 'es llano,' igual -

,(La solución en el próximo número.) 
* •• • 

villa toledana es. todo, 
y un pueblo prima-tres. 
forma anlijial prinia-íios . . . 
y émplea .pescando ia dos-tres, 

(La solución, eñ el próximo número.) 

Formar un modismo 

¿Qué enfermedad tienes? 

?. |R F» E 
B 
D 1000NÜ 

iOÓLMRfij - JQO.IO • 

Crucigrama núm. .12 
i 7. $ J^ 6 6 i i 9 

M o ^ i c o 

s S s 
O É R E D 
o B A B. A 
o E R E D 

S S 

, Por su buen coinportamiento 

Tarjefá anagrama 

KKITBRENCIJV 
Horizoiítalefi,—a: Resignados, b: Vo-

cal. Letras de "moro". Piñal de verbo. 
Vccal. .c: Jaula para criar clase de- pá-
jaro muy " estimada, d: Vocal. Azufre. 
Vccal. Consonante. Consonante, o: Mo-
Jusoo cefalópodo oval, f : Consonante. 
Consc nante. Consonante.'' Conso n a n l e. 

. Consonante., g: Feripuestá. h: Cónso-
nante. Nota. Al revés, dona. • Consonan-
te. l: Preteñdiín'te a una prebenda (fe-
tner.lno). • 

V e r t i c a l e s . 1 : 'Mancha, pequeña y 
parda on el cutis. Agüa rodeada do tie-
iia. 2: Vocal'. Vocal. Cbnsonaiite. Con-
solante. 'Conatmante. 3; t̂ ossí de que ya 
so ha ti-atado. I : Partido político ex-
tranjero. Consonante. Isla- del Dodeea-

. neso. 5; Vocal, Inundación, Voca^. 6: 
Letras de "peine". Consonante. A' re-
vés, igual, .semejante. 7: Horadado 'el 
críneo. 8: Vocal. Consonante. Conso-
nante. . Con.sonante. Consonante; 9; Es-
tado do Asia meridional.- Río de No-
ruega. • . • . - ' 
, (ia solución, en. el próximo uú/neih.) 

Rompecabezas. 

—Conservando la rh l 's np a disposición, 
combinar las letras de modo quo ver-' 
tWálmente se lean cinco palabras, es. 
decir,'una en eada renglón, y las mis-. 
m;:3. palabras" en sentido horizon^. 

(La solución en el' próximo número.) 

C o n t a r ra i 1 
1 5 1 2 3 1 2 12-

sed 
O' r.2 

A la tarjeta anagrama 
Athlétlc-Avlaclón. " 

Al mosaico 
S A 

A B O N O 
S O L I S A N I M O OSO 

Al triángulo 
C A I l A ¿ r i N A 
A P E N A D A 
R E T O C A 
A N O T A 
B A-C A ' 
I D A -NA ; 

- " A 

Al acróstico ciclista 
c a r r ' e T e r p 

d' e R m 1 t' 
e z q U o r r a 

g o E n a g a 
. . "a B a d I a 

m' A r t I i\ 

ttHDlosproiis 

ilel D ú n j n i i 

A los jeroglíficos 
A(c coínpr¿.—Un sobrcCodor 

* Avansatan 2as tropa$»-^Ba.So el fuego 
del- cañón. . ' 

Recibió la visita.—De un pariente qer-
cano. " • . „ 

Al rompecabezas 
El bien suona y el mal viiela. 

A'las charadas 
Casaca y Milano. 

Con las íiTiteriores palabras, utilizan- ^ g l g ' j ' Q p Q 

(La 'solxtción en el-^ próximo número } 

do cada letra tantas veces-como indi' 
ca la 'cifra colocada debajo, formar tin 
ccnócido refráii. 

(La solución en ''el jjróaíímo número.) 
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Damas 
Blancas.—Pr4merp jugada peón 15 a í í , 

casilla 19.- " 
Ncpras.—^Primera jugada peón 23 a l8 

casilla 6 o bien p. a 6. 
Ulancas.—Segunda jugada ^ama 6 a IQ! 

casilla 2̂. 
Negras.—Segunda Jugada peón 23 a 

casilla 10 o bien p. 24 a 15. 
Blancas.—Tercera jugada dama 2 a IfJ 

caslHa /21, matando los 3 peooes y la da^ 
ma del contrario. 

Al problema,dé ajedrez 
T. 2 R T. 3 D C ó A matd 

2 3 1. 
A. t. T. R. í A t. T 

Al crucigrama núm. 9 
Horteon(a¡es.-^aV Eg, Ap|, Ir, b: Carme» 

'lina, c : C, Arl, V. d: Ate, I. Oíi-. o: Argüí» 
mentó, f ; Ría, E, Pan, g: T, Eta, N. b j 
Libertado, i: As, Loa, Os. 

VciKcaIcs.—1: Ec, Aaar, La. 2-: 'Gas» 
trltis. 3: tíga, B. •!: Ama, U, Eel..5: Pee. 
TÍmetro. 6: 111, E, Ata. 7: I, Anp, A. Í.¡ 
Invit.mdo. 9: Ra, Ron, Os. 

Al crucigrama núm, 10^ 
Hortsonídles. , Salamanca, b: US,-

Sor, Ep. o: Tirón, A, d: E, E," E, I, R, 
o:- Demoniaca, f : A."'B, D, T, T. g : N. 

..Roela, O. h: Eo, Ira, Es. 1: Ojimoreno.-
Veríicoíes. — 1: Sucedáneo. 2: jls, B, 

Oj. 3: L, Temer, I. 4: Asi. O, Olm. 
Merendero. 6: Ai-o, I, Lar. 7: N, Ñlara'< 
E. S: Le. C. En. 9: Aparatoso. 

SHSHSESHSHEESHSasaSHSaSEHHSaSHSaraSBSasaSHSHSaSHiBSSHHSaSHSHSaSÊ î ^̂  

HISTORIA APACIBLE DE 
UN HOMBRE GORDO 

'' .. (Viene de la pág. 12.) 
^la vida es corta, y la, salñdwrla, 
larga; o ahora o nunca—decidió su 
madre taja/nternente. 
'..'—Piensa en el sacrificio que 
hemos, hecho •por tv y .cómo es 
tü obligación rendiniosló e-» glo-

. rior—le recordó él padre. • 
lAtísito encajó las. advertencias 

'„ como el. qi!^ está, mxj^ seguro de 
sí; luego abrió la ventana- del 
cuarto ^y permaneció contemplan-
do el mar. • 

"Tengo qiie ser' tenaz como él", 
pe)isó jnientras él- sol espoleaba 
S7C enorme espalda. ... ,," 

A los tréce días dnunció. -míster 
Darlingto-n. el envió clé-la buiaca. 
Vendría e^nbarcoda. Los padres de 
Luisito telegrafiaron a Londres 
asegurasen su via.je contra iodo 
riesgo. • ' " ' • 

•En Bilbao se supo la salida de 
• la butaca por las can-teleras cCe IQS 

periódicos. 
• Ya a la 'altura dé Brest, él ca-
pitán del barco mandó el siguién-
te radiograma,'.' • 

í'Navegamos con üenipo. fa^O' 
roble; la bittaca dé- Luisito el 
gordo va .wi'ty bien, y miiy coji-
tenta. El caípitán, Parker," 

Se cerraron todos los comercios 
y dieron sxtelta a la gente en fá-
bricas y ' oficinas para recibir a 
la butaca de Luisito. 

Llegó sin marear.se. Los viejos 
de .lyoventa años no recordaban 
otra acogida igual. ' 

Al fin la b-utwca cotisiguió en. 
- trar en casa de. Luisito. Muestro 
hombre a-vanzó hasta'ella. Le pa-
só la mano cariciosa por él respal-
do, luego la dió unas palmaditas 
en el asiento-, a ver cómo respon-
día. En seguida pidió un libro. Li 
pareció que nada Vids propio qué 
la compañía de wi libro para 
estrenar mía but^d de sabio. Pe-
ro en toda la casa no había nin-
guno. 

—Lo 'maXo es que en el barrio 
no lee nadie—aseguró el padre de 
LMisito. 

Entonces se pusieron a pensaY 
todos -quién podía prestárselo. 

Y asi les .tomó la noche. 

En seguüla se_ dió cuenta que 
había nacido para aquella' buta-
ca, 'y la butaca para él. Desde que 
la sentó, su misma p^íel fué co-
brando el color de la "piel de la' 
butaca, y sus rtmsoulos esa blan-
dui'a pi'opia de lo muelle^ de las 
butOoas 

En cuanto' se unió a ella¡ p^ies 
el dia que la sentó fué.d^ verda-
dero niatrimonio, la grasU esta-

cionada empezó a ganar nuevos 
territorios. Hay quien sostiene 
que la- que engordó fué lu buta-
ca; pei-o lo-'más'probable es. que 
enl/ordaraií los dos. Hiibo un mo-
mento - de pleno -amqldamiiento. 

Poi- la noche, cuando se desca-
saba de ella,, lo liada quirúrgica-

' mente. A la, iriañanita volvía a 
porrérsúa con calzador. ' , 

—Llegará un día en que no 
podrá , separarse de ella, com o el 
caracol de stv finca pétisó la 
mMdre, y se empapó de pena. 
. Següia exigiendo, cada ves más 

espacio vital: Esta perspectiva 
alarmó' a sus .padres,, y hasta el 

jmeblt) se. echó, a temblar. . 
• Esta butaca le sienta a Luisito 

mejor qué el aceité de hígado de 
bacalao—dijo el marido a lá mu-

. —¿Y qué hacemos? 
—-No sé. Prescindir de la huitaca 

es toi-cei' al chico la vocación.- Y 
éso, nunca: El há querido ser sa-
bio, y sabio será,.. De otra par-
te, el que la biitaea le sietite taii 
bien... es peligroso.. 

Se le VÉÍa-engordar y engwdar 
wi ^goce dé derramádás .gra-

sas. ^ • 
• —La sabiduría. , exige sacrifi-
cios, lo comprendo.— se condolía 
la madre. , -

XJna noche no le p}idie¡-oi% des-
gajar ya 'de la butaca. 

Llamaron ai "médico, as^istados: 
-^Hay que quitarle la carne, 

las féculas, él pan y el azúcar... 
y que beba lo' menos posible;—or-
denó el doctor...—y guárdame la 

ofina.de esta noche y de'máfiana 
. a la nuíñána para hacerla un aná^ 
lisis. . • ' " • 

Marchándose:. ' • 
, ^Dietdr, ' mucha dieta... Para 
nat-uralezas asi es el mejor re-
medio. .. 

—Péro si últimamente no se áli-
mentaba más que de butaca—con-
fesó su madre. 

—Nada dé . grasas en las comi-
das; nuda de grasas. ¡Ah!,,y no 
le vendría-nada mal la gimnasia 
siieca, . • . -

—Ya oyes—le dijo Ut mujer al 
marido-—, compra pam el chico, 
en ¿éguidá,,antes de que.sea tar-
de, gimnasia sueca. -

Detrás del médico salió, el pa-. 
dre, y poco después volvía a, casa 
con todos los libros 'gv¡,e encontró 
sobre, gimnasia. 

La madre se los arrojó, a Lui' 
sito sobre las .rodillas:-

. . —¡Toma, Hijo! ¡Ya ver si es-
to detiene tu desenfrenada gor-
dura! 

[juisiio se -los tragó con -una fe 
. de pildoras. . 

J.Pero ..s'eguia en su pingüe ea-
rr^ra. . . . ' ' ' ' 

—¡Este ghico, en' Hez de hacer-
se sabio, no hace más oíie engor-
dar!-..,—r/ritó malhumorado su pa-
dre—, ¿Y para esto hemos hecho 
tantos sacrificws? 

La madre' le contempla asus-
tada:. • 

—-Tiene más abundancia pecto-
ral que una aña- de .Bermeo... No 
sé dónde va a ir a parar este hijc. 

Empezaron a nacerle michelines 
ew-et colodrillo. Fué ésta una no.-
^edad entre los.. OJ^rdos más gor-
dos de España. 

-rlDips mió! ¡Esto nó es un hi-
jo! ¡Esto es un témpano de grasá 
a la derival—quejábase su pobre, 
padre. 
• 'Ahora, francamente; empezó a 
engorda/r también la butaca,. Toda 
ellá. se curvó'y redorijdeó, y como 
se habian ya consustanoiado, no 
se, sabia dónde terminaba la bu-
ta,ca y empezaba Luisito y dónde 
daba fin Luisito y comenzaba' .el 
mueble. " ' 

—¿Llevaba o no razón yo cuan-
do propuse que el chico fuera in-
geniero d'e minas?... ¡Otro hubie-
ra sido su estado ahora!—se do-
lía el padre. 

—¡Con estos hijos no sabe una 
cómo acertár!—compungió la ma-
dre. •' . 

El padre tbrtió los libros y los 
echó una ojeada: 

Blaikie: "Para ser. fuertes". 
"(Métodos de gimnasia'e hi^ene 
prácticas.) 

Atkimson y. Béals: "El poder 
del ejercicio".. (Ediicación física.) 

Boigey: "Fisiología de lá cultu-
ra fisicd de los deportes". 

Henslowé; "Fuerza, belleza' y 
salud para todos". 

Montefiore: "La gimnasia re-
creativa". {Normas, ritmos, mú-
sica.) 

Ramacha/raka: "Ciencia hindú, 
Jogi de la respiración". {Manual 
completo de la filosofía oñe^htal de 
la respiración-; sobre el desarrollo 
físico, mental, psíquico y espiri-
tual.) . t 

Riffier: "Seamos fuertes". 
, Sloveque: "Seamos esbeltos". 

Zar-Adusht-Hanis . Ma''-da^iañ: 
"Ciencia .de la'respiración y. clavé 
de la.salud". 

—Pues es ésta la única vez que 
la gimnasia no ha dado resultado 
—confesó el padre mirando el bul-
to descomunal que contponían Lui-
sito y la butaca. 

La vMdre, ingenuamente, tomó 
los libros y se acercó al chico:' 

—¡Anda, hijo, vuelve, a leerlos, 
a ver si enflaqueces! . 

Luisito, •resignado, los abHó por 
centésima vez; luego un suspiro 
hondo^ delató que eín. aquel pleo-
nasmo de. grasa se habia avecin-
dado la desespera 'ciÓ7i. • 

-Llegó a tal punto, qiie de un 
mfimento a otro el médico temió 
el estallido. ' • . 

—Han fallado todos los planes. 
—GO-nfesó. 

•El jíodre y .la madre a^débam, 
ya por los rincones lloratido. 
. Entonces una hicecifá de'fe se 

ence-ndió en el espíritu de Luisito. 
Cogió uno de los ' libros y leyó 

en voz alta como una recotM-nda-
ción del'cuerpo para la otra'uida:. 
"EFECTOS rNTMEDIiVTOS I>K 

LA GIMNASIA. RACIONAL 
"Después de algunas ¿emands de 

trabajo se notará con, alegría y 
sorpresa que la grasa acumulada 
sobre- el vienp'e y alrededor de lo-
'cintera' comienza, a ceder su sitio 
a músculos sólidos; luego se asis-
tirá poco a poco a la formacim 
de lo que llamo "corsé de múscu-
los", el cual es para el hombre 
la condición esencial, de un cuer-
po sano y robusto, en tanto qu,e 
para la mujer un corsé de este 
género presagien, a mÁs de partos 
fáciles, muchas otras ventajas. Lo 
q-ue esta gimnasia^ de vientre ase-

gura eft gran parte a los que s<J 
dedican a' ella es un' buen vorté^ 
una espalda recta y elasticidad 
soltura en todos los movimientos, 
dei tronco." — 

. —¡Eso,- hijo, eso! .¡Vuélvelo d 
leer!—alegró la fnadre. 

Fuoro7i unas áltinias semani3, 
que dedicó a la gimnasia en man^ 
chas' forzadas. 
• Ya • cuando casi no. le quedaba 

más que un Kilito de aliento, Uom 
nió a su madre: ~ ' ' 

—Apriétame, si, sobre la peí» 
vis. ¿Qué? ¿Ño notas nada?. 

—Nada. 
"—¿Nada, nada? _ • ' 
—Nada. 

' -^Pxtes 'lia debía estar ahí <sl 
"corsé de músculos". 

—Tal vez venga con retraso. 
Volvió d leer, el libro de J, ñ 

Mull&r por última vez. 
—¿Nada? 
—Nada. 

, —Pues si no llega pronto wí®^ 
moriré. ' • . ' 

—¡Ay! ¡Dichoso corsé! ' 
Fueron momentos de délirio. 
Se -pasaba el dia maullandó, 

pufis. casi no le quedaba voz, que, 
el "Quijote" lo descubrió Miguel 
Servet y que la circulación de la 
sangré la esbribió Miguel de Cet- . 
vantes Saavedya.. 

•—¡Gástese usted luego el dine^ 
rito en adquirir .jjara el chipo und 
butaca de sabio! — gruñía el pa-
dre—¡Cuartos peor e>npl&ados.J!t 

—Estas cosas que aúíla el niñoj 
que, 'no las sepa nadie—conf idcrV' 
ció a su mujer—; por lo -menoS: 
que muera con auréola de, sabi-" 
duría. 

Como nó llegaba el corsé déf 
músculo^, se -murió. 

Dejó de earístir de un estallidói 
No se 'supo ^si el que estalló filé 
él ,0 ia butaca. ' . 

Desapareció por exceso de espor 
do vital. • . 

Hizo eV último viaje coii el bOm 
tiri puesto, conio había vivido. 

Con él sé fué la, última posiUv" 
lidad de sabio que diera Bilb.ao en 
los últimos cincuenta años. 

La muerte de Luisito tiene s?í 
moraleja; ' , 
siempre es i|]¿ 
m á s, divertido i 
que en vez del 
autor- lo saque 
el lector. -

Juan -Antonio 
ZDNZüNEGüI ' 
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HECHOS Y FIGURAS DEL MUNDO 

Vi 
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coNYEssíATroN DV M. pmi. AVEC: M-. 'pWMNeR wEu.es m MÍNIST^E PES pmAmsB ' 
• / <«» Wil, á S . W . W. hHitsliw «jswgi'ti'í^íSms « « ' , • 

. , - ' v • • . ' 

Beproilucimos hoy Ja famosa portada de "X,'IUustratioii", que mueetm los planes franceses de güerr% confirmados i 

\ aSSAT X MEAT \ «ÍAT - 'i 
O/S > ^ X 1Q í - t X OKilítt rAW íCüOKiNO r,! 

2 4 X t M i l 
á^T ^ « I r «EXT "«"X"*' 

T 3 í 
atAr í N - «íAT • \ míAt 

~ X ' f X t e : ..: íooRiíta-

pOr la docum<'ntacíón que ha caído reeientenicnte cn manos de los alema^s. mmf - X ' K«AT X üaAt on^f ímmt-

f A I O 
El rey de . 
I n g 1 a -
térra aña. 

- ' d i r á en 
estos días im titulo más ' a 
sús -por' ahora innumerables 
títulos: el de-rey de Judca, 
Con este .motivo se creará 
una Sociedad financiera an-
gloisraelita. Nosotros creemos 
que el Imperio de Su Majestad 
era, ya de antiguo ®sto preci-
samente: una gran Sociedad . 
financiera bastante angloisroe-
lita. 

tCKIKS ) Btcuidi! 

nmmx ^^^ ^^^^ • 

?' C A mon i 

El rey dn Inglaterra se halla sujeto a las restric-
ciones de abastecimiento dictadas en I^ondres. Esta 
es su cartilla dé racionamiento de carne, fechadtt 

en 16 de enero de ,1940. 

Las vanguardias aUmanus han llegado a la frontera friuicosuiza. 
Un ofiCjjál del Keich y o'tvo de la Confwleración Helvética, en Jum. 

Bes buques franceses, el "Foch" y el "Dupieix", patrullan en 
aguas del Mediterráneo, cerca de las costas de Africa. El Peñón de Gibraltar, que ha sido bombardeado por aviones desconocidos. 
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